
Academia Venezolana
de la Lengua

correspondiente de la Real Academia Española

í


Discursos de incorporación


Estudios


125 años de la Academia 
Venezolana de la Lengua


Homenajes


Día del idioma y del libro


Bellismo


Premio Andrés Bello  y 


Audiencia retrospectiva


Libros


Declaración de Principios


Vida de la Academia

año lxxv. n0 201 caracas, enero-diciembre 2008

A
ca

de
m

ia
 V

en
ez

ol
an

a 
de

 la
 L

en
gu

a
co

rr
es

po
nd

ie
nt

e 
de

 la
 R

ea
l A

ca
de

m
ia

 E
sp

añ
ol

a
añ

o
 l

xx
v

n
o
 2

01

boletín

125 años
(1883-2008)





Academia Venezolana de la Lengua
correspondiente de la Real Academia Española

Año LXXV
Enero-diciembre 2008

No 201

oletín



BOLETÍN DE LA ACADEMIA VENEZOLANA DE LA LENGUA

CORRESPONDIENTE DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA
Enero-diciembre 2008
Caracas, Venezuela

Depósito legal: pp-76-1723

Producción editorial: Estela Aganchul

Impreso en Venezuela / Printed in Venezuela



�

D. Francisco Javier Pérez
Director

COMISIÓN DE PUBLICACIONES

D. Rafael Arráiz Lucca
Coordinador

D. Oscar Sambrano Urdaneta
D. Alexis Márquez Rodríguez

D. Blas Bruni Celli
D. Edgar Colmenares del Valle

D. Francisco Javier Pérez
Miembros



VI

Junta Directiva

D. Oscar Sambrano Urdaneta
Presidente

D. Alexis Márquez Rodríguez
Vicepresidente

D. Manuel Bermúdez
Secretario

D. Luis Pastori
Tesorero

D. Francisco Javier Pérez
Bibliotecario

D. Blas Bruni Celli
Primer Vocal

D. Rafael Arráiz Lucca
Segundo Vocal



VII

Individuos de Número

Rafael Caldera
Luis Pastori

Pedro Díaz Seijas
René De Sola

José Ramón Medina
Mario Torrealba Lossi

Ramón González Paredes
Luis Quiroga Torrealba

Oscar Sambrano Urdaneta
María Josefina Tejera

Alexis Márquez Rodríguez
Blas Bruni Celli

Gustavo Luis Carrera
Héctor Pedreáñez Trejo
Miguel García Mackle
Ramón J. Velásquez
Manuel Bermúdez
Elio Gómez Grillo

Francisco Javier Pérez
Luis Barrera Linares

Edgar Colmenares del Valle
Rafael Arráiz Lucca
Ana Teresa Torres

Horacio Biord Castillo
Atanasio Alegre

Leonardo Azparren Giménez
Lucía Fraca de Barrera (electo)

Carlos Pacheco (electo)

Miembros Honorarios
Guillermo Morón
Carlos Cruz Diez



VIII

Miembros correspondientes nacionales

Estado Amazonas
Da. Gladys Revilla Pérez

Estado Anzoátegui
D. Francisco Salazar Martínez

Estado Aragua
D. Oldman Botello

Da. Aura Josefina Jaén de Castillo

Estado Barinas
D. Marcial Ramos Guédez

D. José León Tapia

Estado Bolívar
Da. Lyll Barceló Sifontes +

Monseñor Mariano Gutiérrez Salazar
Da. Mínima Rodríguez Lezama

Estado Carabobo
Da. Lina Jiménez

D. Guillermo Loreto Mata
D. Manuel Navarro Correa

Da. Beatriz Mendoza Sagarzasu

Estado Delta Amacuro
Fray Julio Lavandero Pérez

Distrito Capital
D. Héctor Isava

D. Julio César Uribe Bueno
Da. Minelia Villalba de Ledezma

Da. Carolina Jaimes Branger

Estado Falcón
D. Guillermo de León Calles



IX

Estado Guárico
D. Adolfo Rodríguez

Estado Lara
Da. Josefina Falcón de Ovalles

Da. Luisa Castillo de Veracoechea

Estado Mérida
D. Lubio Cardozo

D. Antonio Cortés Pérez
D. Andrés Márquez Carrero
D. Enrique Obediente Sosa
D. Carlos César Rodríguez

Estado Nueva Esparta
D. Ángel Félix Gómez Rodríguez

Estado Sucre
D. Pedro García Lorenza

Da. Graciela Torres

Estado Táchira
D. Pedro Pablo Paredes
D. Rafael María Rosales

Estado Trujillo
D. Rafael Ramón Castellanos
D. Gilberto Quevedo Segnini

D. Víctor Valera Martínez

Estado Yaracuy
Da. Pálmenes Yarza +

D. Rafael Zárraga

Estado Zulia
D. Hercolino Adrianza

Da. Mercedes Bermúdez de Belloso
D. Godsuno Chela Flores
D. Atenógenes Olivares
D. Tito Balza Santaella



�

Directores
(desde su fundación)

D. Antonio Guzmán Blanco
26 de julio de 1883-1900

D. Marco Antonio Saluzzo
27 de septiembre de 1900-1912
D. Pedro Arismendi Brito
26 de diciembre de 1912-1914

D. Francisco de Sales Pérez
5 de febrero de 1914-1917

D. Rafael Villavicencio
20 de diciembre de 1917-1920

D. Juan de Dios Méndez y Mendoza
30 de agosto de 1920-1933

D. Juan José Abreu
14 de diciembre de 1933-1940

D. José Manuel Núñez Ponte
9 de diciembre 1940-1965

D. Simón Planas Suárez
25 de enero de 1965-1967

D. Pedro Pablo Barnola
13 de marzo de 1967-1976

D. Edgar Sanabria
22 de marzo de 1976-1979

D. René De Sola
5 de marzo de 1979-1982

D. José Ramón Medina
23 de abril de 1982-1985
D. Pedro Díaz Seijas
23 de abril de 1985-1991

D. Luis Pastori
23 de abril de 1991-1997

D. José Luis Salcedo-Bastardo
23 de abril de 1997-2003

D. Oscar Sambrano Urdaneta
23 de abril de 2003 (actual)



XI

Secretarios
(desde su fundación)

D. Julio Calcaño
1883-1918

D. Juan E. Arcia
1918-1931

D. José Ramón Ayala
1931-1940

D. Edgar Sanabria
1940-1951

D. Rafael Yépez Trujillo
1951-1972

D. Pedro Sotillo
1972-1977

D. Pedro Díaz Seijas
1977-1979

D. Luis Beltrán Guerrero
1979-1997

D. Ramón González Paredes
1997-2003

D. Manuel Bermúdez
2003-2008



XII

Sucesión de académicos
(desde su fundación)

A
José Antonio Calcaño, José Manuel de los Ríos, Teófilo Rodríguez,

Pedro Manuel Arcaya, Roberto Martínez Centeno, Ramón J. Velásquez.

B
Antonio Leocadio Guzmán, Manuel Felipe Rodríguez, Daniel Vizcaya,
Juan Bautista Castro, R. P. Pedro Pablo Bernola, Mario Torrealba Lossi.

C
Antonio Guzmán Blanco, Gonzalo Picón Febres, Jesús Semprum,
Mario Briceño-Iragorry, Julio Horacio Rosales, Pedro Díaz Seijas.

CH
Atanasio Alegre (electo)

D
Rafael Seijas, Diego Jugo Ramírez, Jesús Muñoz Tébar,

Pedro Emilio Coll, Eduardo Arroyo Lameda, Fray Cesáreo de Armellada,
Pedro Juan Krisólogo Bastard, Luis Barrera Linares.

E
Jerónimo Eusebio Blanco, José María Ortega Martínez*,

Francisco de Sales Pérez, Caracciolo Parra León, Edgar Sanabria,
Vicente Gerbasi, Augusto Germán Orihuela, Manuel Bermúdez.

F
José María Rojas, Andrés Mata*, Jacinto Fombona Pachano,

Arturo Úslar Pietri, Tomás Polanco Alcántara, Ana Teresa Torres.

G
Julio Calcaño, José Austria, Francisco A. Rísquez,

Antonio Reyes, José Ramón Medina.

H
Manuel Fombona Palacio, Pedro Arismendi Brito,

César Zumeta*, Eloy G. González, Simón Planas Suárez,
Miguel Otero Silva, María Josefina Tejera.



XIII

I
Eduardo Calcaño, Juan de Dios Méndez y Mendoza, Luis Churión,

Rafael Yépez Trujillo, Efraín Subero, Horacio Biord Castillo.

J
José María Morales Marcano, Raimundo Andueza Palacio*,

Heraclio Martín de la Guardia, Esteban Gil Borges,
Caracciolo Parra Pérez, Castro Fulgencio López*, Rodolfo Moleiro,

Mario Briceño Perozo, Gustavo Luis Carrera.

K
Felipe Tejera, Cristóbal L. Mendoza*, Fernando Paz Castillo,

Luis Beltrán Prieto Figueroa, Ismael Puerta Flores, Héctor Pedreáñez Trejo.

L
Marco Antonio Saluzzo, Manuel María Villalobos, Jesús R. Rísquez,

Santos Aníbal Domínici, Luis Yépez, Luis Pastori.

LL
Leomardo Azparren Giménez

M
Manuel María Fernández, Francisco Pimentel, Tomás Aguerrevere Pacanins,

Santiago Key Ayala, Luis Beltrán Guerrero, Blas Bruni Celli.

N
Amenodoro Urdaneta, Ricardo Ovidio Limardo*,

Ángel Rivas Baldwin, Felipe Guevara Rojas*, Elías Toro Ponce de León*,
José Ramón Ayala, Alberto Arvelo Torrealba, Manuel Rodríguez Cárdenas,

Juan Liscano, Miguel García Mackle.

Ñ
Lucía Fracca de Barrera (electo)

O
Eduardo Blanco, Emilio Constantino Guerrero*, Félix Quintero,

Laureano Vallenilla Lanz*, Crispín Ayala Duarte, Rómulo Gallegos*,
Carlos Miguel Lollet*, Ramón González Paredes.



XIV

P
Jesús María Sistiaga, Juan Pablo Rojas Paúl*, Juan E. Arcia,

Luis Manuel Urbaneja Achelpohl*, Mons. Nicolás Eugenio Navarro,
Cardenal José Humberto Quintero, Oscar Sambrano Urdaneta.

Q
Aníbal Domínici, Rafael Villavicencio, Lisandro Alvarado,

José Manuel Núñez-Ponte, Rafael Caldera.

R
José María Manrique, Manuel Díaz Rodríguez*, Juan José Abreu,

Jesús Antonio Cova, Pascual Venegas Filardo, Francisco Javier Pérez.

S
Jorge Schmidke, Hugolino Hernández, Luis Quiroga Torrealba.

T
Luis Barrios Cruz, Tulio Chiossone, Elio Gómez Grillo.

U
Ramón Díaz Sánchez, René De Sola.

V
Pedro Sotillo, José Luis Salcedo-Bastardo, Rafael Arráiz Lucca.

W
Carlos Pacheco

Y
Guillermo Trujillo Durán, Augusto Mijares, Pedro Grases,

Edgar Colmenares del Valle.

Z
Rafael Angarita Arvelo, Carlos Montiel Molero, Lucila Palacios,

Alexis Márquez Rodríguez.

* Con asterisco están marcados los académicos que nunca se recibieron.



iscursos de incorporación





�

Discurso de Incorporación como Individuo 
de Número de D. Horacio Biord Castillo

Recibirse en una academia obviamente constituye un honor; pero tam-
bién una grave responsabilidad que el recipiendario debe asumir como 
compromiso y razón de sus actuaciones. Tal me acontece esta tarde, 
señores académicos.

Ustedes me han honrado al elegirme como Individuo de Número 
de esta venerable corporación, decana de nuestras academias. Al hacerlo 
han depositado sobre mis hombros responsabilidades futuras que vienen 
a suplir merecimientos y contribuciones personales. Potencia más que 
trayectoria, he aceptado tal vez con ingenuidad, aunque con mucha fe en 
las posibilidades de accionar desde esta institución que recoge, fortalece 
y genera tradiciones.

Subo a esta antigua cátedra (que ha sido, a la vez, púlpito y 
tribuna) no sin un cierto estremecimiento y con temores mayúsculos, 
que trato de disipar cual titiritero que esconde su historia para contar 
las de sus muñecos, pero al hacerlo trasluce la suya. Traigo a esta tribu-
na diversos temblores: los míos propios que trato de disimular con mi 
amor a esta institución y al trabajo investigativo y creador; los temblores 
de saber que, antes, en este mismo recinto, en corporaciones distintas 
aunque afines, mi tío Lucas Guillermo Castillo Lara se recibió como 
Individuo de Número de la Academia Nacional de la Historia en 1977 
y mi tío abuelo Pedro José Lara Peña como Individuo de Número en 
la Academia de Ciencias Políticas y Sociales en 1978, y además mi tío 
Rosalio Castillo Lara juró en esta misma casa franciscana como miem-
bro correspondiente de la Academia Nacional de la Historia. Ahora yo, 
como para dar continuidad a una tradición familiar, que ofrendo a mi 
madre Ana Lola que desde arriba observará y a mi padre, a mis hijos y 
a mis familiares que hoy me acompañan, vengo a prestar un juramento 
irrenunciable.
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Por último me asaltan los temblores terribles de darle el lustre 
adecuado al Sillón Letra I que ocupara con dignidad, gallardía y pres-
tancia el Dr. Efraín Subero, amigo de mi familia, escritor de renombre 
e investigador apasionado de la literatura y de la cultura venezolanas. 
Tuve el inmenso honor de asistir en junio de 1977 a su incorporación a 
esta Academia. Sus palabras sabias, elegantes pero sencillas, embelesaron 
al adolescente de 15 años que era entonces. Me subyugaron también las 
palabras de don Fernando Paz Castillo, el bardo de la espiritualidad y 
del sentido metafísico como el propio Subero lo caracterizó en el título 
de un ensayo esclarecedor sobre la poesía de Paz Castillo. ¿Cómo podía 
imaginarme entonces, a pesar de mis tempranos intereses literarios y 
académicos, que treinta años después iba a suceder a Subero en su sillón 
académico?

Efraín Subero nació en Pampatar, estado Nueva Esparta, el 16 de 
octubre de 1931. Fue un margariteño a carta cabal, un hombre preocu-
pado por su terruño y por el país todo. Nunca dejó de amar a Margarita 
y de preocuparse por su destino, en especial cuando el crecimiento del 
turismo y de las actividades económicas generó fuertes cambios en los 
modos de vida tradicionales del pueblo margariteño. “Ahora los turistas 
retratan nuestra pobreza”, acotaba con dolor Subero cuando se empeza-
ron a ver los embates de la urbanización acelerada en su isla, fenómeno 
precipitado precisamente por el turismo.

Conocí a Efraín Subero siendo un niño. Su esposa, doña Ar-
gelia Gimón de Subero, oriunda de Paraguaná (en los llanos del estado 
Anzoátegui), había sido alumna de mi madre en la Escuela Normal del 
Patronato San José de Tarbes, en la Av. Este-Oeste de Caracas. Cuando 
la familia Subero Gimón se mudó a San Antonio de los Altos a finales de 
1968, la maestra y la alumna se re-encontraron y se fortaleció entonces 
una larga amistad. Desde entonces Efraín Subero pasó a ser mi modelo 
más cercano de lo que era un escritor y un bibliófilo. Las visitas a su casa, 
incluso en las piñatas de las hijas pequeñas, siempre pasaban por su ex-
traordinaria biblioteca y sus charlas siempre estaban repletas de referentes 
literarios e históricos que fueron estimulando mis intereses académicos. 
Debo decir que aprendí de sus libros y de sus discursos. Muchas horas 
las pasé escuchando, por ejemplo, aquel disco en acetato llamado “La 
voz de Efraín Subero” y leyendo sus deliciosos y sugerentes libros.

Una vez escuché que Subero le comentaba a mi madre que ser 
académico no sólo constituía un honor sino que era una gran responsa-
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bilidad. Por ello, una vez electo, quiso incorporarse a esta Academia con 
un trabajo significativo. De allí que, en vez de escoger un tema de los que 
más había transitado como investigador, eligiera el relativo a la literatura 
infantil, pues como maestro y profesor de tan vasta experiencia sabía que 
los niños y adolescentes requerían de una adecuada formación, alejada 
de los moldes falsamente moralistas y excesivamente colegiales.

Subero fue varias cosas: escritor, investigador, ensayista y perio-
dista. Se dedicó a la poesía y al ensayo, a la sociología de la literatura, 
al folklore literario y a la no menos importante tarea de bibliógrafo, 
compilador e historiador de la literatura y cultura venezolanas, así como 
de divulgador.

Como poeta, nos legó varios libros de especial relevancia. En-
tre ellos Estancia del amor iluminado, Isla de luz sobre el amor anclada, 
Todavía la noche, Inventario del hombre, En estos parajes, Libro de elegías, 
Casi letanía, A los pies del cielo, Razones, Nuevas razones, Otras razones, 
Canciones de Pariaguán y Cancionero de acordes lejanos. Además escribió 
libros de poesía infantil como Matarile, Dedal de estrellas, Monedero de 
miel y El cuatro de Chuchú.

Como ensayista, acaso uno de los más importantes sea El proble-
ma de definir lo hispanoamericano, cuya segunda edición, notablemente 
enriquecida, constituye una nueva versión de la primera.

Como cronista, su legado se compone de libros muy hermosos 
como Palabras sin retorno, Mundo abierto (crónicas dispersas), Memorias 
del Puerto y Alero de montaña, todos, y estos dos en especial, muy cerca 
de la poesía.

Como crítico escribió sobre diversos temas y poetas, especial-
mente sobre Fernando Paz Castillo, Andrés Eloy Blanco y Miguel Otero 
Silva.

Entre sus trabajos de sociología de la literatura destacan el 
libro Literatura del subdesarrollo y los estudios sobre Gallegos y Romero
garcía.

Como bibliógrafo, Subero compiló, con el apoyo discente de 
muchos de sus estudiantes, las bibliografías de Rómulo Gallegos, Manuel 
Díaz Rodríguez, Antonio Arráiz, José Rafael Pocaterra, Ramón Díaz 
Sánchez, Enrique Bernardo Núñez, Teresa de la Parra, Luis Manuel 
Urbaneja Achelpohl, Eduardo Blanco, Arturo Uslar Pietri, Fernando Paz 
Castillo y Francisco de Miranda, además otros temas como la literatura 
infantil.
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Como antólogo Subero publicó La navidad en la literatura vene-
zolana, El mar en la literatura venezolana, La obra humorística de Miguel 
Otero Silva, Antología de la Virgen del Valle, las obras del maestro Luis 
Beltrán Prieto Figueroa, diversos textos de Rómulo Gallegos, el Ideario 
pedagógico venezolano, etc. 

Como folklorólogo, sus trabajos fundamentales son los estudios 
relativos a la “Quema de Judas” y sobre la décima popular en Venezuela, 
tema este que desarrolló en su tesis de doctorado en Letras.

Como maestro, Subero dio clases en escuelas y universidades, y 
ejerció siempre de manera llana y sencilla la docencia informal en su casa 
a quienes se acercaban a su biblioteca, a hacerle consultas o a deleitarse 
con sus conocimientos y anécdotas.

Como amigo, Subero supo conquistar a quienes se le aproxima-
ron, a quienes visitaban su casa, su biblioteca y a su generosa familia. Es 
sorprendente cómo llegó a constituir una referencia personal y cultural 
no sólo en la urbanización donde vivía sino en todo el pueblo de San 
Antonio de los Altos y en la región de los Altos mirandinos.

Como bibliófilo, Subero reunió una de las más grandes bi-
bliotecas personales de Venezuela. Subero siempre estuvo orgulloso de 
su biblioteca, que entendió no como una mera pertenencia personal 
sino como una colección para la memoria venezolana, para la cultura 
académica del país, con las puertas siempre francas a investigadores, 
estudiantes, vecinos… 

Creo que Subero, desde luego, reunió sobrados méritos para 
pertenecer a esta Academia y le dio brillo con su trayectoria de creador, 
de investigador y de docente. Hoy me cuesta aceptar que debo enfrentar 
el reto enorme de sustituirlo con un mínimo de brillo y ponderación 
en el sillón que por tres décadas usó como asiento académico. Sin em-
bargo, recuerdo sus estímulos y tomo fuerzas para decirle a mis colegas 
académicos, a los intelectuales y escritores venezolanos y a su familia que, 
si bien no tengo todos los méritos, al menos mis hombros y mi corazón 
no desmayarán en las tareas de esta Academia. 

Un elemento fundamental en la trayectoria de Efraín Subero fue 
su preocupación venezolanista, ese deseo de comprender lo venezolano 
y, por extensión, situarlo en el contexto mayor, lo hispanoamericano. En 
ello hay elementos de gran trascendencia para repensar conceptos como 
la “cultura venezolana” y la llamada “identidad nacional”, construccio-
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nes de las cuales forman parte esencial la lengua y las manifestaciones 
literarias, tanto escritas como orales.

Creo que esto lo comprendieron acertadamente Subero y otro 
académico que influyó mucho en mi vida académica, como fue el querido 
padre indio, Fray Cesáreo de Armellada.

Siento como si de pronto, Efraín Subero y Fray Cesáreo de 
Armellada salieran desde la penumbra, y me acompañaran en este acto. 
Efraín, a un lado, me susurra que “en Venezuela los poetas mueren del 
corazón” mientras que Fray Cesáreo, entre gracioso y solemne, repite 
hermosas frases en pemón, como para estimular mis palabras y perfu-
marlas de inspiración milenaria. Su aliento me posee y a ambos por igual 
dedico estas palabras.

Señor Presidente
Señores Académicos
Señoras
Señores

He presentado a esta Academia un trabajo de incorporación 
relativo a los estudios coloniales sobre idiomas pertenecientes a una 
de las familias lingüísticas amerindias más relevantes de Venezuela. Se 
trata, sin duda, de uno de los más importantes sustratos del español de 
Venezuela e incluso del español de América. A la par, las sociedades y 
culturas de lengua caribe han aportado también un importante sustrato 
a las culturas locales y regionales de Venezuela y a esa construcción que 
pudiéramos llamar también cultura venezolana dentro de otra mayor 
que serían la hispanoamericana y la latinoamericana.

He considerado varios trabajos de los misioneros capuchinos fray 
Manuel de Yangües, fray Diego de Tapia, fray Matías Ruiz Blanco, fray 
Francisco de Tauste, sobre el cumanagoto y el chaima, y fray Martín de 
Taradell sobre el kariña; y de los jesuitas Pierre Pelleprat también sobre 
el kari’ña y Felipe Salvador Gilij, sobre el tamanaco y otras lenguas 
del Orinoco y el Oriente de Venezuela. Estoy convencido de que el 
estudio de los sustratos caribes y de la presencia activa de los pueblos y 
lenguas caribes en la Venezuela actual permitirá conocer mejor tanto las 
variedades del español de nuestro país así como nuestra cultura y los veri-
cuetos de nuestra identidad, en todos sus niveles (local, regional, de país 
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y macrorregional o subcontinental). Mi trabajo ha tratado de combinar 
elementos lingüísticos, sociolingüísticos, antropológicos e históricos. Esta 
síntesis transdisciplinaria facilita el abordaje de las realidades indígenas, 
y en especial las relativas a los idiomas, literaturas y culturas de los 
pueblos indios de América. Pero, además, para evitar entenderlos como 
reliquias del pasado o como una carga exótica, que añade plusvalía a la 
promoción de las actividades turísticas en Latinoamérica (acrecentando 
así la visión peregrina y extravagante de nuestra América), he adoptado 
una perspectiva “postoccidental”.

¿Qué importancia pueden tener esos estudios antiguos, hoy su-
perados por descripciones técnicas de autores renombrados? Obviamente 
tienen un valor histórico, que sirve para alumbrar la comprensión de 
cómo llegamos a conocer lo que hoy creemos entender. Sin embargo, 
resulta lícito preguntarse si acaso tienen sólo y exclusivamente un valor 
histórico. Aquí es donde entra la perspectiva postoccidental que he 
aludido. En los últimos años, ha tomado cuerpo un debate cada vez 
más complejo e iluminador sobre la constitución del conocimiento 
académico y su pretendida asepsia científica. Para algunas regiones del 
planeta, sometidas al colonialismo decimonónico y sólo emancipadas 
en pleno siglo XX (sin entrar a considerar el verdadero carácter de esto 
último), la imposición de un tipo de conocimiento que reforzaba para 
sus habitantes una condición de pueblos o grupos subordinados limitó 
la comprensión de su verdadera condición, cultural y sociohistórica. De 
allí que desde los centros dominantes de producción de conocimiento 
se instruyera una visión distorsionada de tales colectivos, de mujeres y 
hombres que representaban alteridades frente a los modos de vida euro-
peos u occidentales, propuestos como modelos. Las alteridades fueron 
construidas, inventadas a partir de otros referentes etnográficos y cog-
noscitivos, excluyendo la percepción que de sí mismo y su mundo tenía 
el otro. Tal proceder tenía una intencionalidad (política, sociocultural y 
económica), a veces oculta o implícita.

Como reacción a esa forma de representar a los otros, en las 
últimas décadas se ha insistido en una perspectiva postcolonial. Esta 
perspectiva, en el caso de América Latina, requiere de ciertos ajustes. 
El mundo colonial iberoamericano tuvo otras expresiones y matices 
y, en el tiempo, se extinguió para la mayor parte de Hispanoamérica 
hace dos siglos. Independientemente de que haya surgido lo que se 
ha denominado una actitud neocolonial, representada por el dominio 
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de elites, lo esencial en este nuevo período es que éstas asumieron un 
paradigma epistemológico que subrayó el componente occidental de la 
cultura latinoamericana y desde allí, con pocas pero notables excepcio-
nes, se construyó la comprensión de lo propio. Ello contribuyó, entre 
otras cosas, a invisibilizar grandes mayorías sociales y a generar imágenes 
distorsionadas y equívocas sobre las realidades y culturas propias, las 
identidades, percepciones y saberes, tanto étnicos como locales y regio-
nales, dicho en pocas palabras.

Una perspectiva postoccidental busca, en cambio, una mirada 
más inclusiva que devuelva visibilidad a lo oculto o excesivamente cubier-
to de sombras. Desde tal perspectiva es posible advertir que esos estudios 
coloniales sobre lenguas indígenas nos muestran algunas paradojas de 
nuestras propias sociedades.

Por un lado, destaca el carácter colonialista de muchos de esos 
textos, orientados a contribuir a la evangelización como forma de cambio 
social y lingüístico, con la grave consecuencia de pérdida de identidad y 
autoestima colectiva e individual. En otras palabras, dejar de ser lo que se 
es y parecerse al otro dominador, aunque no se llegue a ser como él, es 
la razón de vivir. Por otro lado, esos mismos estudios hacen evidente el 
nacimiento de una tradición académica referida a estudios indígenas. 
Aunque proyectada inicialmente hacia agentes coloniales o hacia un lec-
tor europeo, luego sería retomada por intelectuales iberoamericanos del 
siglo XIX y principios del XX como forma de apropiación de las nuevas 
disciplinas sociales y una manera incipiente de construir imágenes de 
nuestra historia y culturas.

Un resultado de las prácticas asociadas al colonialismo, del que 
esos textos son una evidencia, fue la pérdida de una gran diversidad 
sociocultural y lingüística. No obstante, en nuevos contextos en los que 
se pregona el valor positivo de la plurietnicidad, el multiculturalismo y 
el multilingüismo, y ante procesos espontáneos genéricamente denomina
dos de etnogénesis, textos antiguos sobre lenguas indígenas cobran un 
valor insospechado. Se descolonizan en manos de sujetos históricamente 
subordinados y excluidos que ahora empiezan a vivir una nueva agencia 
social en un mundo que clama por la desaparición de saberes hegemó-
nicos. Se produce una reapropiación de saberes. Hace más de veinte 
años, en una localidad del estado Monagas que había sido un antiguo 
pueblo de indios (Nuestra Señora de los Desamparados de Areocuar), 
presencié cómo descendientes de chaimas y cumanagotos revisaban tex-
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tos antiguos en busca de palabras indígenas, y al hacerlo rememoraban 
explícitamente los usos lingüísticos de sus mayores. Es una escena que 
he visto en muchos sitios del Oriente de Venezuela.

De esta manera, viejos textos de lenguas indígenas proporcionan, 
por ejemplo, un semillero de palabras (etnónimos, fitónimos, zoónimos, 
topónimos, antropónimos, patronímicos, nombres de utensilios, etc.). 
Estas palabras contribuyen a nuevos procesos sociales de identificar(se), 
de entender(se) y de proyectar(se) y no sólo involucran a quienes los viven 
de manera directa y protagónica, sino a todos los habitantes de nuestros 
países. Parecería un discurso ingenuo, pero desde una perspectiva distinta 
se vislumbra una substancia refundadora de saberes e identidades, en la 
que lo indio juega un papel fundamental.

Algunas personas podrían preguntarse acerca de la pertinencia de 
que una Academia de la Lengua, dedicada al estudio del idioma español 
y sus manifestaciones literarias, se interese por la materia indígena. Yo 
veo muy clara la respuesta y sin titubeos la formulo no como justificación 
de mi trabajo sino como explicación de una compleja realidad social y 
lingüística que involucra a la Academia Venezolana de la Lengua y a la 
Asociación de Academias de la Lengua. El español se ha ido haciendo 
cada vez más una lengua mayoritaria en el mundo. Es la segunda lengua 
occidental con mayor número de hablantes. Más del 90 por ciento de 
los hablantes del español son hispanoamericanos. De este porcentaje un 
buen número son indígenas. Además las lenguas indígenas han consti-
tuido (en el pasado, en el presente y en el futuro) un activo sustrato del 
español americano.

El tema indígena no es nuevo en esta venerable Corporación. 
Académicos como Pedro Manuel Arcaya, Lisandro Alvarado, Antonio 
Reyes, Mario Briceño Perozo y Blas Bruni Celli, en distintas épocas, y 
con diversos enfoques teóricos y disciplinares, dedicaron parte de sus 
afanes investigativos al pasado indígena. Arcaya y Alvarado incursiona-
ron por igual en aspectos históricos (hoy se diría, quizá, etnohistóricos 
y lingüísticos), mientras que Reyes y Briceño Perozo y Blas Bruni Celli 
se inclinaron el uno por la recreación literaria de personajes indígenas y 
los otros por aspectos históricos e historiográficos. Más recientemente, 
Francisco Javier Pérez ha estudiado valiosos aspectos de la historia de 
la lingüística y de la lexicografía de los pueblos y lenguas indígenas. 
Sin embargo, serían los también Individuos de Número fray Cesáreo 
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de Armellada y Pedro Juan Krisólogo Bastard quienes más estuvieron 
relacionados con la materia.

Fray Cesáreo de Armellada, el padre indio o Emasensén Tuarí que 
en pemón significa “el pobre correcaminos”, dedicó gran parte de su obra 
a estudiar los pueblos indígenas, especialmente sus lenguas, literaturas e 
historia. Cuando se incorporó, el 13 de julio de 1978, señaló que

al pensar sobre el posible tema para mi discurso de incorporación, 
inmediatamente se me presentó como obligatorio e ineludible disertar 
sobre las relaciones de las Lenguas Indígenas Venezolanas y el Castellano 
y su mutuo enriquecimiento durante los casi 500 años que llevan de 
contacto (Armellada 1978: 6). 

El padre Armellada, en su discurso, citó unas palabras de Su 
Majestad el rey don Juan Carlos de Borbón pronunciadas en el Congreso 
de la República en septiembre de 1977. Decía el Rey: “España, histó-
rica, social y culturalmente, es ininteligible sin su vertiente americana” 
(Armellada 1978: 10), afirmación que engloba por supuesto el idioma. 
Parafraseando esas reales palabras, afirmo que Hispanoamérica, es decir, 
Iberoamérica, histórica, social, cultural, lingüística, literaria y espiritual-
mente es ininteligible –total y absolutamente– sin su vertiente indígena 
o amerindia. Como ejercicio de ficción y con el propósito de alumbrar 
aspectos oscuros de nuestra historia hispanoamericana –así como Cer-
vantes iluminó no el sólo el alma castellana sino la de la humanidad al 
imaginar locuras posibles que encierran verdades intrínsecas–, pongo 
esa paráfrasis ahora en boca de quienes reinaron España y estos reinos y 
provincias desde 1492. Las imagino, las reinvento, como una real orden, 
un real deseo y, consecuentemente, una forma de constituir la realidad. 
No puede menos esta Academia que ocuparse de lo indígena.

Don Pedro Juan Krisólogo Bastar, Individuo de Número re-
cientemente fallecido, fue el primer indio en llegar a tan señalado sitial. 
Entiendo que su designación, para suceder a fray Cesáreo de Armellada, 
constituyó no sólo un homenaje a uno de sus maestros, sino, sobre todo, 
un profundo reconocimiento a sus hermanos indígenas y en ellos a su 
historia, a sus culturas, lenguas y literaturas, así como a sus invalorables 
aportes a la cultura venezolana y latinoamericana. Se trataba de darle 
protagonismo a sujetos y colectivos históricamente despreciados y mar-
ginados. Con ello la Academia Venezolana de la Lengua se adelantó al 
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pleno reconocimiento de los pueblos indígenas que luego intentaría la 
legislación venezolana.

Cuando se me propuso ingresar a esta Academia revisé mis mé-
ritos y, como he dicho, no hallé gran cosa; pero quizá un sentimiento 
impulsivo desde muy adentro me inclinó a aceptar. Más allá del honor, 
sentía la responsabilidad de prestarle mi voz a muchas personas y colecti-
vos que usualmente no tienen voz, en especial, por su falta de visibilidad 
social, o su desprecio y discriminación, ya fuese por sus orígenes étnicos, 
cultura, lengua, religión, género u orientación sexual, razones políticas, 
ideológicas o de cualquier índole. En especial, acudieron a mi mente 
indígenas y campesinos, y también afrovenezolanos. Y entonces recordé, 
una vez más, que entre mis más sabios maestros se encuentran muchos 
indios y muchos campesinos. Sólo quiero citar a uno de ellos, un hombre 
de los campos cercanos a Caicara del Orinoco, en el municipio Cedeño 
del estado Bolívar. Había nacido cerca del Cuchivero y su nombre era 
Toribio Montilla. Él me condujo con mano bondadosa y brazo seguro 
por caminos poco trillados como el de las culturas, lenguas y literatu-
ras indígenas y campesinas. Toribio era amigo y compadre de muchos 
panares o e’ñepas, sabía algunas de sus costumbres y creencias, conocía 
muchas de sus palabras y era capaz de hablar con ellos y entenderlos, 
a la par que apoyarlos y ayudarlos. Quizá también había heredado esa 
disposición e innúmeras técnicas y costumbres de sus mayores, algunos de 
los cuales debieron ser, sin duda, aquellos indios que misionaron jesuitas 
y franciscanos en el siglo XVIII y a principios del XIX. Toribio, además 
de sus conocimientos del mundo indígena, sabía cuentos y adivinanzas 
así como las historias de Pedro Rimales. En estos tiempos en los que 
se discute acerca de inter y multiculturalidad, de pluralismo étnico y 
diversidad social y lingüística, lo veo como modelo perfecto de persona 
que sin avergonzarse de sus orígenes está presta a dialogar con grupos 
distintos, próximos o lejanos en lo cultural, aprendiendo de todos y a 
todos enriqueciendo con sus conocimientos y vivencias.

Ay, Toribio, ese niño de 13 años que conociste hoy reivindica 
tu nombre y tu actitud y lo presenta como epítome del buen hispano-
americano o iberoamericano: aquella persona que sabe lo propio y lo 
relativamente ajeno, lo cual interpreta, a su vez, como raíz y común 
heredad. Ser como Toribio Montilla, valorar las alteridades sociales, 
culturales y lingüísticas, aprender de lo indio y de los indios, convivir 
con lo indio y los indios, así como con otros grupos sociales cultural 
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y lingüísticamente es un mandato de este nuevo siglo, de este nuevo 
milenio, en los cuales tantas cosas parecerían que se deben inventar y 
reinventar, fundar y refundar, construir y reconstruir.

Quizá una tarea pendiente del español, como el gran idioma 
común de veinte países y al menos dos más, que ven crecer el uno y 
aparentemente decrecer el otro, su herencia y presencia hispánicas sea 
el reasumirse como una lengua respetuosa de la diversidad. En España 
esta última estaría representada por el catalá, el galego, el euskera, el 
valenciá, el mallorquí y otras lenguas y variedades lingüísticas y en Amé-
rica, principal aunque no excluyentemente, por los idiomas indígenas, 
sin relegar ni en la península Ibérica ni en Sudamérica el portugués. 
No es una debilidad, sino una gran fortaleza el comprender, aceptar, y 
potenciar tal variedad.

Por ello he querido hablar en esta ocasión de un tema que si 
ha sido objeto de mi curiosidad intelectual es porque antes, y con más 
fuerza, es una preocupación vital, que se cuela y trasluce en todas mis 
actividades académicas y literarias: la comprensión de lo indio en la 
cultura venezolana. En los momentos iniciales de mi formación, tal vez 
aquejado por la voz de los ductores que tendían a la idea de lo científico 
como única vía posible de conocimiento, pensé erróneamente que era 
una mera cuestión académica que debía ser enfrentada por una disciplina 
con sus disecciones asépticas y rigurosas. Sin embargo, luego entendí 
–para horror de quienes me aconsejaban en sentido contrario– que no 
era algo que sólo podía explicarse por la lingüística, sino que era un 
fenómeno más profundo que precisaba del concurso de ciertas disci-
plinas hermanas como la sociolingüística, la filología, la historia, la 
etnohistoria, los estudios literarios, la antropología, la psicología social. 
Se trataba, además, de un asunto con grandes implicaciones políticas y, 
por si fuera poco, un asunto emotivo, volitivo, ético y axiológico para 
quienes involucrados en él pretendan, a la vez, constituirse en sujetos 
cognoscentes. Éste debe enfrentarse a una historicidad absoluta que lo 
envuelve y no pocas veces confunde. Por ello, la imaginación, la ficción 
y la intuición juegan un papel fundamental.

Entender las profundidades del alma venezolana, como un 
continuo latinoamericano, e iberoamericano en un sentido más general, 
y el lugar de lo indio en ella no es un asunto de compartimentar sim-
plemente el conocimiento (lo cual puede tener sólo un valor heurístico 
inicial). Identidad, historia, lengua, literatura y representaciones sociales 
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–sin excluir ni relegar otros aspectos– se mezclan en mi comprensión y 
si no he logrado aún una síntesis digamos que aspiro a ella y su búsque-
da tal vez sirva de espejo y señuelo para encontrarla. No es un actitud 
decimonónica, llena de anacronismos y actitudes románticas, sino más 
bien un ensayo de transdisciplinariedad para construir sobre lo invisible 
y tornarlo palpable aun para quienes se resisten a verlo, sea por sesgos 
de grupo o distorsiones teóricas.

En este contexto, creo que el estudio de lo indio y de los indios 
juega un papel importante, doblemente importante: para los pueblos 
indígenas actuales y para los hispanoamericanos. Aquellas palabras de 
que España sería incomprensible sin América o de que Iberoamérica sería 
incomprensible sin los indios se tornan cada vez más reales y urgentes 
como llamada de reflexión. Por ello, en el plano lingüístico el español 
es incomprensible sin valorar ni entender las lenguas indígenas antiguas 
y actuales.

Ningún idioma, ni sus manifestaciones literarias –orales o 
escritas– ni las sociedades y culturas que en él se expresan, son com-
prensibles sin sus sustratos, superestratos y lenguas, sociedades y cul-
turas coterritoriales. Obviamente, la vieja idea anteestructuralista de 
explicar los fenómenos lingüísticos por su historia es tan incompleta 
como el postulado esencialmente estructuralista de describir un estado 
sin ninguna otra consideración y agotar el análisis allí. Lo lingüístico, 
como lo social, está impregnado de historia. Diacronía y sincronía son 
las dos caras de una misma moneda, como también el significado y el 
significante, la forma y el fondo. En este sentido, el complejo sociedad-
cultura-lengua-literatura hispanoamericana, iberoamericana, no son 
comprensibles sin los pueblos, las culturas, los idiomas y las literaturas 
indígenas, ampliamente entendidas, es decir, sin esa ascendencia y sin 
esa presencia activa en la actualidad.

Ahora bien, estas ideas deben deslindarse, a su vez, de dos 
posturas que en su momento tuvieron seguidores y detractores. Una 
de ellas es el indigenismo como doctrina interpretativa que ve en el 
indio el centro y la causa eficiente, excluyendo o minimizando otras 
posibilidades explicativas. Eco tardío de la leyenda negra, esta posición 
en sus extremos niega una actitud intercultural. No obstante, aún me-
rece análisis más sistemáticos para develar –contextualizándolos– sus 
juicios y afirmaciones. La otra postura es, quizá, de compromiso entre 
la leyenda negra y la dorada. Me refiero a la proposición del mestizaje 
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como explicación total y comprensiva de lo hispanoamericano, y acaso lo 
latinoamericano. Obviamente, nuestra América, como todos los pueblos 
y continentes del mundo, es un pueblo y un continente mestizo. Esta 
característica en sí y por sí no añade nada a la calificación de un colectivo 
humano. El problema quizá está en el contenido o forma del mestizaje y 
en los resultados del mestizaje hispanoamericano. Habría entonces que 
distinguir entre el mestizaje como hecho biológico, el mestizaje como 
fenómeno cultural, el mestizaje como ideología, que ha sido manipu-
lada por las elites dominantes para justificar proyectos excluyentes, y el 
mestizaje como respuesta de los grupos subordinados. Desde el punto 
de vista cultural, las implicaciones del primer tipo de mestizaje y la en-
tidad de los otros tipos tienen un valor sustancial para comprender(nos) 
y explicar(nos) nuestra posición en el mundo. Obviamente esto tiene 
que ver con el idioma que hablamos, mestizo como cualquier otro. Sin 
embargo, lejos de querer agotar este tema aquí, lo señalo como un factor 
determinante de las actitudes de producción y recepción de discursos 
que toman en cuenta lo indio y los indios, lo diverso y las diversidades 
concretas correspondientes.

Es, pues, en este contexto que hablar de lenguas y literaturas, 
culturas e identidades indígenas cobra una especial significación. Al ha-
blar de pueblos indígenas hablamos de colectivos que a la par representan 
alteridades y proximidades, hablamos de unos otros pero también, en 
mayor o menor grado, de nosotros. Al hablar del idioma español en 
sus variedades venezolanas no podemos dejar de hablar de las lenguas 
indígenas. Su situación actual, su conocimiento y descripción técnica, 
así como su valoración social son productos históricos. Algo que podría 
parecer tan inocuo como lejano es hablar de los pueblos y lenguas indí-
genas en el pasado, remoto o reciente, pero, sin embargo, ello reviste una 
extrema importancia para los propios pueblos indígenas y la valoración 
y preservación de su patrimonio lingüístico y cultural, y para todos lo 
venezolanos como una forma de reencontrarnos con nuestro pasado, de 
asumirlo, de reconciliarnos con él como manera de enfrentar las praderas, 
oteros y anfractuosas cordilleras del futuro.

Actualmente amplios sectores de Venezuela, en Oriente, Oc-
cidente y los Andes, reclaman un origen y una identidad india. Así, 
trabajos como éste, lejos de revestir una mera importancia filológica, 
además de su naturaleza lingüística e histórica, tienen una enorme re-
levancia sociolingüística y antropológica, en un sentido muy amplio y 
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mi contribución es apenas un esbozo de una línea de investigación que 
como miembro de esta Academia me comprometo a desarrollar jurando 
esta tarde ante tantos y tan señalados testigos, a quienes otorgo plenos 
poderes de demandar mi cumplimiento. 

Señor Presidente
Señores Académicos
Cuenten desde ahora con mi entusiasmo por la investigación de la len-
gua y la cultura y sus manifestaciones literarias así como mi adhesión 
a los fines institucionales. Si bien el casi tricentenario lema de la Real 
Academia (“Limpia, fija y da esplendor”) podría sonar a arrogancia ar-
bitral, su espíritu no es más que continuar una tradición muy larga que 
tal vez vio su amanecer en aquellos muros adustos de San Millán de la 
Cogolla y que obviamente, tras el alborozo de la gramática nebrijense, 
se vistió a los pocos meses de colores en la vista regocijada de Colón 
y se enriqueció para siempre, antes de florecer aqueste lado de la Mar 
Océano en la gramática de Andrés Bello, cuya memoria nos convoca, 
y aquese lado en la obra de don Ramón Menéndez Pidal y en la voz 
creadora de mujeres y hombres que han consolidado el español como 
lengua literaria y de comunicación universal. Profundizar ese carácter, 
oponerse en forma activa y creadora a un nuevo orden lingüístico ex-
cluyente y anglófilo, evitar el imperialismo lingüístico que nos lleva a 
autocolonizarnos mediante la preferencia alienante de otros idiomas al 
nuestro como medio de expresión de nuestras reflexiones es una tarea 
que nos convoca y que nos obliga a entender nuestra sociedad, cultural 
y lingüística. Para ese quehacer liberador cuenten, señores académicos, 
con todas mis fuerzas y con todos mis sueños; y cuenten, además, con 
mi convicción de que Iberoamérica es ininteligible sin su diversidad, 
sin su historia, sin un diálogo de saberes e idiomas que confluyen en 
nuestra lengua común.
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Discurso de Contestación del Académico
D. Francisco Javier Pérez

Señor Presidente de la Academia Venezolana de la Lengua
Señores Individuos de Número y Miembros correspondientes
Señoras y señores

Corría una tarde fría y oscura del invierno de 1991, en la bimilenaria 
Augsburgo, ciudad romana de la Alta Baviera, en Alemania, y escribía una 
carta de consuelo para un amigo distante. Recuerdo que el texto hacía 
uso libre de un verso del poeta Heine, muerto en París, tomado quizá 
de su Cancionero, e invocado para consolar al amigo, prematuramente 
defraudado por el débil rumbo que seguían a su entender los estudios 
científicos nacionales dedicados al lenguaje y a la literatura desde las aulas 
de academias y universidades. El poeta y el poema, en el preclaro español 
de Pérez Bonalde, referían los sueños de gloria que alimentan al hombre 
y la necesidad perdurable que éste tiene de soñar sueños de gloria. 

Como si se tratara de un sueño que nunca iba a llegar, creíamos 
los dos que sólo nos quedaba la satisfacción de ese sueño que nos hablaba 
de ocupar recintos del saber que creíamos nunca íbamos a hallar y la 
convicción de que en día remoto podríamos juntarnos para edificar los 
sueños de gloria que el poeta Heine nos había enseñado a soñar.

Pues hoy, en esta tarde calurosa y clara de nuestro año 2008, en el 
corazón de la Caracas colonial, en este Paraninfo de la otrora Universidad 
de Caracas, Palacio de las Academias, en pretérito tiempo Convento de 
San Francisco, cuna de lo mejor de la escolástica criolla, el sueño de gloria 
se hace realidad y los anhelos de saber de los amigos de 1991, tocan la 
materia, inventan los recintos y portan la antorcha.

Qué suerte tengo –amigo– de haber soñado contigo sueños de 
gloria, y qué suerte tiene esta Academia Venezolana de la Lengua de te-
nerte a partir de hoy en su seno, que en cumplimiento del mandato del 
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poeta alemán querrás hacerla sueño para alcanzar la gloria. En nombre 
de todos los miembros de la Corporación y por deferente escogencia 
de su honorable presidente, don Oscar Sambrano Urdaneta, hoy me 
toca en suerte recibirte en este seno de realizados sueños y de anheladas 
glorias.

Señor Presidente y señores académicos,
Se me ocurre recibir en nombre de ustedes al nuevo numerario de nuestra 
Academia, don Horacio Biord Castillo, recordando los méritos que lo 
han traído a nuestras orillas, señalando la sortaria herencia que recibe 
de su predecesor y evaluando los aportes de la pieza oratoria con la que 
ha sellado su ingreso en nuestras aulas de afortunada pasión por el saber 
de la lengua y por las disciplinas que la pretenden en conocimiento y 
estudio.  

  Quisiera comenzar recordando al maestro que fuera Efraín 
Subero y del que el recipiendario ha hecho elogio tan sentido y justo. 
En las aulas de aquella Escuela de Letras de la Universidad Católica 
Andrés Bello en las que nos formamos, la presencia de Efraín se sentía 
permanentemente. Vivo en el encomio de sus discípulos inmediatos, 
ésos que constituyeron la generación de nuestros maestros y entre los 
que contaremos siempre a Lyll Barceló Sifontes, estaba presente el 
nombre de Efraín como modelo de disciplina y de estudio. En paralelo, 
los libros de Subero también nos acompañaron en la iluminación de 
nuestros torpes primeros pasos, esos que necesitaban de andaderas como 
recuerda Alfonso Reyes en uno de sus ensayos más memorables. En ellos 
el nuevo académico bebió, como todos lo hicimos, y aprovechó, como 
sólo él supo hacerlo, uno de los gérmenes seminales para la comprensión 
de las culturas más propias del continente y de las de una Venezuela 
preterida. Cómo olvidar al Subero de El problema de definir lo hispano-
americano (1974), la primera toma de conciencia sobre nuestro primer 
problema de lenguas y culturas, sustantivos plurales que ya más nunca 
nos abandonarían. Subero fue para Horacio tierra húmeda y abono para 
hacer que la planta del espíritu floreciera, sostén para hacer prosperar 
las vocaciones literarias germinales y maduras y llama de una pasión de 
estudio que ya no se apagaría jamás.

Con espíritu florecido, con una naciente vocación literaria y con 
una pasión de estudio en ciernes, emprendió por aquellos años, el hoy 
nuevo académico, la ímproba tarea de auscultar el país en su simiente 
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profunda de pensamiento, tanto como la ingrata misión de explorarlo en 
sus realidades físicas y vivenciales. Eso explica que Horacio Biord hiciera 
desde muy temprano un espacio a la antropología entre sus muchos y 
múltiples intereses de estudioso. Mientras cursaba carrera de Letras y 
escribía sus primeras prosas y narraciones, se formaba en el Instituto 
Venezolano de Investigaciones Científicas (IVIC), sin que lo sospechá-
ramos, en el estudio del hombre, teniendo al estudio del lenguaje como 
su principal objeto de reflexión y teniendo venturosamente como tutora 
de su vida científica a Nelly Arvelo-Jiménez, maestra y amiga de ayer y 
siempre. Sin que lo supiéramos, estaba naciendo el etnohistoriador que 
actualmente es y para el que la lengua y las lenguas constituyen factor 
determinante en el estudio de culturas y hombres.

Así pues, seguirían años de primeras investigaciones junto a 
años de segundos estudios, que Horacio los haría nuevamente en la 
Universidad Católica Andrés Bello, en la maestría de Historia de las 
Américas, que timoneaba el inolvidable Hermann González Oropeza, 
sacerdote jesuíta y maestro de muchos en este recinto. Fruto singular de 
esta vocación, corrida desde las primeras apuntaciones de licenciatura, 
surgiría la tesis del investigador, un tema de temas que lo ocuparán hasta 
el presente: la reconstrucción etnohistórica de los aborígenes del centro-
norte del país. Un saldo en su bibliografía (que ya se había estrenado con 
algunos títulos previos, siendo los más destacados: Indios e indigenismo 
ante la expansión de fronteras hacia el eje fluvial Orinoco-Apure [1990], 
en coautoría con Nelly Arvelo-Jiménez, A. M. Hurtado, Abel Perozo y 
Silvia Vidal; Manual básico de siglas venezolanas [1990], en coautoría con 
Rocío Núñez y Francisco Javier Pérez; La situación actual de los kari’ñas 
[1991], en coautoría con Emanuele Amodio, Nelly Arvelo-Jiménez y 
Filadelfo Morales; Kari’ñas. Caribes ante el siglo XXI [2001], en coauto-
ría con Jorge Carlos Mosonyi) queda asentado cuando aparece el libro: 
Los aborígenes de la región centro-norte de Venezuela (1550-1600): Una 
ponderación etnográfica de la obra de José de Oviedo y Baños (Universidad 
Católica Andrés Bello, 2001).

Más tarde, continuarían años de segundas investigaciones junto 
a años de terceros estudios. Llama el doctorado a su gabinete y es por 
ello que queda culminado honoríficamente y de nuevo en la Universidad 
Católica Andrés Bello, y de nuevo, aún, en reafirmación de su pasión 
por la ancestral historia, cultura y lengua de los primeros pueblos del 
centro-norte de Venezuela. Su bibliografía, aquí, ya estrena una obra 
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maestra: Niebla en las sierras. Los aborígenes de la región centro-norte de 
Venezuela (1550-1625) (Academia Nacional de la Historia, 2005). Este 
libro, cuyo germen de escritura fue la tesis doctoral del profesor Biord, 
debe entenderse, muy por encima de la distancia cronológica que las se-
para y de la consecuente diferencia en carácter investigativo, obra gemela 
de la que Alfredo Jahn publicara en 1927, con título indiscutiblemente 
inspirador: Los aborígenes del occidente de Venezuela. 

Nieblas en las sierras representa, al día de hoy, un punto afor-
tunado de inflexión en la gestión de investigación y en la propuesta de 
pensamiento etnohistórico del nuevo académico. Quisiera sólo destacar, 
pues no es éste el lugar para proponer lecturas complejas de una obra 
tan compleja, la impronta múltiple con la que se abordan asuntos antes 
vistos sólo como materia de unas pocas miradas de estudio. El texto se 
define como espacio para acercamientos de factura y solvencia diversas 
y arriba a resultados que aprovechan una heterodoxia de saberes en con-
junción con aquellos que se originan de las tradicionales herramientas de 
la investigación científica. En otras palabras, el investigador, trocado en 
auténtico pensador de la cultura gracias a las delicias de la ciencia etno-
histórica, se confiesa deudor de intuiciones, imaginaciones e impresiones 
tradicionalmente descartadas y repudiadas por la ortodoxia metodológica 
en todas las ciencias, pero más y excesivamente, en el conjunto de las 
ciencias sociales. “A veces creía percibir olores y sabores, temperaturas, 
sensaciones extrañas que alimentaban mi imaginación. No tengo miedo 
de decirlo. Sin imaginación, las reconstrucciones etnohistóricas serían, si 
no imposibles, al menos hueras e insípidas. Comparación e imaginación, 
controladas, por supuesto, me ayudaron enormemente en esta tarea” (p. 
202), nos dirá.  No sé si por cercanía con mis intereses de estudioso y 
de escritor, aprecio que en el crecimiento de nuestro nuevo colega han 
pesado mucho y bien su primera formación literaria y lingüística y la 
permanente presencia que en su tarea de investigación éstas siempre han 
tenido (tendría también que destacar el topos literario en sus trabajos, 
uno de los más persistentes el relativo al de Oviedo y Baños como fuente 
central de la investigación). Diría más, Horacio ha logrado proponer una 
visión del pasado de las culturas centronórdicas del país sólo gracias a estos 
acercamientos múltiples y a las posibilidades que le han dado entender 
la investigación social y humanística desde el lado de los hombres, en 
desmedro de las metodologías cerradas y asumiendo el repudio de cerra-
dos metodólogos. Cómo entender, si no, las palabras poéticas de cierre 
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con las que la obra pretende hacer volar ideas y sentimientos trocados en 
fina neblina serrana: “Una línea me hablaba por muchas. Una palabra 
desataba en mí cascadas de significados. Muchos se me escapaban. Otros 
no osé colocarlos, porque los controles académicos siempre pesan mucho 
sobre las emociones. O porque no siempre le di mucho crédito al ruido 
del viento, que envuelve los picachos de estos Altos mirandinos desde 
donde medito y escribo estas líneas. Asumo los silencios que acompañan 
estas páginas y la posible interpretación errónea de matices difíciles de 
captar. En todo caso, he tratado de plasmar gran parte de lo que alcancé 
a oír de esas fuentes, de sus personajes, de sus indios, orgullosos nobles 
indios que se hermanaban, tratando de ayudarlo, con el amerindio que 
llevo dentro de mí” (p. 203).

No puedo pasar por alto mi emoción al leer estas líneas y, me-
nos, puedo dejar de desplegar referencias del pasado que hoy permiten 
caracterizar más aún y todavía mejor la pasta humanística, científica, 
literaria y personal del nuevo ocupante del Sillón Letra I, en el que en 
otro tiempo estuvieron sentados los ilustres Eduardo Calcaño, Juan de 
Dios Méndez y Mendoza, Luis Churión, Rafael Yépez Trujillo y, el nunca 
suficientemente elogiado padre espiritual, Efraín Subero.

Y si hablamos de padres espirituales, las palabras de Horacio 
me llevan a recordar hoy, en esta casa y academia que fue su academia y 
casa, a fray Cesáreo de Armellada, uno de los numerarios más admirados 
y queridos en la Academia Venezolana de la Lengua. Quiero recordarlo 
hoy, no con ese empalagoso almíbar con el que muchos lo han invocado 
en frases de farsante indigenismo (no siempre el epíteto de “padre indio” 
ha sido pronunciado con la amorosa nobleza que encierra), sino como el 
maestro que fue de Horacio y de unos pocos privilegiados más en las aulas 
de la Escuela de Letras de la UCAB, hace treinta años. De todos los que 
estuvimos cerca del padre Armellada, fue Horacio el que supo entenderse 
discípulo indiscutible (con similar tono con el que antes lo había sido Lyll 
Barceló Sifontes), en lo inmediato y en lo distante. Llegó, por insinuación 
y apoyo del padre a cumplir funciones de Secretario del Centro de Lenguas 
Indígenas, hoy funestamente extinto, una designación honorífica de alta 
significación, y, muy especialmente, fue Horacio el que logró captar la 
esencia profunda del pensamiento del padre, una sumatoria de saberes, 
de sensibilidades y de sentimientos como vías únicas para comprender la 
esencia prodigiosa de nuestras culturas indígenas; siempre una gestión 
de poesía y ciencia amparadas por el amor a los otros.
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 De nuevo, aquí, vuelven los recuerdos de otro tiempo (que casi 
podría caracterizar como de un tiempo mejor), en donde Letras UCAB 
actuaba sobre los que tuvimos la fortuna de vivirlos intensamente en el 
estudio al que ya habíamos decidido dedicarnos. Horacio era ya para 
todos nosotros nombre infaltable en cualquier tarea que para la investi-
gación lingüística se quisiera emprender. Y era el caso de la más notable 
y sonada que desde nuestra escuela emprendía la Universidad Católica 
Andrés Bello, en clave internacional: la del proyecto que culminaría en 
la publicación del Diccionario del habla actual de Venezuela (1994), que 
firmamos Rocío Núñez, nuestra querida maestra y directora, y quien 
esto lee y que habría de llevarnos durante 1990 y 1992 a la Cátedra de 
Lingüística Aplicada de la Universidad de Augbsurgo, cuna del proyecto 
matriz, ése del “Nuevo Diccionario de Americanismos” que dirigían des-
de allí los renombrados Günther Haensch y Reinhold Werner. Horacio 
nos acompañó en las etapas caraqueñas iniciales de este proyecto, con 
una efectividad y pasión que estuvieron a punto de ganarlo para la lexi-
cografía, destino que esta disciplina hubiera festejado entusiasmada.  

Lo que pretendo decir con estos recuerdos científicos y con el 
saldo magnífico que dejaron es que el nuevo académico fue un protago-
nista de primera importancia y que su temprana maestría ya asombraba 
a profesores y condiscípulos. Un consenso lo pintaba como conocedor 
versado en los panoramas de la investigación científica de muchas y 
variadas materias, pues, como ya he señalado, fue siempre llamado por 
muchas y variadas asignaturas de estudio. Al día de hoy, esa es, indiscu-
tiblemente, una de sus fortalezas más perdurables.

Pero volvamos, una vez más, al hilo de vida y obra del nume-
rario que recibimos. Nos quedan aún varias alusiones pendientes y un 
conjunto de reflexiones sobre lo que ha logrado en los terrenos de la 
ciencia del lenguaje y en los de la creación literaria y que lo ameritan 
como miembro de honor de esta corporación, antes de dibujar las cús-
pides alcanzadas por la pieza oratoria que nos acaba de ofrecer como 
Discurso de Incorporación. 

Una experiencia de entusiasmo muy particular nos llevó a 
compartir responsabilidades como editores en el Boletín Universitario de 
Letras, en nuestra universidad. Fundada el año en que la UCAB celebrada 
sus cuarenta de existencia, 1994, gravitábamos en torno a la necesidad de 
ofrecer ciencia y rigor a la primera revista que desde la Escuela de Letras 
se oficializaba como órgano divulgador de investigaciones y de intereses 
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de estudio.  La presencia de Horacio en esta empresa, compartida además 
con el docto Eduardo Siverino, fue determinante para imprimirle a la 
publicación el rasgo y tono de las modernas revistas científicas: calidad 
de las colaboraciones, práctica de arbitrajes ciegos, resúmenes y palabras 
clave en tres lenguas, cabezales de identificación y periodicidad asegurada, 
entre otros tópicos. La revista, en otro sentido, va a albergar uno de los 
estudios literarios más sólidos del académico entrante: “Por las playas 
del cielo. Lectura personal de la Oda a Walt Whitman de Federico Gar-
cía Lorca”, una mirada de fraternidades entre dos astros de la poesía, el 
sapiente Whitman, sabio en lo humano y en la escritura de lo humano, 
perdurable tanto por los numerosos versos de su única obra como por 
uno solo de ellos, valedero por el conjunto entero, que versicularmente 
reza: “una hoja de hierba no es menos que el camino recorrido por las 
estrellas”; y el afectuoso García Lorca, rico en sentimientos y músicas, 
poeta del amor constante más allá de la muerte y del amor diligente más 
allá de la vida: “Amor de mis entrañas, viva muerte:/ en vano espero tu 
palabra escrita/ y pienso, con la flor que se marchita,/ que si vivo sin mí, 
quiero perderte. […] Llena, pues, de palabras mi locura,/ o déjame vivir 
en mi serena/ noche del alma para siempre oscura”. El crítico literario 
que anida en Horacio saca partido y crea lucimiento a estos y otros lu-
ceros de la mejor poesía moderna, concertada en la más moderna de las 
ciudades, esa Nueva York que deslumbra al poeta andaluz en su poema 
que ilumina al poeta de trigo y sangre que fue Whitman con las delicias 
del poeta de herida y aire que Lorca fue.

Este Horacio Biord literario que pudiera extrañar a los que no 
conocen en profundidad sus verdaderos vínculos con la palabra y sus 
auténticas cercanías con el lenguaje, seguirá fructificando, esta vez hecho 
tarea de investigación verbal, la otra vertiente seminal de su gestión de 
cultor de la lengua. Va a cumplirlas puntual y provechosamente como 
Investigador por Concurso en el Centro de Estudios Latinoamericanos 
Rómulo Gallegos (Celarg), durante el período en el que virtuosamente 
condujo la institución el doctor Elías Pino Iturrieta y la dirección de in-
vestigaciones doña Lulú Giménez Salvidia (ya Horacio se había estrenado 
antes, entre 1991 y 1992, en similares condiciones de investigación). 
Allí se ocupa de explorar la literatura venezolana que corta el siglo XIX 
para dar paso al XX en su manifestación de modernidad de procesos 
socioculturales que la explican, por una parte, y que la generan, por otra. 
El resultado fue una indagación en la palpitación de modernidad de 
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algunas problemáticas tan inexploradas como la presencia de la materia 
indígena en nuestra literatura del siglo diecinueve.

En paralelo, la dimensión del creador literario debe ser también 
señalada, muy a pesar de la parquedad con la que se nos ha sido develado 
hasta el presente el trabajo narrativo y poético del nuevo académico. Las 
referencias recaen en algunos ejercicios narrativos publicados: “Ila” (El 
Escarabajo, revista del Ateneo de El Tigre, estado Anzoátegui, N° 8, 1991) 
y “La Madrina Aranguren” (Trapos y helechos, San Antonio de los Altos, 
N° 10, 1994); en la escritura de una primera novela,  La torre de la verdad 
(una adelantada visión crítica de la exaltación nacionalista, militarista, 
chauvinista y patriotera que nos es tan dolorosamente cotidiana), en la 
que ha trabajado durante años y que aún no prueba las delicias de la 
imprenta y, finalmente, su libro de poemas Sueño que nunca llega, publi-
cado en 1994, con el respaldo editorial de la Alcaldía del Municipio Los 
Salias, una suerte de suma de pequeños poemarios en donde se reúnen lo 
más refinado de la poesía de este poeta de obra firme y demorada. Con 
la parsimonia del ejecutor seguro, este primer libro de poesía es ya una 
obra de madurez, anunciativa de lo que aún debemos esperar de su ges-
tión poética, cuando se emprenda, en tiempo venidero, como principal 
ocupación del académico al que hoy bienvenimos. Reposa sobre su mesa 
un nuevo poemario que, estoy seguro, una vez sea conocido, dará razón 
a los juicios que he emitido sobre las dotes de poeta de Horacio Biord. 
El título que deben recordar será: Quaderno de Cuétzalan, y sus líneas 
hablan de un lenguaje poético infrecuente y del acrisolado empeño por 
mostrarnos la rara belleza de una sensibilidad rara y bella. Esta obra debe 
ser vista en conexión con otros dos poemarios inéditos que lo preceden 
y lo anuncian: Quaderno de Mérida y Quaderno de Brasilia.

 Pero, a estas alturas, no queda sino hacer algunos señalamientos 
descriptivos y críticos sobre el discurso de recepción que nos acaba de 
ofrecer el novel numerario. El primero, que ha optado, siguiendo el 
ejemplo de otros académicos de esta corporación, por ofrecer en la versión 
leída sólo los titulares del estudio mayor que se entiende como pieza 
oratoria de recepción.  El segundo señalamiento, que  ha desarrollado 
un erudito asunto de investigación trajinado por él desde hace décadas 
y del que se ha posesionado amorosamente. No es otro ese asunto que 
“Los caribes en la historia y la lingüística”. En palabras del recipiendario, 
el trabajo “revisa, mediante un procedimiento que pudiéramos entender 
como investigación de carácter filológico, antiguos testimonios de len-
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guas caribes habladas en el Oriente y en la Guayana de Venezuela”. La 
revisión que emprende se concentra en el estudio del caribe septentrional 
de Venezuela (ése que ha estudiado tanto para la región centronorte y 
nororiental del territorio, los lugares que tan amorosamente ha desgas-
tado: los Altos mirandinos y su Gulima del alma, tanto como la Mesa 
de Guanipa y las llanuras de Anzoátegui) y del tamanaco que se habla 
en la región media del Orinoco, y en la relación de los anteriores con el 
kari’ña, hablado actualmente en el oriente de Venezuela y en Guyana, 
Surinam y la Guayana Francesa. De esta manera, el estudio integra tes-
timonios filológicos de lenguas “extintas” (y coloco esta palabra entre 
comillas, pues en la tesis del nuevo académico se intenta sensibilizar-
nos hacia la idea de pervivencia de estas lenguas en una diversidad de 
huellas culturales de clara identificación) con descripciones lingüísticas 
de lenguas vivas. Virtuoso en la aplicación de este método que, en otra 
consideración, ajusta muy bien lo que la lingüística le sigue debiendo 
a la filología, entendido ésta como disciplina de saberes plurales que 
integra inteligentemente la historia, la antropología, la lingüística en 
su relación con las fuentes textuales antiguas que le sirven de objeto de 
estudio e inspiración disciplinaria. Maduro en esta práctica, el nuevo 
numerario rompe lanzas a favor de una filología aliada de la lingüística, 
especialmente de la adjetivada como histórica: “La extrema importancia 
concedida a la descripción de lenguas a partir de la lingüística estruc-
tural no ha logrado opacar el interés por la lingüística histórica, tanto 
en el sentido de estudio de fenómenos lingüísticos del pasado, como 
de reconstrucción de lenguas antiguas o de estadios anteriores de una 
misma lengua, comparación entre varias lenguas, clasificación filogené-
tica y tipológicas, etc. En el caso de las lenguas americanas, este interés 
cobra aún mayor relevancia, pues las reconstrucciones de éstas ayudan 
a resolver problemas históricos y etnológicos de gran trascendencia. En 
este contexto, la filología se perfila como la gran aliada de la lingüísti-
ca histórica. Muchas lenguas hoy lamentablemente desaparecidas, en 
forma total o virtual, o estudiadas de manera incompleta han quedado 
documentadas en textos antiguos, cuya adecuada comprensión facilitaría 
tanto las reconstrucciones lingüísticas como etnohistóricas así como 
los estudios actuales” (“Introducción”). Pero aún da un paso más –un 
paso de gigante– cuando pone a circular la idea de esta nueva forma de 
filología como estimación y defensa de los testimonios antiguos, gesto a 
contracorriente de muchos estudiosos de la hora presente, que desprecian 
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campantemente lo que los lingüistas de hoy debemos a los precursores 
del pasado. La nobleza de esta aplicación no puede sino ser encomiada 
y seguida. La formulación, justa y necesaria:

Así, pues, el estudio de testimonios antiguos de las lenguas indígenas 
americanas puede contribuir decisivamente a diversos fines como la 
lingüística histórica, la etnohistoria; la lexicografía, la dialectología y 
estudios afines de las variedades locales y regionales del español. Adi-
cionalmente tiene una especial importancia sociolingüística. Muchos 
pueblos que perdieron sus lenguas están en una fase de recuperación 
tanto de su identidad como de sus idiomas. Independientemente del 
éxito social de estos complejos procesos, la filología puede ayudar a 
proporcionar documentaciones valiosas tanto para los expertos como 
para los colectivos sociales involucrados. Con frecuencia, la valora-
ción del pasado para muchas poblaciones americanas constituye un 
problema que dificulta la constitución de su identidad y genera una 
fuerte alienación. Este tipo de estudios filológicos podría contribuir 
eficazmente a una reapropiación de la historia cultural. Finalmente, 
dentro de los estudios lexicales y dialectológicos, debe enfatizarse que 
muchos nombres (etnónimos, zoónimos, fitónimos, patronímicos, 
topónimos, etc.) ampliamente difundidos en ciertas regiones, como 
en el caso del Oriente de Venezuela, podrían descifrarse precisamente 
a partir del estudio de fuentes lingüísticas antiguas. Por todas estas 
razones, el estudio del pasado lingüístico tiene tanta importancia, no 
sólo para estrechos círculos académicos sino para grandes colectivos.
(“Introducción”).
  
Teniendo a la vista siempre los servicios que las disciplinas se 

aportan las unas a las otras, Horacio Biord ha querido ver en la lingüís-
tica (con la riqueza de posibilidades ya comprendida), a su vez, auxilio 
para el estudio y conocimiento de las culturas y pueblos indígenas del 
país. Así, adicionalmente, su discurso de ingreso viene a sintetizar la 
etnohistoria y etnología de los caribes de Venezuela. Y, si por si fuera 
poco lo recorrido, el colofón no será otro que una discusión culturalista 
sobre la impronta y el impacto de los estudios “posoccidentales”, con los 
que quiere crear contextos generosos para su investigación. Quiere con 
este concepto echar las bases para una comprensión, ya no “colonial” 
ni “postcolonial”, ya no “eurocéntrica” ni “globocéntrica”, sino una 
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nacida en, por y para Latinoamérica y, especialmente, para distinguir lo 
latinoamericano de las otras visiones, nacidas bajo cielos muy bajos y 
conducidas por intereses muy tormentosos.

A punto ya de concluir, no puedo dejar pasar por alto, un tópico 
que el nuevo numerario ha delineado con mano firme: el de la relación 
entre las lenguas indígenas y el español de Venezuela. Y, aquí también, el 
paso dado ha sido igualmente gigante al zafar el tema del rasgo histórico 
y colocarlo en la actualidad más palpitante de la lengua de Venezuela. 
Se aleja de las teorías del sustrato, cuando éstas son invocadas sólo para 
marcar la evidencia de un origen lingüístico que parecen congelar en el 
tiempo. Al contrario, Horacio Biord Castillo aspecta la relación en aportes 
que no han terminado y que siguen, aunque no se perciban claramente, 
actuando y gestando formas y contenidos nuevos para el español siempre 
renovado del país. Inmerso en estas aguas, llama la atención, con el res-
peto galano que le es propio, a esta Academia Venezolana de la Lengua 
para que entienda que el estudio de las lenguas indígenas y el español 
(del que ya en la corporación habían reparado Cesáreo de Armellada y 
Pedro Krisólogo) debe hacerlo materia permanente de estudio y gestión 
de alta consideración en la descripción del español que hablamos, por-
tador de una sociología, de una etnografía, de una estética diferentes a 
la del español de otras geografías y acreedor de rasgos distintivos que 
provinieron y provienen de los intercambios y hermandades entre el 
español y las lenguas indígenas.

Como vemos, el trabajo que le espera al nuevo académico es 
arduo, dentro y fuera de la corporación. Es sabido que el doctor Horacio 
Biord Castillo desempeña en el Instituto Venezolano de Investigaciones 
Científicas (IVIC) papel destacado en el desarrollo de estas investigaciones 
(reconocidas por el Fonacyt al clasificarlo como Investigador Nivel III 
en su Programa de Promoción al Investigador). Es sabido, también, que 
sus cátedras en la Universidad Católica Andrés Bello, especialmente las 
dictadas en las maestrías en Historia de las Américas y de Venezuela, se ven 
permanente alimentadas con estos insumos y con la lectura ponderada que 
de ellos es capaz de hacer. Nuestra Academia espera de su nuevo miembro 
la instalación definitiva de estas problemáticas de estudio en su seno y la 
guiatura maestra que desde aquí puede hacer este miembro honorable y 
destacado de la nueva generación de académicos venezolanos.

    Sé que me comprenderán, pero no puedo terminar este discur-
so sin referirme a la familia de Horacio a la que me unieron y me unen 
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tantos lazos desde hace treinta años, hora y fecha en que nos conocimos 
en las aulas de la UCAB y en que nació esta amistad de hermanos que 
aún conservamos y esta admiración de respecto mutuo que aún nos pro-
fesamos. Mi respeto hacia la estirpe académica que le viene en la sangre: 
Lucas Guillermo Castillo Lara, Rosalio Castillo Lara y Pedro José Lara 
Peña; respectivamente, Individuo de Número de la Academia Nacional 
de la Historia, Miembro Correspondiente de la Academia Nacional de 
la Historia e Individuo de Número de la Academia de Ciencias Políticas 
y Sociales. Mi respeto hacia la estirpe eclesiástica que, también, le viene 
en la sangre: Lucas Guillermo Castillo Hernández, arzobispo titular y 
primado de Venezuela; Rosalio Castillo Lara, cardenal y administrador 
general de la Santa Sede; y Raúl Biord Castillo, vicario inspectorial de la 
orden Salesiana. Mi respecto hacia la estirpe docente que, nuevamente 
también, le viene en la sangre: Ana Lola Castillo Lara de Biord y Raúl 
Salas Biord, maestros de amplia y reconocida trayectoria. Mi respeto 
hacia los otros miembros de la familia con los que he tenido muchas 
y variadas relaciones: don Horacio Biord, padre del recipiendario; Ana 
Teresa Castillo Lara, Raúl Salas Biord, María Eugenia Biord Castillo, 
Francisco Hernández Castillo, María Ángela Lando Biord,  Dagmar 
Marrero Biord y sus hijas, Valentina Pereda, Juan Andrés Biord Pereda, 
Nacho Biord Pereda, Felicia y su hijo y mi respeto, también, a los demás 
familiares de Horacio que por mi mala memoria –que no por mi falta 
de cariño hacia ellos– no haya podido nombrar aquí.

Señores académicos
Termino diciendo que tengo mucha suerte por haber soñado en 1991 
sueños de gloria junto con Horacio –a partir de hoy don Horacio Biord 
Castillo–, en cumplimiento del mandato del poeta alemán, y también 
termino diciendo que nuestra Academia Venezolana de la Lengua tiene 
mucha suerte en tenerlo hoy en su seno, pues será madre nutricia –como 
le gusta serlo– para un hijo tan honorable y destacado. El sueño ya está 
realizado y la gloria vendrá por añadidura.
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Discurso de Incorporación como Individuo 
de Número de D. Atanasio Alegre

El viraje alegórico en el pensamiento de Juan Nuño

Introducción

Mi primera palabra –no podría ser de otra manera– es de agradecimiento 
–agradecimiento a quienes propiciaron, primero y llevaron, después, a 
efecto, mi incorporación a este honorable Cuerpo de la Academia ve-
nezolana de la Lengua, correspondiente de la Española. Un honor que 
recibo con gratitud, con inmensa gratitud.

Se ha dicho que el especialista es aquel que sabe lo que sabe e 
ignora todo lo demás, pues bien en ese empeño de saber algo de lo de-
más, no he pasado de ser un diletante que se bambolea entre la filosofía, 
la psicología y la expresión literaria narrativa. De modo que tal vez sea 
ese ansia de saber, esa necesidad de haber tenido a mis alumnos al día 
lo que ahora se me premia.

Llama la psicología apercepción a esa primera percepción con 
que el niño encara la realidad, de manera que si la primera vez que vio 
el mar, éste estaba picado, es probable que viva en lo sucesivo con la 
prevención de que el mar puede ser peligroso. Mi apercepción sobre la 
necesidad de acceder a las fuentes del saber se produjo aliada a la de la 
distancia. Sucedió así. Una noche de verano, del verano de 1936, por 
cierto, mi padre ayudó al maestro de la escuela de la localidad donde 
vivíamos, para librarle de una muerte segura, a tomar un tren de mer-
cancías que lo llevaría a otra ciudad a ciento veinte kilómetros hacia el 
sur, donde la furia aún no se había desatado.

El tal don Cecilio Galindo –ese era su nombre– hubiera apare-
cido cadáver en la cuneta de una carretera cualquiera, después de haber 
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sido paseado. Un paseo en aquellos días era otra manera de nombrar a 
la muerte.

“Con el carné de la CNT podrá organizar una nueva vida”, le 
dijo mi padre por toda despedida.

Cuando escuché el desenlace de aquellos tres días agónicos en 
que había permanecido oculto el maestro en un almacén de cereales que 
regentaba mi padre y ante la perspectiva del cierre de la escuela, tuve 
la impresión de que el saber, es decir, la redención estaba en otra parte, 
donde quienes querían aprender podían vivir la vida con arreglo a sus 
deseos. Así quedó el saber en mi caso ligado a la distancia.

De donde procedo hasta el recuadro que ocupo ahora en este 
púlpito, tan ostensiblemente churrigueresco en su estilo, media una 
distancia de diez mil kilómetros. Elevados sobre estos tres metros –desde 
donde voy a decir mi lección de ingreso, lo hicieron los más preclaros 
espíritus venezolanos tanto en las artes como en las ciencias, los acadé-
micos que fueron y los que son. 

Pues bien, el punto geográfico elegido para anular la distancia 
–mi propio sentido de la distancia– pienso hoy, fue acertado. Y lo fue no 
sólo por estar aquí gracias a la benevolencia de los académicos don Oscar 
Sambrano Urdaneta, don Alexis Márquez Rodríguez y don Manuel 
Bermúdez que propusieron mi candidatura a la Academia Venezolana 
de la Lengua, y, naturalmente, a quienes aprobaron con su voto mi 
incorporación, sino a la posibilidad hecha realidad de haber fundado en 
este punto geográfico, en este país, una familia. Ahí está mi compañera 
de vida por más de cuatro décadas, una deliciosa mujer, tan bella como 
discreta, descendiente directa de uno de los próceres más importantes 
de la Independencia, el general Cruz Carrillo, otra singularidad más a 
mi favor. Me acompañan nuestros cuatro hijos Cristina, David, Veró-
nica y Adriana y las ramificaciones que han supuesto sus uniones con 
otras familias, la de los Vurgait de la que procede Ariel, la de los Pita, 
de donde vino Rosa Elena y la de los Silva de la que proviene Daniel. 
De ahí han ido surgiendo Diego, Daniel, Rodrigo y Avril, este Avril es 
con v, por si acaso.

A todos ellos, así como al resto de la familia, mi agradecimiento 
por tan entrañable solidaridad.

 Ocupo por vez primera el sillón “Ch” de la Academia Venezolana 
de la Lengua, correspondiente de la Española. Y no teniendo que hacer 
la acostumbrada laudatio a predecesor alguno, permítanme decir en 
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beneficio de esta compuesta letra, la cuarta del abecedario y la tercera de 
las consonantes, que su articulación se hace con pronunciación predorsal, 
prelatal, fricativa y sorda en su pronunciación. Cuando preguntaron a 
un viejo monje, qué es lo que hacía metido todo el día en la biblioteca, 
respondió sin titubeo: “apacentándome en vocablos”.

 Ideográficamente, si como dijo Gómez de la Serna, la “ese” 
son los cisnes de los estanques, la “ch” viene a ser el tílburi dispuesto a 
arrancar, arrastrado por la letra que le pongan delante. Es, pues, una letra 
de impulso, por la que suelen entrar neologismos, como éste de chévere, 
tan gracioso como inútilmente repetido, o por la que suelen aparcarse 
ancianas palabras, descartadas ya del torrente lingüístico, como aquella de 
los chorriflotes, voz para denominar a las campanas por tierras de Zamora, 
frontera con las de León, en España. Cuando mi abuelo contemplaba 
los desastres que la guerra civil había causado, solía repetir una palabra 
con la que resumía su resignación: “todo fue una chacarachaca” (creo 
que no hay otra palabra en el diccionario que reúna una ristra de cinco 
aes como esta). Para decir lo mismo, un sirviente portugués a quien 
conocí, cuando veía que los estudiantes se lanzaban a la calle en son de 
protesta, exclamaba: “se va a armar un zaperoco duro”. Son, pues, cosas 
del idioma, son peculiaridades de la letra que está en mí pastorear hasta 
donde me sea posible. 

Pero de momento, no me queda otro remedio, dicho esto, que 
ir a la cosa misma, como dicen los fenomenólogos, o sea a la lección que 
nos reúne hoy en este Paraninfo.

1. Primera aproximación

Había una vez un español, muy madrileño él, que enseñaba filosofía en 
la Universidad Central de Venezuela. A esa tarea de enseñar junto con 
la de escribir, a la que como diré, se dedicaría de manera inundatoria 
una vez superadas las peripecias de ese aterrizaje que se conoce como la 
jubilación universitaria, lo llamaba el tal filósofo, vivir.

Vivía, pues, en Caracas entre buenos amigos y algunas enemista-
des que nunca faltan profesional o políticamente, a las que correspondía 
con un cierto tono de provocación respetando las normas por las que 
se rige la ironía inglesa.

Cuando yo conocí a Juan Nuño en 1983, comenzaba a encon-
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trarse a sí mismo fuera del recinto universitario. Gastaba barba abacial, 
era moderado en el gesto, cuidadoso en la elección de las corbatas a tono 
con el gris marengo de los pantalones y el azul del blazer y, si le pedías 
algo, respondía cortésmente, ¡“no faltaría más”!

Había llegado al país al final de la década de los cuarenta con el 
fin de librarse de la asfixia que comenzaba a ejercer el franquismo sobre 
ciertos espíritus superiores, obligados de esta manera a buscar un lugar 
donde poder sacar su vida adelante en mejores condiciones. En aquella 
España emergente de la posguerra parecía que quienes se apoderaron de 
la otra mitad de España que no había sido suya, se dedicaban a desmentir 
aquello que había preconizado don Manuel Azaña, el presidente huido, 
de que España había dejado de ser católica. 

En ¿Por quién doblan las campanas? se pregunta Hemingway: 
“¿Existe algún pueblo al que odiaran tanto sus propios dirigentes?”.

Tenía predecesores en esto de buscar un punto adecuado en la 
geografía. Quinientos años antes, otro español que había hecho una 
pasantía por los talleres del humanismo de Pico Della Mirandola, llegó 
a América atraído, más que por el fulgor del oro, por lo que aquí había 
y estaban pasando. Se llamaba Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés. 
Y cumplidos los setenta y siete años de edad se dedicó a escribir una 
Historia general y natural de las Indias, hasta hoy insuficientemente ca-
librada en su inmenso saber. Pero quede aquí noticia de que se trataba 
de un renacentista que para decir lo que debía ser dicho tuvo que salir 
de España. Como lo harían otros intelectuales que llegaron en iguales o 
parecidas condiciones a la tierra americana, con la misión de sembrar en 
el lugar de acogida aquellas humaniores litterae que habían defendido en 
sus cátedras y en sus puestos de avanzada en España. Eso que Derrida 
ha llamado la iteralidad que no viene a ser otra cosa que un renacer de 
ideas, una suerte de renacimiento.

En su momento, la entrada del renacimiento en España fue tí-
mida a causa de la Inquisición que receló de los dos logros de los ochenta 
y nueve años a que se extendió el arco de su predominio, humanizar a 
Dios y divinizar al hombre, el deus humanus y el homo divinus. La idea de 
unas letras mucho más humanas había sido el argumento de La conver-
sión de la Magdalena de Malón de Chaide a quien cita Borges con todo 
respeto en La historia de la eternidad. Fue Malón de Chaide compañero 
de fray Luis de León, no en la valentía que éste ostentó en defensa de su 
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propia causa, sino en la tarea de convertir al idioma romance en asunto 
de particular juicio.

Creo que en mi caso, remontándome al momento que conocí 
a Juan Nuño, debería retroceder a 1983, un año en el que se celebraron 
en la sala E de la Universidad Central de Venezuela unas jornadas sobre 
“Ortega como pretexto”, presididas por Uslar Pietri. Juan Nuño pre-
sentó un trabajo en esas jornadas sobre José Ortega y Gasset en el que 
puso patas arriba al famoso vitalismo orteguiano. No era lo esperado o 
lo académicamente correcto, pero dijo bien lo que tenía que decir sin 
importarle el dónde ni la ocasión y creo que ni siquiera lo que dijo, es 
decir, la refutación a Ortega. Era él como conferenciante, o sea como 
un quién, el objeto de aquella ponencia. 

Le dio resultado. Muy buen resultado. A la salida del acto y ha-
ciendo oídos de mercader a quienes preguntaban en voz suficientemente 
alta para que el ponente lo oyera y “¿qué le pasa a éste?”, se le acercó 
Julio Barroeta Lara para proponerle que le escribiera algo para el diario 
El Nacional. Juan Nuño metió entonces la mano en el bolsillo izquierdo 
del blazer y le entregó dos cuartillas en las que había una reseña sobre la 
película Zelig de Woody Allen.

“¡Mire a ver si le sirve esto!”.
Al día siguiente, recibió una llamada de Miguel Otero Silva y, a 

partir de ese momento, previo algún tipo de reconciliación por algunas 
expresiones dichas de parte y parte a raíz de la publicación de la obra 
Cuando quiero llorar no lloro de Miguel Otero, Juan Nuño comenzó a 
ocupar un espacio en El Nacional de los miércoles, en la página cinco.

Con los primeros artículos comenzaron las solicitudes para 
otras revistas, para otras conferencias y donde quiera que la opinión de 
Nuño contara. De manera que al año de la que fue su rentrée en la vida 
intelectual venezolana, Juan Nuño se transformó, no sólo en una de las 
plumas más leídas, cotizadas o buscadas, sino controvertidas.

Los miércoles, con el segundo café de la mañana, mucha gente 
comentaba lo que Juan Nuño había escrito y algunos de los más intré-
pidos se disponían a responder sin complacencia sobre lo leído. Nuño 
se convirtió por este camino en una presencia imprescindible en la vida 
del país.

Vinieron luego los libros, iniciándose esta nueva etapa vital de 
escritor con Los mitos filosóficos, uno de sus textos más redondos. La 
filosofía de Borges, La veneración de las astucias, Fin de siglo, La nariz de 
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Cleopatra y muchos otros, a razón de dos por año. Uno, por muy lector 
que se considerara no se daba abasto a leer todo lo que este hombre 
escribía. Y si un filósofo suele ser un escritor de filósofos, Nuño no lo 
fue de escritores. Se dedicó al ensayo. Ortega que, hasta cierto punto le 
sirvió de pedestal, como dije, para llegar donde quería, había dicho del 
ensayo que era la ciencia, menos la comprobación exacta o el arte, más 
la intención reflexiva.

Y eso eran y siguen siendo los escritos de Nuño, tratados que inci-
tan al lector, que lo provocan con capacidad para influir sobre su humor. 
Sin embargo, de Nuño habría que decir, como se dijo del Regente de 
Luis XV, que tenía todos los talentos menos el talento para usar de ellos. 
Digo eso, en vista de la desproporción de algunos debates, controversias 
y diatribas que demostraban que el término medio no iba con él.

El día que lo enterramos, hace de eso trece años, un estudiante 
informaba a su novia por el teléfono de la funeraria que Nuño había 
fallecido. Antes de despedirse de ella con el “besito” de rigor, se pregun-
tó en voz alta “y ¿qué vamos a hacer ahora?”. En el restaurante donde 
solíamos reunirnos en la misma mesa durante años, ese día, ya tarde, 
cuando me acerqué a comer algo, el camarero que nos atendía habitual-
mente preguntó:

—¿Era el de la barba?
—Sí, el de la barba.
 —¡Qué lástima!
Cuando murió Max Scheler, Heidegger se enteró una mañana 

momentos antes de comenzar la clase –una de aquellas clases de las que 
dijo Hans-Georg Gadamer, que al final no se sabía si era Heidegger quien 
había hablado o el mismísimo Aristóteles– dijo por todo elogio: “Una 
vez más una senda de la filosofía desaparece en la oscuridad”.

Creo que como aquel estudiante, todavía nos estamos pregun-
tando qué se puede hacer después de que Nuño enmudeciera, en cuenta, 
sobre todo, del militarismo que vino.

Hace pues trece años que desapareció de la vida intelectual 
venezolana y de la vida misma sobre la que genéricamente tantos inte-
rrogantes se planteó dada su condición de filósofo.

 Decía Platón que la misión de la filosofía consistía en facilitar al 
hombre la huida de la ignorancia con el fin de saber a qué atenerse. Nuño, 
que se consideraba un discípulo de Platón, fue un hombre bien atenido 
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en su esfuerzo por saber cómo debía comportarse ante las circunstancias 
y vicisitudes que se le ofrecieron durante su vida profesoral y que tan a 
pulso mantuvo como pensador de ala libre al margen de los programas 
docentes al uso y como escritor multifacético. La fuerza externa de sus 
argumentaciones y la convicción interna con la que mantuvo sus ideales 
ante la visión genérica de lo humano dependía de la rigurosidad a la que 
sometía sus juicios y postulados, tarea que le facilitaba su preparación 
en el campo de la lógica simbólica.

En 1967 había aparecido en la Universidad de Chicago una an-
tología filosófica que iba a hacer imprescindible durante mucho tiempo 
una expresión que contenía un principio explosivo: “los problemas de 
la filosofía son problemas de lenguaje”.

La expresión utilizada por el autor que respondía al nombre 
de Richard Rorty, fue la de linguistic turn o giro lingüístico. Ya había 
utilizado tan feliz expresión un tal Bergmann, pero fue a Rorty a quien 
se le adjudicaría.

A pesar de que Rorty sabía que esta nueva revolución, a la pos-
tre, podía correr el destino de todas las anteriores, estaba convencido 
de una cosa, que hay un momento en que los combatientes contra los 
que luchaba ideológicamente tendrían que reparar sus armaduras y ello 
suponía un cambio de indumentaria, a su vez.

Los filósofos que no cambian o, al menos no arreglan sus vesti-
duras para adaptarse a los nuevos tiempos, están fuera de la conversación: 
o eso o nos quedamos sin negocio.

 Así pues, la nueva revolución al frente de la que se sitúa Rorty 
se va a llamar filosofía lingüística y sostenía que los problemas filosóficos 
pueden ser resueltos o (disueltos) reformando el lenguaje o compren-
diendo mejor el que usamos en el presente. Esas que llamamos verdades 
eternas están estrechamente vinculadas al lenguaje histórico en que fueron 
formuladas. La batalla iba a librarse entre la filosofía del lenguaje ideal 
frente a la filosofía del lenguaje ordinario.

Rorty fue, hasta su muerte el pasado año, un crítico de ingenio 
áspero e incluso voluble que escribía una prosa cuya munición eran balas 
en lugar de palabras. Lo que a la postre resumiría su paso por el mundo 
de la filosofía, ya lo había anticipado Bertrand Russell: “Enseñar a vivir 
sin certezas, pero sin dejarse paralizar por la indecisión, es quizá lo más 



36

importante que la filosofía de nuestro tiempo puede todavía hacer por 
quienes la estudian”.

 Era, en el fondo, lo que iba a quedar del llamado giro lingüís-
tico.

Juan Nuño no escribió, por cierto, tanto sobre Rorty como 
sobre Russell, pero una vez que se vio libre de sus obligaciones docentes 
específicas y en plena actividad de producción literaria, decidió, como 
Rorty, emprender la aventura del giro lingüístico que, si bien en Rorty 
suponía la mostración del fracaso de la filosofía analítica sobre el con-
junto del pensamiento, en Nuño, ese viraje lingüístico se patentiza en la 
mostración de la persistencia del mito en la historia de la filosofía desde 
Zenón a Kart Popper.

Abundan los giros en la filosofía. Con una metáfora del lenguaje 
motorizado, Ferrater Mora lo llama cambio de marcha. Uno de los 
primeros fue el impuesto por Parménides, amparado en el recurso 
más bien religioso de la revelación. Aunque en la antigüedad el más 
dramático fue, sin duda, el cambio de marcha forzado por Sócrates el 
deuteros plous o segunda singladura.1

No era una tarea cómoda y pronto iba a darse cuenta de que, 
al igual que Rorty, se granjearía el enojo de los filósofos profesionales, 
por una parte, e incluso su animadversión por haberles puesto en pe-
ligro, con lo cual, como Sócrates, pronto vendría a caer en cuenta de 
una vieja verdad, se puede amar a la filosofía, pero no va a ser un amor 
correspondido.

Y si a Rorty se le conoció como un relator de la verdad, Nuño 
llegó también a la conclusión de que deberíamos ver a la filosofía como 
una forma de la literatura entendida mejor como una conversación, que 
como un tribunal para juzgar otros tipos de conocimiento.

 En este sentido, creo que de haber tenido que elegir compañía 
para llevarse a una isla desierta, si Rorty hubiera elegido a Blake o Rilke, 
Nuño no hubiera tenido ninguna duda de haberse llevado a Borges o, 
en el peor de los casos, a Quevedo. Literatura, definitivamente, en lugar 
de filosofía.

A Rorty y a Nuño los asemejan ciertas actitudes ante la vida de 
relación intelectual. Se cuenta que en un seminario celebrado en la Univer-
sidad de Virginia, Rorty invitó a una de sus exposiciones al filósofo alemán 



37

Hans-Georg Gadamer. Después de que Rorty terminó de resumir las ideas 
de Gadamer, éste le reclamó, no sin cierto enojo: “Dick, me malinterpre-
taste por completo”. Rorty se encogió de hombros, esbozó una sonrisa y 
replicó: “Sí, Hans, pero eso es lo que deberías haber dicho”.

Pues bien, esa ironía y esa forma de desacralizar posiciones fue 
también una de las armas de Nuño, una actitud que acercó o alejó a la 
gente de su pensamiento y de manera especial, de su prosa, sin térmi-
nos medios, o lo aceptaban, como daba a entender el muchacho que 
comentaba la muerte del maestro desde la funeraria, o lo rechazaban 
justamente por ese vigor destructivo con que emprendía, sin rehuirla, 
cualquier polémica que le saliera al paso.

2. Los mitos filosóficos

El viraje lingüístico que emprende Nuño de especial y singular manera 
se produce en su obra Los mitos filosóficos, aparecida en 1985, en México, 
aunque muchas de esas lecciones nacieron como preparación a un curso 
de divulgación en la Universidad Central de Venezuela para un público 
no especializado. No cayó en la tentación en que han caído tantos expo-
sitores de volver a contar la historia de la filosofía. El propósito de Nuño 
fue el de instalar a sus lectores en el reino de la alegoría del que él mismo 
había tomado posesión desde hacía mucho tiempo. El diccionario se 
refiere a la alegoría como una figura literaria que administra, con mejor 
o peor fortuna, un sentido figurado, indirecto. Pero Mijail Bajine, el gran 
crítico ruso, da a entender que no es fácil hablar de un novelista, que 
lo sea en rigor, si no se encuentra previamente dans un etat d’allegorie.2 
No hay otra manera de denunciar los falsos lazos que vinculan unas con 
otras muchas de las relaciones humanas. Porque no hay duda alguna de 
que uno de los cultivos mejor atendidos en este mundo es el de los fal-
sos vínculos destinados a alterar la naturaleza de las cosas. Consagrados 
por la tradición, confirmados por la religión o por la ideología oficial, 
estos vínculos forman parte de la estética y del entretenimiento al uso. 
Constituyen, hasta cierto punto, la argamasa de las relaciones jerárqui-
cas separadas y alejadas por intermediarios, arropadas por un lenguaje 
impregnado de contraverdades sectarias y cuyo propósito es reforzar la 
unión entre palabras virtuales e ideas efectivamente humanas.

 Por esta razón, una de las labores más importantes de quien 



38

piensa y quiere plasmar por escrito su pensamiento será la de deconstruir 
–para volver a construir– todo esta falsa concepción del mundo, ese falso 
mapa. A partir de esta nueva vecindad de las cosas se hace necesario 
dibujar o trazar un nuevo mapa del mundo de la vida cotidiana que 
responda a una verdadera necesidad interior.

Es lo que proclama el teorema de Thomas, pensado sobre una 
base alegórica: “Si los hombres defienden ciertas situaciones como reales, 
ellas acaban siendo reales en sus consecuencias”.

Esta es la función de la alegoría empleada para producir cualquier 
tipo de giro lingüístico, aun en la poesía. Escuchemos, a este propósito, 
lo que dice García Lorca respecto al silencio:

Huyendo del sonido 
eres sonido mismo,
espectro de armonía,
humo de grito y canto
vienes para decirnos
en las noches oscuras
la palabra infinita
sin aliento ni labios.

¿No ha dicho el escritor Juan Gelman de la poesía que no es más 
que un árbol sin hojas que da sombra? Creo que esta capacidad para 
decirlo y no decirlo todo, para construir y deconstruir espacio y tiempo, 
engendrar y decir contrafácticos hace hombre al hombre, proclamaba 
George Steiner.

Pues bien, sobre postulados como estos va a montar Juan Nuño 
una buena parte de su pensamiento filosófico. Le ayudará a ello su forma 
de decir precisa e irónica, su ostensible convicción de los falsos lazos 
que anudan unas ideas con otras a realidades, cuyas consecuencias son 
lo que son por lo que Thomas establecía en su teorema, porque alguien 
decida determinar como reales lo que no cuenta sino como interesadas 
consecuencias fácticas.

La obra Los mitos filosóficos de Nuño viene a ser una de esas 
abarcadoras alegorías que habrían hecho exclamar a Voltaire : para que 
una metáfora sea buena debe ser siempre una imagen. Su índole debe ser 
tal que un pintor pueda representarla con un pincel, pero no olvidemos 
que el autor de la Remarque sur Corneille va a repetir lo ya había sido 
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establecido por Quintiliano, en el sentido de que una metáfora continua, 
termina siendo una alegoría

Al comienzo del que podríamos llamar el estado de la cuestión 
–ya dije de la preocupación de Nuño por estar bien atenido a la realidades 
sobre las que solía ocuparse–, dice textualmente en este libro: 

Todo lenguaje es alejamiento, pero únicamente así se puede operar sin 
que tenga sentido alguno pretender escapar a tal distancia. Sólo que 
dentro del lenguaje hay dos grados de apartamiento: al primero, el de 
la transposición metafórica, se agrega el del nivel filosófico (metáfora 
de metáfora casi siempre) que conforma a un conjunto de atracciones 
cuya referencia, frecuentemente recóndita, es un mito, es decir, la 
primera codificación metafórica, la que de alguna manera todavía era 
transparente y sobre la que en segunda potencia de desplazamiento, 
se ha levantado el código abstracto del texto filosófico3. 

Habrá que hablar, si atendemos al texto de Nuño, de dos cauces 
por los que fluye el discurso: el del sentido literal y el del sentido alegórico. 
En el caso de la filosofía (no en el de la poesía), lo literal es simplemente 
referencial, descriptivo, representativo, pero el otro sentido, el alegórico, 
es el que atribuía Angus Fletcher a la alegoría. La alegoría es una cosa y 
significa otra. Si tomamos en este momento el texto de cualquier refrán, 
el que dice por ejemplo: “Cuando el rebaño es del lobo no hay San Antón 
que lo guarde”, queda claro que la protección del Santo es completamente 
accesoria a la inviabilidad de un suceso, a la necesidad con la cual va a 
producirse. Dos significados, pues, con unas mismas palabras.

Hay, por tanto, en la alegoría que entraña todo mito, un sentido 
doble. En algunos casos una vertiente posee más fuerza, mientras que, 
otras veces, van juntas, debiendo el lector interpretarlas. Hay, natural-
mente, una regla de oro que determina que, en relación a la complicidad 
del lector, no hay que utilizar una interpretación arbitraria ni forzada, 
hay que permitirle simplemente que interprete. Esto por delante, esta-
mos listos para hacer girar la llave que nos facilite la entrada en el vasto 
mundo que Juan Nuño ha recreado al producir el giro lingüístico de 
la filosofía, sirviéndose para ello del mito, ayudado en esa tarea por su 
gran capacidad para hacer sonar con gracia el sonajero de las metáforas 
que venía arrastrando de la lectura de autores tan apreciados como 
Quevedo y Borges.
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3. Mito, alegoría y lenguaje

En Rorty, el giro lingüístico significó un cambio de énfasis o de marcha 
en la filosofía contemporánea, la de realzar la importancia filosófica del 
lenguaje. El giro lingüístico ha venido a poner de relieve el hecho de 
que la realidad que conocemos y en la que actuamos es una realidad 
lingüística mediada, de acuerdo a lo que dice el filosofo español Javier 
Muguerza. Hay, pues, en este proceso, un cambio que no se refiere 
al contenido. Sobre el contenido habló de una vez por todas Kant: el 
cielo estrellado sobre mi cabeza y la ley moral dentro de mí mismo. Los 
cambios se refieren al discurso, al científico, por una parte, y al discurso 
narrativo, por otra. En ambos quedaran englobadas esas venerables ver-
dades que delimitan al bien de la verdad. Conviene entonces preguntarse 
de seguidas cuál es la estrategia emprendida por Nuño en este abordaje 
lingüístico. Oigámosle:

De esta manera han quedado esbozados en sus rasgos esenciales los 
grandes temas básicos o mitos poderosos que alimentan de continuo 
a la filosofía proporcionándola su recurrente material temático. Mi-
tos de salvación y narcisismo, cada vez que la filosofía se ha tornado 
meditación onfálica. Mitos de la revelación y de clarividencia, cuando 
han desconfiado de sus fuerzas. y han necesitado suplementarlas con 
recursos extra humanos y aun procedimientos iniciáticos. Mitos de la 
totalidad y del destino a la hora de aspirar plenamente a la recuperación 
de la primitiva relación mágica. Mitos de la frontera y del infierno 
cuando, por el contrario, la actividad filosófica tórnase recelosa y re-
presiva por el afán de ser bastión seguro. Y los mitos de servidumbre 
y transformación siempre que se parta de una valoración jerárquica 
del saber en la que la filosofía relativice el suyo.4

Son en total cinco mitos agrupados con sus características funcio-
nes, con su labor muy claramente especificada, pero hay otro más, el del 
eterno retorno que es más bien un abarcador, entendido de manera dife-
rente a la que proclamaba Whitehead en el sentido de que la filosofía no 
pasaba de ser una apostilla a la obra platónica. Se excluye de esta manera 
la reiteración a la que se pretende reducir la filosofía. La circularidad que 
en un concepto diferente, admite ampliación o reducciones de acuerdo 
a las épocas, pero en todo caso, se trata en referencia al eterno retorno 



41

de un metatipo, que condensa a los demás, como una suerte de lenguaje 
dentro de otro. Esto es lo que supone el eterno retorno.

 Juan Nuño deslinda con una singular maestría la noción de mito 
para vaciar en ese concepto el sentido mentado de circularidad que la 
filosofía ha ido adoptando con la marcha de los tiempos sin que ninguna 
de las concepciones anteriores haya ido a parar al cubo de la basura o de 
los desperdicios, cada una posee la fuerza germinal de ir produciendo 
nuevas ideas sirviéndose del expediente lógico de Quine del complemen-
to en la teoría de los conjuntos. En su virtud, el complemento de un 
conjunto es el conjunto de elementos que no pertenecen a ese conjunto 
dado. Yo y no-yo, en la concepción de Fichte. El mito, más allá de la 
fábula que supone en algunos casos, por encima de lo anecdótico, ha 
llevado a identificar, en la mayoría de las religiones, las creencias con los 
mitos que utilizan para explicar sus orígenes. Más que una creencia, el 
mito es el fundamento de una creencia, dirá Nuño. De manera que en 
esta operación del complemento del yo y del no-yo , es decir, del puesto 
que al yo se le otorgue en el universo, se producirá la razón de ser de la 
comunicación o del solipsismo en cuanto el hombre se interpreta en lo 
que es, desde sí mismo o con referencia a la circunstancia en que le toca 
vivir –si no la salvo a ella (la circunstancia) decía Ortega, tampoco me 
salvo yo, en razón de la dicotomía entre subjetividad y objetividad. El 
objeto ¿es con lo que se encuentra el sujeto o simplemente, es lo que me 
hace tropezar o está ya de alguna manera dentro de mí? Desde Sócrates 
a Kierkegard la filosofía se debate entre ambas orillas. El antropocentris-
mo, hasta cierto punto, es una manera de contemplarse filosóficamente 
el ombligo, una manera de autocontemplación que termina por ser un 
insistente ejercicio del narcisismo.

En el libro citado, Nuño ha rastreado con la acuciosidad del 
buscador de yerbas finas las mejores citas del exuberante bosque del pen-
samiento filosófico. “La filosofía se separa de la ciencia cuando propone 
la cuestión, ¿cuál es el conocimiento del mundo y de la vida con el cual 
el hombre vive más feliz?”, dice la cita que Nuño ofrece de Nietszche.

Existe la opinión de que la filosofía ha ayudado al hombre a 
sobrellevar penas e infortunios. La Bruyere asegura en Los caracteres: “La 
filosofía nos consuela de la felicidad ajena, nos arma contra la pobreza, 
la vejez, la enfermedad y la muerte; nos ayuda a vivir sin una mujer o 
nos permite soportar aquella con la que vivimos.”

De esta manera queda la mesa servida para lo que ofrece este 
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primer viraje de los mitos filosóficos, en el sentido de que la filosofía 
es un ancla de salvación, actúa como un báculo y brinda al hombre un 
apoyo salvífico

 La ironía de la que hace gala Nuño en sus escritos, condimen-
tada con un ligero toque de cinismo para plantar cara a las doctrinas 
que teorizan sobre la certeza, aparece muy claramente expresada en una 
narración minimalista suficientemente explicita para darse cuenta de 
los peligros que puede ocasionar la interpretación de la filosofía en su 
aceptación salvífica, como corresponde a todos los antropocentrismos 
que terminan irremediablemente en un solipsismo de vía estrecha. El 
relato se debe a la pluma de Fredric Brown. Cuenta este autor la historia 
de Walter Jehová (sin excusas, porque ese era realmente su nombre) que 
había sido un solipsista durante toda su vida. El solipsista es la persona 
que cree que ella es la única cosa que realmente existe y que los demás 
y, en general el universo, sólo existen en su imaginación y que si dejara 
de imaginárselo, dejaría de existir. Un día Walter Jehová decidió ser un 
solipsista activo. A consecuencia de ello, su mujer se largó con otro, perdió 
el empleo y se rompió una pierna persiguiendo a un gato negro que se 
había atravesado en su camino. En el hospital contemplando una noche 
las estrellas que veía desde la ventana, quiso que éstas dejaran de existir 
y habiéndolo logrado, se animó a seguir haciendo desaparecer cosas. Por 
este camino y con esa fuerza hizo desaparecer el mundo, luego quiso que 
desapareciera su cuerpo y lo consiguió y cuando trató de hacer lo mismo 
con su espíritu, no lo logró, ¿será que existe límite?, se preguntó. 

—Sí –le respondió una voz. 
—Y ¿tú quién eres?
—Soy aquel que ha creado el universo que tú acabas de hacer 

desaparecer y ahora que has optado por ocupar mi puesto, por fin puedo 
poner término a mi propia existencia y desear que continúes mi obra. 
Crea un universo, espera a que alguien en ese universo piense realmente 
igual que tú, es decir, que sea un solipsista y pretenda dejar de existir. 
Entonces podrás retirarte y dejarle tu puesto. 

Walter Jehová estaba solo en el vacío y no le quedaba más reme-
dio que crear nuevamente el cielo y la tierra. Le tomó siete días.5

Este es el destino de quien aspira a salvarse mediante la filosofía. 
Ese es el resultado de dejarse llevar por uno de los significados de las dos 
vertientes de una alegoría convertida, como en el caso de los mitos de 
salvación, en el espejo deseable de una realidad.
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Como epígono al mito de ayuda o báculo y, en consecuencia, 
de salvación, se encuentra el mito de la filosofía como frontera, límite 
e infierno. Veamos por dónde va la cosa en este caso. Se apoya en la 
fundación de la ciudad del Monte Palatino tal como la cuentan Ovidio, 
Plutarco y Catón, el viejo.

Cuentan que Rómulo, el samnita, que procedía de Alba, tras 
consultar el vuelo de los pájaros recibe de los dioses el mensaje de que 
seleccione el lugar del emplazamiento de la nueva ciudad. Con la cabe-
za cubierta, empuñará la esteva de un arado de bronce al que estaban 
uncidos un buey y una vaca blancos y traspasará un surco hacia el sur, 
que marca el recinto de la próxima urbe. Pocos momentos después, 
por no haber hecho caso de la prohibición de traspasarlo, morirá sobre 
esta delimitación que ha convertido en frontera el propio hermano de 
Rómulo, el samnita.

El surco separa la zona de seguridad de la zona donde reina 
la muerte, crea de esta manera la región del castigo, el lugar donde se 
encuentra el infierno. 

No hay que ignorar las fronteras y en ello se hace necesario 
atenerse a las reglas del conocimiento, conocer los caminos que cons-
tituyen, de acuerdo a Parménides, los fundamentos de la demarcación 
gnoseológica. El primero dice cómo es y cómo no es lo que es. El segundo 
cómo no es y cómo es necesario que no sea. Andando el tiempo y, con la 
aparición del neopositivismo, cunde la sospecha de que la metafísica no 
constituye una provincia en la cual puedan sustentarse las proposiciones 
filosóficas. Ayer, el filósofo neopositivista británico, asigna al filósofo la 
función de policía intelectual que impide el acceso al terreno metafísico. 
Cuando Rodrigo Borja invade Italia, cuenta Bacon, los franceses llegaban 
con la tiza en la mano para señalar las posadas y no con las armas para 
abrirse paso. “La tiza de Bacon, los caminos de Parménides, la escalera 
de Wittgenstein, para no hablar de la hoguera de Hume, la Lebensgefuhl 
de Carnap o la famosa navaja del Venerabilis Interceptor son otros tantos 
recursos teóricos que marca la raya de la separación, lo que Popper bautiza 
como el criterio de demarcación,” escribe Nuño.

 Las leyes que regulan la validez de las proposiciones, la manera 
cómo fueron entendidos los universales, las prohibiciones de Occam 
que tanto apoyo brindaron a algunos de los postulados de la teología 
cristiana, considerada por Nietzsche como la más lírica de las religiones, 
dada su incesante mención al amor: Numquam es ponenda pluralitas sine 
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necessitate, no hay que multiplicar la pluralidad sin necesidad, muestra 
que la zona de defensa está bajo el pie de la lógica. Supeditando la 
filosofía a la teología, la escolástica se transformó en un gran bastión, 
en una hermosa catedral, lo malo es que, como decía Unamuno fue 
construida con adobes.

 Las proposiciones que forman toda esa arquitectura podían ser, 
de acuerdo a lo establecido por el círculo de Viena con el correr del tiem-
po, buenas o malas, bien formadas, o mal formadas. Las bien formadas 
podían tener sentido o no. Las proposiciones podrían ser también analí-
ticas o sintéticas. Las analíticas se sustentan dentro de su propia sintaxis, 
las sintéticas lo son por referencia al contenido. Las analíticas se prueban, 
las empíricas se verifican y las expresiones sin sentido se rechazan. Este 
es el andamiaje, pero todo esto ocurre con referencia a las fronteras pre-
viamente establecidas. “Una causa básica de las enfermedades filosóficas 
es la dieta única: nutrir el pensamiento con un solo ejemplo, advierte 
Wittgenstein como preámbulo a toda su teoría del lenguaje. Hay, pues, 
quien tiene juicio frente a una muchedumbre que carece de él.” Queda 
así el camino expedito para la servidumbre como destino.

Tanto en estos casos, como en todo el resto de los mitos de que 
se sirve Nuño para establecer ese viraje lingüístico de la filosofía muestra 
un conocimiento admirable de los territorios filosóficos, advirtiendo el 
peligro que se corre con el manejo de la alegoría. El solipsismo, a base 
de tanto concentrase en sí mismo, termina destruyendo al sujeto convir-
tiendo la salvación buscada en condena. Mientras que los mitos que se 
refieren a la frontera, abren las puertas del redil hacia la servidumbre. 

Pues bien, en esto de aplicar la alegoría al viraje que Nuño da a 
los mitos como gozne para algunos problemas de la interpretación filo-
sófica, me he valido solamente de dos de ellos. El resto, o sea los otros 
tres, nos alargaría esta sesión más allá de lo tolerable para un auditorio 
razonablemente paciente como lo han sido ustedes esta tarde.

Hoelderlin decía que lo que permanece lo fundan los poetas, 
un juicio que caracteriza la fuerza fabuladora de Nuño. Esa fuerza de 
la alegoría es lúdica al comienzo, desde el punto de vista lingüístico, en 
razón de la doble vertiente que señalaba Mijail Bakjine sobre el sentido 
de lo alegórico

El juego a iniciarse tiene carácter deportivo como una gimnasia 
mental que ignora para qué tipo de ejercicio prepara a sus cultores. Ese 
deporte como todo intento versátil, como toda intentio, de llevar a cabo 
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una transformación, comienza como un ejercicio mental, pero practicado 
por un hombre tan bien situado en el mundo de las letras como lo fue 
Juan Nuño, puede producir resultados sorprendentes. Ahí esta su obra 
poco explorada todavía.

De momento, concluyamos esta lección diciendo que fue la 
mostración que hizo Nuño de la cercanía de la filosofía con la fuerza 
fabuladora de la alegoría, tal como sospecha Hoelderlin, lo que llevó a 
Nuño al descubrimiento de una región que constituye por sí misma un 
inmenso imperio, del que llegó a ser un súbdito natural, un ciudadano 
nominal.

Richard Rorty lo logró mediante el expediente del giro lingüísti-
co, Juan Nuño puso de manifiesto que la alegoría viene a ser como una 
suerte de canto tanto para los que no saben solfeo, como para quienes 
dominan esa técnica.

�
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Discurso de Contestación  
del Académico D. Blas Bruni Celli

Señor don Oscar Sambrano Urdaneta, presidente de la Academia Venezolana 
de la Lengua; 
Señores miembros de la Junta Directiva; honorables académicos.
Familiares y amigos del doctor Atanasio Alegre aquí presentes.
Señoras, señores

Nuevamente nuestra Academia Venezolana de la Lengua se engalana 
hoy para abrir sus puertas a una notable figura de las letras nacionales, 
a Don Atanasio Alegre, de quien acabamos de oír su excelente pieza 
oratoria dedicada fundamentalmente a exaltar la memoria del eximio 
escritor y filósofo venezolano don Juan Nuño Montes, homenaje éste 
que se esperaba desde mucho tiempo, y que en silencio lo reclamaba el 
mundo intelectual.

	Me resulta profundamente agradable ser hoy en este acto el por-
tavoz de la Academia, pues me liga a don Atanasio una sincera amistad 
de más de veinticinco años y por supuesto al profesor Nuño, la gratitud 
de haber sido su alumno en el pregrado de Filosofía, en un tiempo su 
médico y por siempre mientras él vivió, su amigo en el nivel en que se 
abrazan las inquietudes y los sueños.

Viene don Atanasio Alegre a ocupar por primera vez el sillón 
letra CH de nuestra Institución. Esa cuarta letra de nuestro alfabeto, 
que, al igual que otras, había quedado relegada a la hora de redactar el 
reglamento original, no era posible que siguiera en el olvido, pues tiene 
tanto talante castellano como el chal de las damas andaluzas, y en el 
habla venezolana un gran patio donde jugar: o es el chiste o es el chis-
me; el chinchorro o el chicharrón, el chivato, el cheque y el chocolate 
y paremos de contar.
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	Don Atanasio Alegre, natural de la Provincia de León (España) 
nos llega a Venezuela todavía muy joven ya con una licenciatura en Filo-
sofía obtenida en 1954 en la Universidad María Cristina de El Escorial. 
Aquí continúa estudios universitarios en la Universidad Católica Andrés 
Bello entre 1958 y 1963, habiendo obtenido con mención Suma Cum 
Laude el grado de Licenciado en Psicología, y de inmediato hace un 
post-grado para el doctorado en Psicología Clínica, el cual  obtiene en 
1965, con una tesis titulada: “Comunicación y existencia auténtica”. 
De inmediato se incorpora al cuerpo de profesores de la Universidad 
de Oriente donde ocupa diversos cargos en la docencia y en el campo 
directivo y dirige con acierto la revista ELAN entre los años de 1968 
a 1974. Entre 1975 y 1977 hace un post-studium en la Universidad de 
Friburgo en Alemania, y completa así su excelente formación de Psicó-
logo Clínico. A su regreso a Venezuela, en 1977 ingresa por concurso a 
la Escuela Básica de la Facultad de Medicina de la Universidad Central 
y ya en 1981 asciende a la categoría de Profesor Titular. Realiza una ex-
celente labor organizativa y formativa, especialmente en la Organización 
de Bienestar Estudiantil (OBE). Su bien merecida fama de organizador y 
hombre de iniciativas positivas lo lleva a ocupar el cargo de Coordinador 
del Rectorado de nuestra Universidad Central. Estando en esta posición 
lo conocí en 1983, siendo Rector mi apreciado colega y amigo Carlos 
A. Moros Ghersi. En ese entonces le solicité al Rector que me editara 
un libro que entonces yo acababa de concluir. De inmediato llamó al 
doctor Alegre, me lo presentó y le encomendó que me oyera y evaluara 
si el libro valía la pena publicarse. Cambiamos algunas impresiones y 
le dejé para su examen el cuerpo de los escritos, mecanografiados por 
supuesto, pues entonces todavía no era popular la computadora personal. 
Tuve la inmensa suerte de que el doctor Alegre se enamoró de mi libro y 
desde entonces éste comenzó a ser por años el tema obligado de nuestras 
conversaciones. El libro se agotó hace mucho tiempo (los últimos diez 
ejemplares los compré yo mismo), pero la amistad y la empatía espiritual 
se ha acrecentado en estos 25 años que van de 1983 hasta el presente.

	Posteriormente ocupó otros cargos universitarios: el de Director 
de Cultura entre otros. Ya jubilado como Profesor Titular, y antes de 
serlo también, su moira estaba escrita. Quizás no tengamos en castellano 
una palabra única que nos traslade todo el significado de moira. A  mí 
me gusta mucho una de las acepciones que da mi diccionario: “parte 
o porción asignada a cada cual por el destino”. Ese destino ha sido el 
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de escritor. Escritor de ficción, pero ficción orientada a un fin social; 
ficción que guarda un correlato vinculante con las realidades del hom-
bre y de la sociedad, pues profundiza tanto en el alma individual como 
en el alma colectiva. Desde 1992 hasta el presente, y que sepamos, su 
producción novelística sobrepasa la docena de títulos. Sombras del tejado 
(1992); Ruidos de la calle (1995); La caricia del lobo (1996); El Arbol 
de las Palabras (2001); Garzoneadores del Orinoco (2003); El Club de 
la Caoba (2004); Las tentaciones de una señora decente (2004); Flores de 
trapo (2005); la colección de dieciséis cuentos agrupados bajo el nom-
bre de Falsas claridades (2007). El tiempo asignado a estas palabras no 
me permite detenerme en revisar tan numeroso repertorio y hasta sería 
temerario puesto que no alcanzo a ser ni siquiera un mediocre crítico 
literario. Sólo por mi morbosa afición a la novela histórica puedo decir 
que El mercado de los ganzos (1999) se refiere a la vida de Georg  Phillip 
Teleman (1681-1763) un compositor y organista de Hamburgo que en 
un tiempo me gustó mucho;  y que su obra más reciente El crepúsculo del 
Hebraista nos remite a la vida de Johannes Reuchlin (1455-1522), uno 
de los hombres más importantes del renacimiento alemán y el maestro 
de hebreo de Martín Lutero. Mi caro amigo y colega Pedro Cunill Grau 
en la presentación de este libro se expresó así, con gran acierto: 

Atanasio Alegre nos ha proporcionado en esta novela la comprensión 
del fulgor de un hombre renacentista que llena su época con su apertura 
hacia los hebreos y su combate por el humanismo, con rasgos esenciales 
de tolerancia y de lucha insobornable contra los males de su época. 
Mensaje a proyectar en la situación de hoy de cambio cultural y social, 
donde cada vez es mayor la necesidad de reconciliación, concordia y 
tolerancia, sin ningún tipo de exclusión ni sectarismo.

Pero aparte de su obra de novelista, de cuentista y ensayista el 
nombre de Atanasio alegre aparece a menudo en las páginas de diarios y 
revistas con reflexiones, opiniones y valiosas referencias a la vida nacional. 
No menos importante es su labor de traductor del alemán al castella-
no especialmente de obras científicas en su especialidad de Psicólogo 
Clínico. La fundación Conciencia Activa, cuyo objetivo es “promover 
la revalorización de una conducta ética en la sociedad venezolana” le 
encomendó la dirección de su revista, labor que ha desarrollado con 
acierto, prudencia y sensatez.
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Señores
La palabra singladura, aunque castiza en nuestra lengua castellana no es 
ahora popular, y ello es natural, pues desde hace varios siglos no se hacen 
largos viajes marítimos en barcos de vela. Se usó desde la antigüedad la 
expresión ‘segunda singladura’, para describir esa parte del viaje marí-
timo después de que volvieran los vientos a soplar, cuando la temible 
calma varaba los barcos en el centro del océano. El regreso de los vientos 
y el echar a andar de nuevo producía en la tripulación una sensación 
de nueva vida, casi como un volver a vivir. De tal situación Platón nos 
regala una feliz metáfora cuando Sócrates en el Fedón le explica a Cebes 
la fecunda experiencia de su deuteros plous, de su segunda navegación, 
lo que pensaba ya en la madurez de su intelecto. Casi todos tenemos en 
la vida una segunda navegación; en algunos se inicia suavemente, y casi 
imperceptiblemente se alcanza la madura reflexión de la vejez; en otros 
surge abruptamente como el resultado de un conflicto o de una rebelión 
espiritual y con frecuencia desemboca en un cambio radical del pensa-
miento. El fenómenos es frecuente y más notable entre filósofos. Ese fue 
el caso de Juan Nuño que hoy nuestro recipiendario nos ha presentado 
en su Discurso de Incorporación a esta Academia. En un merecidísimo 
homenaje a su memoria el Profesor Alegre nos ha descrito la inteligente 
aventura intelectual del Nuño II, que se inicia hacia el año de 1983 con 
una violenta ruptura con la Filosofía de Ortega y Gaset y se desarrolla 
en un largo recorrido muy fecundo en su plena identificación con dos 
grandes genios intelectuales del siglo XX, coincidencialmente, ambos 
filósofos, también notables escritores: ellos fueron el argentino Jorge Luis 
Borges y el norteamericano Richard Rorty. Cuando yo escuchaba a Nuño 
en sus clases de historia de la Filosofía recuerdo que a menudo decía ‘la 
obra platónica está empedrada de mitos’; y mencionaba como ejemplos 
el mito del anillo de Giges, el mito de Er, el del caballo alado y el mito 
de la caverna. Posiblemente esta admiración por el mito filosófico que le 
venía de su familiaridad con la obra platónica es lo que lo empuja hacia 
Borges como atraído por un potente imán, pues como bien dice Alegre 
‘las ficciones de Borges sobrenadan en ese ambiente y son éstas las que 
van a ejercer una auténtica fascinación sobre el pensamiento de Nuño 
en esa nueva fase’. Y de paso, no ha sido el único entre nosotros, pues 
Rafael Arráiz Lucca no se ha salvado de tal fascinación según lo confiesa 
él mismo en uno de sus brillantes ensayos. Yo diría que ante Borges hay 
que agarrarse muy duro para no caer postrado a sus pies. Pero en fin, 
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lo cierto es que la aproximación de Nuño a Borges lo llevará a escribir 
su mejor ensayo: Los Mitos Filosóficos, obra que sólo Atanasio Alegre ha 
comentado en uno de sus escritos titulado: ‘Los territorios filosóficos 
de Borges según Nuño’, pero que será ahora, después de este homenaje 
que comenzará a mostrarse la verdadera dimensión  filosófica y literaria 
de esta nueva faceta del Nuño II.

Lo de Richard Rorty es otra cosa. Si en la aproximación a Borges 
hubo emoción, en Rorty no pudo haber sino pura y genuina reflexión. 
Era dificil emocionar a Nuño en el campo de la Filosofía del Lenguaje, 
pues venía de pasearse –y ello me consta pues conservo sus apuntes–, por 
Bertran Russell, Alfred Tarski, A. J. Ayer, Rudolf Carnap, Willard Quine, 
Karl Popper, Gottlob Frege, Ludwig Wittgenstein, y algunos más. Nuño 
era ya un veterano de la filosofía lingüística analítica cuando aparece el 
primer libro de Rorty, Linguistic Turn (no me gusta la traducción de giro 
lingüístico, preferiría revolución lingüística) hacia fines de la década de 
los 60 o comienzos de los 70. Así pues, tuvo que haber sido el resultado 
de una meditada y profunda reflexión lo que decidió esta aproximación 
definitiva de Nuño al pensamiento de Richard Rorty. En efecto, había en 
esta primera obra de Rorty un transparente y genuino pragmatismo, que 
recordaba mucho en su epistemología a los primeros estoicos, a Zenón de 
Citio y a Crisipo de Soli, y que se deslindaba con cuidadoso humanismo 
de la filosofía analítica, para proclamar al lenguaje como instrumento 
natural del pensamiento. En 1979 aparece ya su obra definitiva Philosophy 
and the Mirror of Nature y en ella define su pensamiento genuinamente 
pragmatista. Después de Beltran Russell, Rorty ha sido el más brillante 
escritor en temas filosóficos en la lengua inglesa. Fue quizás la pureza de 
su estética, adornada del genuino humanismo que acompañó a Rorty 
hasta su muerte hace apenas unos meses, lo que le granjeó tanta simpatía 
en el mundo intelectual contemporáneo y esto sin  hablar de sus ideas 
políticas liberales y de su pasión por la democracia y la genuina libertad, 
que tanto contribuyó también a transformarlo en una figura símbólica 
de todas las utopias de quienes soñamos con un mundo libre de odios 
y discriminaciones sociales. 

Pero así como nuestro recipiendiario de hoy ha tratado al Nuño 
II, yo me siento obligado a decir unas brevísimas palabras sobre el Nuño 
I. Sin éste, aquél no se hubiera realizado. Yo conocí a Juan Nuño en 
1969 cuando inicié mis estudios de Filosofía en la Universidad Central 
y durante tres años estuvimos encontrándonos casi a diario en las clases 
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de Historia de la Filosofía y de la Filosofía del Lenguaje. Ya para entonces 
había publicado sus dos obras fundamentales: La Dialéctica platónica y 
El pensamiento de Platón. Fue también el tiempo de su máxima aproxi-
mación a la escuela de Viena, su inmersión obsesiva en el Tractatus 
Logico-Philosophicus de Ludwig Wittgenstein y su familiarización con 
las técnicas analíticas de Rudolf Carnap. Muy bien podría concluirse 
que el Nuño I gira fundamentalmente en torno a un estudio profundo 
del pensamiento platónico y al logro de una formación técnica muy 
sólida del estudio de las estructuras lingüísticas, sin dejar lagunas, desde 
el Cratilo hasta el Tractatus. Cuando inicia su deuteros plous volcándose 
hacia Borges y Richard Rorty, ya están consolidadas en él con evidente 
claridad las que serán características resaltantes del Nuño II: su absoluta  
libertad intelectual, su inmensa capacidad y agudeza para el discernimien-
to crítico, y su definitiva independencia  para transitar en los predios de 
la Filosofía con los atributos de un Maestro.

Señoras, señores
Para concluir, permítaseme volver a nuestro recipiendario de hoy. Don 
Atanasio Alegre escoge voluntariamente a Venezuela como su patria de-
finitiva y aquí en esta tierra, que la hace muy suya, funda un honorable 
hogar con doña María Cristina Carrillo de Alegre, dama venezolana de 
ilustre prosapia trujillana, y ahora podemos decir con propiedad que la 
familia Alegre está enraizada definitivamente en Venezuela. Don Atanasio 
generosamente ha puesto todo su quehacer humanístico, su experiencia 
científica y su lealtad al servicio de nuestra patria con desinteresada y 
honorable actuación en todas las instituciones donde ha prestado sus 
servicios. Sabemos muy bien que nuestro país contará con su esfuerzo y 
buena voluntad para emprender todos juntos la ciclópea tarea que muy 
pronto nos espera, cual es la de reconstruir a Venezuela. Hoy la Academia 
Venezolana de la Lengua se siente orgullosa de haberlo elegido como uno 
de sus miembros numerarios, y estamos seguros de que su cooperación 
a nuestras labores será de inmenso valor e indudable utilidad. 

Don Atanasio Alegre, sea usted bienvenido a nuestra mesa de 
trabajo.
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Juegos de lenguaje, un camino  
a los actos de habla1

Carlos-Germán van der Linde

La literatura crítica sobre Wittgenstein ha establecido dos etapas 
(antagónicas) dentro del pensamiento del vienés, de ahí que se hable del 
I Wittgenstein, el del Tractatus [TLP], y de un II Wittgenstein, el de las 
Investigaciones filosóficas [PhU]. Si bien es cierto que existe una oposición 
en estas dos fases de su pensamiento, también es cierto que hubo un 
fenómeno editorial de fondo para remarcar esto, a saber, que la mayoría 
de su obra se conoce póstumamente, y, por un par de décadas, las úni-
cas obras publicadas –y por ende estudiadas– fueron las que acabamos 
de mencionar. La queja que aquí se eleva es la de haber descuidado la 
llamada etapa de transición, que no está compuesta únicamente por los 
Cuadernos azul y marrón [BlB, BrB]; a esta década pertenecen libros tan 
importantes como la Gramática filosófica [PhG], Observaciones filosóficas 
[PhB] y los Cursos de Cambridge [WLC, CFM, BGM2]. Atendiendo a 
esta bibliografía, se comprende que el antagonismo mencionado no es 
tal; a todas luces resulta mejor replantear las cosas según un giro de pen-
samiento. Giro que está estructuralmente relacionado con la adopción 
de un nuevo método de investigación:

No nos interesa la relación de las palabras con la sensación, no importa 
cuál pueda ser ésta, ya sea que resulten evocadas por ella o le den una 
salida. Tampoco nos interesan los hechos empíricos sobre el lenguaje 
considerados como tales. Nuestra preocupación se centra en la des-
cripción de lo que pasa y no nos interesa la verdad, sino la forma de la 
descripción. Lo que pasa considerado como un juego. (PhG:  § 30.)

Con el giro cualitativo que ofrece Wittgenstein se pretende 
dejar de pensar que existe algo –en una especie de más allá– conocido 
como lenguaje, que es un retrato (Bild), pero no uno cualquiera, pues al 
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corresponderse con contenidos, como lo son los estados de cosas, se lo 
toma como un bosquejo de otra instancia que igualmente se encuentra 
en un más allá, al que se le llama mundo. Destituir una concepción tal, 
que no es otra distinta a la expuesta en el TLP, tiene implicaciones como 
que se desplace la noción de fundamento como algo que se encuentra 
más allá, y al estar al otro lado (de no se sabe qué), deviene fundamento 
trascendental, esto es, locus veritatis. Pero en la cita misma advierte nues-
tro autor que ni ese más allá de los hechos empíricos como verificación 
del lenguaje, ni los valores de verdad fundamentados en ellos, interesan a 
la nueva metodología de investigación, que por no ocuparse en la forma 
científicamente aceptada de investigar corre el riesgo de ser catalogada de 
“superflua”, puesto que la descripción del acontecer del lenguaje, tal cual 
como un juego, no está supeditada a las escalas de valor científico. 

El método de Wittgenstein es el método del análisis gramatical 
en uso, es más, sus categorías básicas de trabajo están concebidas bajo 
esta intencionalidad, a saber, ser posiciones de juego. Justamente, una 
concepción semejante ubica a una categoría como juego de lenguaje en 
el horizonte del pragmatismo: «Las palabras son también acciones» (PhU, 
§549). Esto quiere decir que las palabras con sentido ya son posiciones de 
juego en sí mismas (cf. más adelante cuando expongo el caso del futbolista 
que grita al árbitro “ball”). “Las palabra son acciones” parece querer decir 
que el significado de las palabras surge en su uso, en su aplicación, en la 
práctica lingüística las palabras adquieren su sentido. En mi entender, 
para Wittgenstein habar es actuar, es –como dice Tomasini en Pragmática 
y análisis gramatical– “iniciarse” en diversos juegos de lenguaje, como 
los primitivos descritos constantemente por el vienés en sus obras del 
treinta hasta las últimas. Hablar es la demostración de haberse “iniciado” 
en una forma de vida, precisamente en esa que ha sido verbalizada en 
tal o cual juego; por eso Tomasini considera que

Para las Investigaciones filosóficas hablar es básica o primordialmente ac-
tuar. Aprender a hablar es iniciarse en diversos juegos de lenguaje y esto 
último es, simultáneamente, aprender a tomar parte en las respectivas 
formas de vida. La idea es que aprender a hablar es aprender a actuar 
«normalmente», es decir, espontáneamente en un nuevo dominio: el 
de los sistemas regulados de signos. En este sentido, aprender a hablar 
es como aprender a caminar, a masticar, a voltear la cabeza, etc. Es, 
pues, algo que podemos hacer de manera normal, directa, espontánea 
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o, por razones especiales, con parsimonia, solemnemente, pomposa-
mente o, más en general, de un modo cualificado por algún adverbio. 
El hablante normal se conduce en relación con las palabras como se 
conduce el señor normal que en la mañana pone a hervir el agua para 
un huevo, se pone los calcetines o se rasca la espalda. Dicho de otro 
modo, el hablante normal teoriza en torno a la comunicación tanto 
como el respetable señor normal teoriza en relación con las acciones 
mencionadas, o sea, nada. Si actuar de manera natural es precisamente 
estar en el nivel previo al de la teorización y hablar es una forma 
de actuar (es actuar via signos), ¿no resulta entonces sencillamente 
inapropiado buscar una explicación del hablar? Si reconocemos que 
hay efectivamente un nivel de reacciones espontáneas, ¿no es entonces 
lo más desencaminado teorizar al respecto, buscar una teoría para lo 
espontáneo? Así, pues, abandonar la teoría de la espontaneidad en 
relación con el habla implica abandonarla en relación con la acción, 
puesto que hablar no es sino una variante o modalidad de la acción hu-
mana. El requerimiento de modelos explicativos para la comunicación 
normal, cotidiana, es, pues, tan indispensable o tan superfluo como lo 
es para la acción humana. [En Dascal (comp.) 1999: 236.]

Precisamente los juegos se constituyen en el paradigma de un 
nuevo y revolucionario método de investigación filosófica en una pers-
pectiva más lingüística y antropológica y ya no tanto formalista. En esta 
nueva dirección, finalmente el juego de lenguaje, Sprachspiel, resulta ser el 
más representativo, por cuanto se constituye en unidad pragmática comu-
nicativa, a la manera como lo son los fonemas en fonética, los morfemas 
en semántica, las oraciones en sintaxis o las unidades supraoracionales de 
la textolingüística. El juego de lenguaje es una unidad primaria, pero no 
incompleta, de base pragmática, en tanto que es comunicativa:

A los sistemas de comunicación tales como los ejemplos 1), 2), 3), 4) 
y 5) [a saber, sistemas comunicativos donde se expresan definiciones 
ostensivas, órdenes, preguntas y respuestas, nombrar cosas, etc.] los lla-
maremos “juegos de lenguaje”. Son más o menos similares a lo que en el 
lenguaje ordinario llamamos juegos. A los niños se les enseña su lengua 
nativa por medio de tales juegos, que aquí tienen incluso el carácter 
de distracción de los juegos. Sin embargo, no estamos contemplando 
los juegos de lenguaje que describimos como partes incompletas de un 
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lenguaje, sino como lenguajes completos en sí mismos, como sistemas 
completos de comunicación humana (BrB: 115-116).

En tanto juego de lenguaje, la ostensión no es un mero recurso 
lexicográfico para que el niño enriquezca su vocabulario, es un punto 
de referencia, entre otros, al cual se le van adicionando nuevos juegos 
de lenguaje más complejos (y no necesariamente más completos, pues 
el lenguaje en su totalidad está compuesto de unos y otros), como es el 
caso de preguntar, ordenar, narrar, imaginar, fabular, etc.; lo que significa 
apropiarse no tanto de los elementos que componen su lengua, sino de 
sus funciones y usos. Por todo lo anterior, Adela Cortina y Jesús Conill, 
en su artículo “Pragmática trascendental”, conciben el juego de lenguaje 
como una unidad lingüística de orden funcional y no categorial (en el 
sentido de las categorías gramaticales):

Un juego lingüístico constituye una unidad funcional pragmática, es 
decir, una unidad de uso del lenguaje, expresión corporal, praxis com-
portamental y apertura al mundo, que funciona en relación con una 
“forma de vida”, en cuyo seno se comprende el sentido. La condición 
de posibilidad de la comprensión del sentido es lo que Wittgenstein 
denomina “gramática profunda”, que expresa la urdimbre entre el uso 
del lenguaje, la praxis y la comprensión del mundo. «La esencia se ex-
presa en la gramática» (Wittgenstein, 1988a, § 371). ¿En qué consiste, 
pues, ahora la comprensión del sentido lingüístico? Para comprender 
el sentido hay que «seguir una regla», y se es capaz de seguir una regla 
como se sigue una costumbre, pues «seguir una regla es una práctica» 
(ibid., § 220), irreductible a algo privado.
Este carácter público de la comprensión está intrínsecamente ligado 
a su carácter operativo: “entender una oración significa entender un 
lenguaje. Entender un lenguaje significa dominar una técnica” (ibid., 
§§ 199, 150, 205). La comprensión del sentido —que es una operación 
técnica— se justifica por el éxito en la práctica, que se convierte en el 
canon del uso lingüístico. [En Dascal (comp.) 1999: 150.]

En este artículo se comulga abiertamente con una concepción 
como la expuesta en PhU, a saber, el lenguaje visto como una caja de  
herramientas: “Piensa en las herramientas de una caja de herramientas: 
hay un martillo, unas tenazas, una sierra, un destornillador, una regla, un 
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tarro de cola, cola, clavos y tornillos. –Tan diversas como las funciones 
de estos objetos son las funciones de las palabras. (Y hay semejanzas 
aquí y allí.)” (PhU, §11). La variedad de funciones, de “empleos” dice 
Wittgenstein (PhU, §11), se debe –afirmamos nosotros–, justamente, 
a la intencionalidad subjetiva o intersubjetiva de los actos comunica-
tivos: la ironía, la parodia, el humor, el doble sentido, la mentira, las 
hipérboles, las metáforas,  los sobreentendidos, las elisiones, incluso los 
silencios, entre otras muchos casos, hacen parte de los distintas y variadas 
funciones (actos ilocutivos) del lenguaje. Esta plasticidad del lenguaje la 
ilustra Wittgenstein con las palancas de una locomotora:

Es como cuando miramos la cabina de una locomotora: hay allí ma-
nubrios que parecen todos más o menos iguales. (Esto es comprensible 
puesto que todos ellos deben ser asidos con la mano3). Pero uno es 
el manubrio de un cigüeñal que puede graduarse de modo continuo 
(regula la apertura de una válvula); otro es el manubrio de un conmu-
tador que sólo tiene dos posiciones efectivas: está abierto o cerrado; un 
tercero es el mango de una palanca de frenado: cuanto más fuerte se 
tira, más fuerte frena; un cuarto es un manubrio de una bomba: sólo 
funciona mientras uno lo mueve de acá para allá. (PhU, §12)

La variedad de empleos que tiene las palabras, hemos dicho, 
tiene o corresponden a una fuerza ilocutiva que en últimas tiene por 
finalidad una reacción, respuesta, alteración, modificación, o como quiera 
llamársele. En todo caso, consciente o inconscientemente, Wittgenstein 
está anticipándose a lo acuñado por Austin como perlocución:  

 
Hay un tercer sentido, según el cual realizar un acto locucionario, y, 
o con él, un acto locucionario puede ser también realizar un acto de 
otro tipo. A menudo, e incluso normalmente, decir algo producirá 
ciertas consecuencias o efectos sobre los sentimientos  o acciones del 
auditorio, o de quien emite la expresión, o de otras personas. Y es 
posible al decir algo lo hagamos con el propósito, intención o designo 
de producir tales efectos, entonces, pensando esto, que quien emite ha 
realizado un acto que puede ser descriptivo haciendo referencia mera-
mente oblicua, o bien no haciendo referencia alguna, a la realización 
del acto locucionario o ilocucionario. (Austin 1998: 145)
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Wittgenstein se anticipa a este acierto del anglosajón a través 
del desarrollo que continuó abonando a su metáfora de la caja de herra-
mientas; por favor, recuérdese la cita sobre la caja de herramientas (PhU, 
§11) y añádansele los siguientes pasajes, el primero de comienzos de la 
década del treinta, el segundo corresponde a los cuarentas:

Piensen en las palabras como instrumentos caracterizados por su uso 
y piensen entonces en el uso de un martillo, el uso de un escolpo, el 
uso de una escuadra, de un bote de cola y de la cola. (Es más, todo lo 
que aquí decimos no puede ser comprendido más que si se comprende 
que con las frases de nuestro lenguaje se juega una gran variedad de 
juegos: dar y obedecer órdenes; hacer preguntas y contestarlas; describir 
un acontecimiento; contar una historia imaginaria; contar un chiste; 
describir una experiencia inmediata; hacer conjeturas científicas; sa-
ludar a alguien, etc., etc.)  (BlB: 101-102.)

Imagínate que alguien dijese: “Todas las herramientas sirven para mo-
dificar algo. Así, el martillo la posición del clavo, la sierra la forma de 
la tabla, etc.” –¿Y qué modifican la regla, el tarro de cola, los clavos? 
“–Nuestro conocimiento de la longitud de una cosa, la temperatura 
de la cola y la solidez de la caja”   (PhU, §14)

Por último en la construcción de esta metáfora, Wittgenstein 
se cuestiona qué se gana al hacer este tipo de asimilaciones, a saber, (i) 
palabras análogas a herramientas y (ii) las herramientas producen mo-
dificaciones, que, por definición, forzosamente deben también causar 
las palabras. (ii) es una obligación que se da a partir de la analogía en 
(i). Nosotros sostenemos que lo ganado por medio de la asimilación 
palabra-herramienta es justamente el aspecto moral del lenguaje. Ahora 
bien, esta lectura no es absolutamente original mía, ni ajena a Wittgens-
tein, éste en 1932 ya abría dejado los principios para una interpretación 
semejante; no obstante, ni lectura se aleja de la dirección psicologizante 
que le quiere imprimir el filósofo:

Las oraciones que enunciamos tienen un propósito definido, deben 
producir  efectos particulares. Son partes de un mecanismo, tal vez un 
mecanismo psicológico, y las palabras de las oraciones son también 
partes de ese mecanismo (palancas, engranajes, etc.). El ejemplo que 
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parece explicar lo que aquí estamos pensando es un aparato automático 
de música, una pianola. Contiene un cilindro, rodillos, etc., sobre los 
cuales se encuentra escrita la pieza de música en algún tipo de nota-
ción (posición de perforaciones, clavijas, etc.). Es como si estos signos 
escritos dieran órdenes que luego fueran ejecutadas por las teclas y los 
martillos. (PhG, §33)

Esta cita continúa hacia una dirección bastante interesante y 
es la conocida teoría austiniana de los actos realizativos felices o infor-
tunados; a partir de lo que Wittgenstein va a deducir que el sentido 
de las oraciones debe estar más en el propósito que en el efecto. Por 
lo pronto, quiero hacer especial hincapié en el hecho de la insistencia 
de Wittgenstein en esa metáfora de las herramientas, ahora aplicada 
a la pianola, por lo que me permite sin dificultades dar continuidad 
a la plasticidad del lenguaje. Por otro lado, la misma cita me sirve de 
demostración textual del horizonte resolutivo que he estado esbozando 
para  la analogía herramientas-palabras. El autor mismo está afirmando 
que las palabras, y en rigor las oraciones, al igual que las herramientas 
comporten el propósito de modificar “algo”; un “algo” que en el plano 
lingüístico debe entenderse como ese producir efectos particulares en el 
interlocutor, por ejemplo, Wittgenstein advierte que no es suficiente con 
comprender el uso de una palabra para considerar que se comprende su 
propósito, ya que “con ‘propósito’ nos referimos aquí al papel que [la] 
palabra juega en la vida humana” (PhG, §32).

Atendiendo a este aspecto en particular del uso del lenguaje, 
surgen las conocidas éticas del discurso, las máximas comunicativas, las 
retóricas clásicas y modernas, los postulados acerca de la otredad y el 
intersujeto, en fin, toda la gama de teorías de la acción comunicativa. 
Finalmente, el lenguaje no sólo es una herramienta para modificar al 
interlocutor (acción perlocutiva, o en sentido negativo, acción estraté-
gica), sin que a su vez modifique al productor de sentido, es decir, el 
locutor también es susceptible de afectación a través del discurso. El 
hombre al ser un homo loquens es un sujeto semiótico inmerso en el 
signo discursivo, por lo tanto no existe hombre alguno que sea inmune 
a sus efectos. Además, el que llegara a existir un persona semejante sería 
la demostración de que el lenguaje es una herramienta exterior, ajena, 
exógena, al hombre mismo; cuando el lenguaje le es intrínseco.

Dicho así, los actos de habla –concebidos en la lingüística prag-
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mática de Austin y Searle– pueden ser estudiados en tanto herederos 
metodológicos de los juegos de lenguaje wittgensteinianos, por cuanto 
que aquéllos son acciones lingüísticas dentro del gran sistema de cultura, 
que entrelaza lo verbal con lo extralingüístico. En consecuencia, según 
la interpretación de Rorty, por la nueva filosofía lingüística suscitada a 
partir de los actos de habla, las teorías referencialistas del lenguaje pierden 
vigencia, los sense-data no son el topos veritatis de los actos comunicativos 
reales, del lenguaje corriente, por tanto la noción de verdad en sentido 
metafísico es revaluada por una verdad en situación, contextualizada, y 
ligada a sistemas de creencias.

La actitud polémica de Austin hacia los sense-data y la de Wittgenstein 
hacia la «teoría pictórica» del lenguaje constituyen el trasfondo de la 
idea de Austin y Searle, según la cual la filosofía del lenguaje debería 
tener por centro la noción de «acto de habla». Su estrategia consiste 
en entender el lenguaje como una conducta regida por convenciones, 
como los juegos, y la «referencia» en términos de convenciones a las 
que debemos atenernos si queremos realizar una buena jugada. Con 
ello dejamos firmemente de lado no sólo el empirismo de los sense-data, 
sino también la mismísima epistemología. (Rorty, 1996a: 187)

 En fin, toda la perspectiva clásica de la epistemología y la filo-
sofía son reubicas en un nuevo plano. —En adelante, me concentraré 
en desarrollar distintos tópicos epistemológicos que darán piso a la 
afirmación «los actos de habla son herederos metodológicos de los jue-
gos de lenguaje». Pero antes de ir con las consecuencias de este nuevo 
momento de la filosofía del lenguaje (tema que quedará para esbozarse 
en el informe final, y que seguramente será el objeto de estudio para una 
próxima investigación), pongamos la exposición en orden: primero vea-
mos los juegos de lenguaje en su origen, luego elaborados como unidad 
lingüística y luego su conexión con la pragmática lingüístico filosófica 
de Austin y Searle.

Retomemos lo dicho hasta aquí y planteemos lo expuesto a la 
luz de mi propuesta de “posición de juego”, Spielstellung. Los juegos 
de lenguaje se convirtieron en la revolución copernicana de la filosofía 
del siglo XX, su perspectiva pragmática se le reconoce como resultado 
de la etapa de revisión que experimentó Wittgenstein en la década del 
treinta, donde observó las prácticas sociales lingüísticas en situación, es 
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decir, en aplicación, y no aisladas ni dispuestas para ser formalizadas en 
abstracto. Es preciso señalar que el punto de partida –que se constituye 
en un paradigma operacional (cf. van der Linde 2006b)– es la categoría de 
“posición de juego”. No constituirse en oración quiere decir no devinir 
todavía en una jugada dentro del juego de lenguaje (PhU, §22), esto 
es, no ocupa ninguna posición de juego, luego no es significativa. Las 
descripciones requieren de nombres, pero nombrar no es significativo 
por sí mismo, pues su sentido depende de las posiciones de juego ocu-
padas en el marco de la descripción (PhU, §49). Ocupar una posición 
de juego no es simplemente ubicar una ficha en el tablero, por ejemplo, 
al inicio de una partida no tiene ningún sentido que haya peones al 
lado del rey y no delante; una posición de juego tampoco es mover las 
fichas de cualquier manera, el alfil no puede correr en ele, ni la torre en 
diagonal. Las oraciones que no ocupan posiciones de juego se perciben 
como gargarismo sin sentido, o como hagiografías ininteligibles.

Todas las posibles posiciones de juego en el ajedrez podrían concebirse 
como proposiciones que dicen que ellas (mismas) son posiciones de juego 
posibles; o también como profecías: los hombres podrán alcanzar esas posi-
ciones por jugadas que ellos declaran, consensuadamente, de acuerdo con 
las reglas. Una posición de juego así conseguida es, pues, una proposición 
demostrada de ese tipo. (BGM, 3ª. Ed, III, § 67.)

“La proposición aislada no existe.” Porque lo que yo llamo “propo-
sición” [Satz] es una posición de juego [Spielstellung] en el lenguaje 
[Sprache].
¿No es el hecho de que pueda considerar una posición en el juego 
[Spielstellung] con tanta precisión como yo quiera, sin descubrir que 
se trata de una posición de juegod [Spielstellung], lo que crea confusión? 
(PhG, §124)

¿Qué pasaría si no pudieses acordarte más del color [rojo]? –Cuando 
olvidamos qué color es el que tiene este nombre, pierde su significado 
para nosotros; es decir, ya no podemos jugar con él un determinado 
juego de lenguaje. (PhU, §57)
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Una oración o proposición (Satz) deviene tal, si y sólo si perte-
nece a un lenguaje (PhG, §121). En otras palabras, adquiere uno u otro 
sentido de acuerdo con el papel que juegue dentro de un sistema, sea éste 
un cálculo (PhG, § 84), o un lenguaje (PhG, §122). La oración al ser 
una posición de juego en el lenguaje denota todo el sistema lingüístico 
al que pertenece, por eso comprender una oración es comprender un 
lenguaje. Entonces, la oración es, primero, una posición de juego dentro 
de un lenguaje, segundo, su significado proviene del papel que juegue 
dentro del lenguaje, tercero, el significado, por tanto, no es uno tras-
cendental definido a priori, al contrario, es uno en sentido pragmático, 
el significado acaece en cada contexto particular donde se haga uso de 
las oraciones, es decir, dependiendo del uso las oraciones adquieren uno 
u otro sentido, como flechas con una dirección que varía en cada caso: 
«El uso de una palabra en el lenguaje es su significado» (PhG, § 23), lo 
que quiere decir que explicar el significado de una palabra o el sentido 
de una oración, realmente, es explicar los empleos particulares que han 
tenido esas palabras u oraciones. Finalmente, cuarto, los juegos de len-
guaje se constituye en unidad lingüística, tal como arriba los señalaron 
Cortina y Conill: “Una proposición [en tanto juego lingüístico] es una 
proposición de un lenguaje. Pero esto sólo significa: llamo ‘proposiciones’ 
a las unidades del lenguaje” (PhG, § 122). 

Las oraciones en situación, jugando un papel en el lenguaje, 
esto es, ocupando una posición del juego, son juegos de lenguaje en sí 
mismas y lo son de manera plena, cuando el cirujano en medio de una 
intervención quirúrgica dice “escalpelo”, no está imitando un lenguaje, 
no se encuentra empleando solamente un término, está echando mano 
de todo un lenguaje completo, a saber, se dirige a la persona indicada 
–incluso sin mirarla–, pide un instrumento preciso y ninguno otro, en 
el instante necesario, da una orden convencional que también puede 
entenderse como una fórmula cortés sintética, etc. Este juego de len-
guaje pertenece al marco de los usos lingüísticos de Agustín de Hipona, 
retomado al comienzo de PhU. Y así mismo sucede en cualquier partido 
de fútbole. Tómese por caso la siguiente situación comunicativa que se 
produce al momento que un jugador hace un “quite” deslizante, o “plan-
chazo”, para disputarle el balón (ball) a otro. Si lo único que el árbitro 
entiende por “ball” es “pelota grande, de diverso peso, usada en juegos 
o con fines terapéuticos” (cf. DRAE), es decir, si al escuchar la palabra 
“ball”, el árbitro sólo comprende extensivamente el objeto del mundo de-
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nominado “pelota de cuero, objeto de disputa en un partido”, muy pocos 
elementos tendrá para comprender lo que un jugador quiere comunicarle 
cuando le dice “ball”, después de escuchar el silbato que sanciona una 
falta (foul). En efecto, en este juego de lenguaje, “ball” no significa sólo 
ese determinado elemento deportivo, en el sentido referencialista de la 
expresión, sino que “ball” significa cosas como que “fui por la pelota [y 
no al hombre]”, “no le hice daño”,  “no es falta”, “él exagera”, “la jugada 
no amerita sanción”, “está errado en su apreciación”, “sancionar la falta 
es injusto”, “lo hice sin intención, quería alcanzar el balón”, etc. todas 
estas posibles traducciones, más otro tanto, son deducibles y aceptables, 
de acuerdo con la configuración de reglas y convenciones que valgan 
para ella. Por las mismas convenciones, para “ball” no valdrían implica-
ciones como “es que tenía sed”, “feliz día de la madre”, “papá Noel no 
existe”, “abajo el TLC”, “la toma de Irak es injustificable”, “la eutanasia 
es un deber ser”, “no se sabe si Jesús resucitó al tercer día”, entre otras 
muchas; o reacciones como ponerse a llorar, bajarse la pantaloneta, darle 
un puñetazo a su propio director técnico, pedirle disculpas al portero 
suplente, en fin, todo lo que ustedes puedan imaginarse.

El hecho de que existan unas implicaciones acertadas, o, al me-
nos, previsibles, y otras desfachatadas, significa que en efecto el lenguaje, 
al igual que el juego, es una conducta gobernada por leyes, por reglas, 
por convenciones. Ejemplo de esto hay bastante, tómese por caso en 
habla de militares, aquí es regla agregar al rango el adjetivo posesivo de 
primera persona “mi”, por lo que se escuchan frases hechas como «!sí, mi 
Capitán!», «¡lo que ordene, mi Teniente!», etc. en lenguaje de tratamiento 
personal entre religiosos se escucha el adjetivo posesivo de tercera persona 
“su”, entonces es frecuente escuchar “…si así lo considera su Excelencia”, 
“hoy nos visita su Santidad…”, etc. igualmente entre abogados y jueces, 
es fórmula de cortesía emplear los apelativos “honorable”: “Silencio. Se 
dirige a uds. el Honorable Representante a la Cámara…”, “esta audi-
ción la preside el Honorable Juez…”. Todos estos lenguajes tienen en 
común estar reglamentados por jerarquías perfectamente establecidas, 
tanto así que no acatarlas puede ser visto como un acto de altanería, de 
sublevación y, en otrora, de herejía. En este marco, Wittgenstein afirma 
que “estudiamos el lenguaje desde el punto de vista que lo considera un 
juego según reglas fijas” (PhG, §36). Según esas reglas fijas, que bien 
pueden ser explícitas, como en los casos aludidos, o bien pueden serlo 
implícitas, como en las fórmulas de respeto en habla corriente “señor” 
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o “doctor” cuando nos dirigimos a un adulto mayor o a un gerente de 
alguna oficina bancaria. Pero más implícitas son las fórmulas de cortesía, 
por ejemplo, dar las gracias por un favor o servicio recibido: “mil gracias”, 
“Dios le pague”, “le quedo infinitamente agradecido”, etc., igualmente 
sucede con las respuestas a éstas: “con el mayor gusto”, “no es nada” o 
“no fue nada”, “estoy a sus órdenes”, etc. Aquí parece ser que la regla 
a seguir es el derroche en gratitud, un miniconcurso de diplomacia, 
galantería y zalamería. Pero si el mismo servicio es recibido por alguien 
muy cercano a uno o por alguien de una jerarquía muy inferior o que 
de algún modo tiene la obligación de prestar ese servicio, entonces basta 
con un simple “gracias”.

No me detengo más en las ilustraciones, que su análisis ha sido 
bastante bien estudiado por la sociolingüística. Las mencionadas me 
bastan para comprobar que el habla es mucho más que producir una 
cadena sonora, es practicar una conducta regida por reglas. Conducta 
que va más allá de lo verbal, pues vestirse de determinada manera para 
asistir a una conferencia del mayor gurú en tal o cual tema o dejar de 
decir groserías en la Iglesia, cuando decirlas es característico de esa per-
sona, es adoptar una posición de juego en otra instancia del lenguaje. 
Atendiendo a este tipo de cosas Eduardo Rabossi sostiene que el obje-
tivo general de la pragmática searleanaf es el de comprobar que hablar 
un lenguaje es participar en un comportamiento gobernado por reglas. 
Justamente esta idea me sirve para concluir que “el lenguaje también es 
dominio de prácticas sociales que implican siempre más que la pura 
acción lingüística”:

Hablar un lenguaje es llevar a cabo actos de habla, que tales actos 
son posibles porque existen reglas para usar los elementos lingüísticos 
correspondientes, que toda comunicación lingüística involucra actos 
de habla y que la unidad de análisis es la referencia de un símbolo, 
palabra u oración en la realización de un acto de habla. [En Dascal 
(comp.) 1999: 64.]

Para terminar afirmo que una concepción de la unidad lingüística 
de acto de habla que no se refiera a ella como producción de sentido no 
sólo es una incorrección epistemológica, sino que implica cosas prácticas 
como que los actos de habla quedan indiferenciados de los gargarismos 
indiscernibles. El entrelazamiento de juegos de lenguaje y formas de vida 
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es tal que la reflexión sobre los primeros implica la meditación sobre las 
segundas “imaginar un lenguaje significa imaginar una forma de vida” 
(PhU, §18), la investigación que él desarrolla tiene como hilo conductor 
al lenguaje real en uso, es decir, el lenguaje corriente. Esto se halla en una 
perspectiva absolutamente distinta a otras reflexiones sobre el hombre 
que toman vestigios, reliquias, monumentos, huesos, etc., como ele
mentos de investigación. Por el contrario, el objeto de investigación del 
vienés es el homo loquens. Ahora bien, la concepción del homo loquens 
no sostiene que el hombre sea exclusivamente un ser lingüístico: un 
autómata parlante, sino que lo es en un sentido real y práctico. Dicho de 
otro modo, la práctica lingüística del hombre no es meramente verbal, 
ella está «entretejida», como dice Wittgenstein (PhU: §7), con acciones 
no-lingüísticas tales como las conductas, los gestos, las emociones, las 
intenciones, la cultura regional, la historia universal, el determinismo 
geográfico, el urbanismo, entre otros muchos elementos. 

Tal como vimos, el horizonte problemático que traza Wittgens-
tein estriba en la reflexión filosófica de la facultad verbal del hombre 
común. Nuestro homo loquens es un sujeto que habita vital y pragmáti-
camente su mundo, que es básicamente un mundo de prácticas lingüís-
ticas o actos de habla. Se infiere así que el habla no es la sumatoria de 
signos, sino las acciones de los hombres al emitir signos. “Emitir signos” 
significa producciones lingüísticas con sentido, lo que recibió un lugar 
predominante a partir de la ordinary language philosophy de Moore y, en 
especial, por parte de Austin y Searle, quienes establecieron que emitir 
signos es más que producir sonidos, es generar (re)acciones, conductas 
o juegos: cuando se lleva a cabo un acto al decir algo, se realiza una cosa 
distinta a la de meramente decir algo (cf. Austin 1990: 144). Hablar es 
ocupar una posición de juego en el campo lingüístico y, esto es, en el 
campo social.
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Notas

1  El presente artículo hace parte de los resultados de la investigación «Los 
juegos de lenguaje en pragmática lingüístico-filosófica», auspiciada por el Depar-
tamento de Investigaciones y la Facultad de Filosofía y Letras, de la Universidad 
de La Salle (Bogotá-Colombia).
1  Convenciones empleadas en el presente artículo:

WLCa: Wittgenstein´s Lectures Cambridge 1930-1932: Cursos de Cam-
bridge 1930-1932.
WLCb: Wittgenstein´s Lectures Cambridge 1932-1935: Cursos de Cam-
bridge 1932-1935.  
CFM: Cours sur les Fondements des Mathématiques, Cambridge 1939: 
Cursos sobre los fundamentos de las matemáticas, Cambridge 1939.
BGM: Bemerkungen über die Grundlagen der Mathematik: Observaciones 
sobre los fundamentos de la matemática. ������������ 3ª. Edición.
BlB: Blue Book: Cuaderno azul. BrB: Brown Book: Cuaderno marrón. YeB: 
Yellow Book: ¨Cuaderno amarillo¨ en WLCb.

3  Esta intromisión que hace el propio autor, a través del paréntesis, está en 
sintonía con parte del parágrafo anterior cuando habla de la aparente unifor-
midad del lenguaje (uniformidad que podemos interpretar como debida a esa 
concepción pictórica del TLP), pero que en realidad es difícil de retener a la 
hora de observar sus diversos empleos: «Ciertamente, lo que nos desconcierta 
es la uniformidad de sus apariencias cuando las palabras nos son dichas o las 
encontramos escritas o impresas. Pero su empleo [Verwendung] no se nos presenta 
tan claramente.» (PhU, §11)
4  Con cursiva en el original alemán. He variado ligeramente la traducción 
de Luis Felipe Segura, por eso he puesto entre corchetes la voces alemanas 
originales.
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5  Voy a tomar el caso real de los partidos de internacionales como los de la 
UEFA Champions League, donde se encuentran diversos países en competencia, 
y por ende se encuentran, partido tras partido, diversos idiomas en la cancha. 
La forma de superar la barrera lingüística es una semiótica corporal universal 
que emplea el árbitro y es conocida por todos los jugadores del mundo. No 
obstante, se producen muchas situaciones durante la contienda deportiva en las 
que los jugadores quieren recriminar, explicar, denunciar, disculparse, ya sea con 
los contendientes o con el juez. Para esto se habla una especie de lengua franca 
que consisten en tener por referente al idioma inglés, pero éste realmente no 
se habla con oraciones largas y complejas (la situación contextual no da para 
ello, lo que prevalece por encima de la competencia idiomática), por lo tanto 
se reduce a vocablos.
6  El mismo Rabossi elabora una síntesis de la filosofía lingüística de Searle, es-
pecialmente de su libro Speech acts. Según Rabossi, Searle acomete ocho grandes 
tareas en ella, todas las ocho en mayor o menor medida confirman (i) la unidad 
lingüística expresada en los actos de habla, (ii) el principio de expresabilidad, 
según el cual todo lo que el hablante tenga la intención de comunicar lo puede 
hacer, siempre y cuando encuentre las reglas para ello y, por último, (iii) los 
actos de habla tienen básicamente una función semántica. En consecuencia, 
plantea Rabossi (en Dascal (comp.) 1999: 64-65) que Searle:

1) 	 reformula la distinción que Austin traza entre actos locucionarios 
y actos ilocucionarios;

2) 	 introduce la noción de proposición para lidiar con los actos réti-
cos;

3) 	 identifica la forma general de los actos ilocucionarios: «F(p)>>, en 
donde F es el marcador de fuerza ilocucionaria y p es una letra que 
está en lugar de los contenidos preposicionales correspondientes; 

4) 	 teoriza acerca de las reglas, que clasifica en regulativas/constituti-
vas; 

5) 	 introduce una noción modificada de la doctrina de Grice acerca de 
significar (la intención de H es reconocida por O en virtud de su 
conocimiento de las reglas que gobiernan); 

6) 	 elucida las condiciones necesarias y suficientes para llevar a cabo 
actos como prometer, por ejemplo (condiciones preparatorias, 
condiciones del contenido proposicional, condiciones de sinceridad 
y condiciones esenciales); 

7) 	 explicita el tipo de contenido que deben tener las reglas semánticas 
que rigen el uso de los indicadores de fuerza ilocucionaria, y 
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8) 	 desarrolla una teoría de la referencia y la predicación compatible 
con el enfoque de los actos de habla. 

Rabossi conjuga las ocho tareas anteriores en el siguiente diagnóstico: «El planteo 
de Searle supone la posibilidad de dar para cada tipo de acto ilocucionario el 
conjunto de condiciones necesarias y suficientes  que permite llevar a cabo con 
éxito dicho tipo de acto, y extraer de ellas las reglas que rigen el uso del respec-
tivo indicador de fuerza. La fuerza ilocucionaria es, en definitiva, una parte del 
significado semántico.» En últimas, Rabossi nos cuenta que Searle alega haber 
hecho comulgar el enfoque semántico y la doctrina de los actos de habla. Sin 
embargo, a su juicio Searle se ha limitado  a subsumir los actos de habla en la 
semántica (cf. Dascal 1999: 65)
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Lexicogénesis y género arbolario en voces 
de la ciudad: expresión de la recreación del mundo1

Álida Velásquez Hernández2 

Es necesario empezar diciendo que esta ponencia está enmarcada 
dentro de una investigación mayor que intenta acercarse a la descripción 
del español hablado en el oriente del país. Aproximarnos a una brevísima 
descripción del panorama del habla actual del oriente de Venezuela, 
debe pasar primero por puntualizar aspectos gramaticales destacables 
en palabras ya estandarizadas en el español venezolano. Por eso, en esta 
ponencia, abordará sólo dos aspectos fundamentales del proceso lexico-
genésico, es decir, de la creación de una nueva forma e incorporación de 
un nuevo sentido a una forma ya existente a través de: 1) la formación 
de palabras por composición; y 2) el género arbolario que consiste en 
la formación de palabras femeninas, derivadas de palabras de animales, 
en las cuales hay desplazamiento del sema valorativo. Arbolario es desig-
nación nuestra, evidentemente no académica; por arbolario o arbolaria 
se caracteriza al hombre y a la mujer pendenciero/a o intrigante, albo-
rotado/a; exagerado/a que hace alharaca por cualquier cosa, que no se 
sujeta a ninguna regla. 

El español de Venezuela contiene particularidades que lo distin-
guen del que se habla en el resto del mundo. Tal aseveración se basa en 
la diversidad característica del habla venezolana, fecunda en neologis-
mos, en constantes variaciones y cambios, productos tal vez de nuestro 
ser venezolano, de nuestro estilo propio, de nuestro humor, de nuestra  
“chispa”, de nuestra desbordante creatividad lingüística, que se suma 
además a diversos elementos comunicativos, lingüísticos y sociolingüís-
ticos, entre otros factores. Lógicamente, el habla oriental ha contribuido 
con sus señas personales a tal caracterización, dejándonos la herencia 
de una serie de vocablos, algunos ya registrados en los diccionarios de 
venezolanismos, como: arbolario/arbolaria, botuto, corotanga, corotico, 
culipandeao, guaraguara, pepitona, pelao, pichilinga, piñonate, etc.; otros, 
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aún sin registros publicados, como arrechón, brujita, cacaíto, canarín, 
chinguirito, cuajao, pepire, piripicho, entre muchos. 

La creatividad lingüística se manifiesta con la aparición constante 
de unidades léxicas, en su mayoría registros coloquiales, que reflejan o 
describen la identidad nacional y que permiten delinear fundamental-
mente el perfil del español hablado en Venezuela. Desde luego, es de hacer 
notar que dichas unidades, una vez que afloran, no están restringidas 
de modo exclusivo a su delimitación regional, pues dependen de un 
determinado estilo de uso, y por ello sobrepasan los linderos del ámbito 
geográfico al entremezclarse con otros términos del español estándar; 
de la misma manera que de él recibe elementos morfosintácticos funda-
mentales del proceso lexicogenésico. Es por ello que actualmente, debido 
a la cada vez más avasallante cobertura de los sistemas informativos de 
masas, es tarea difícil determinar el lugar específico de nacimiento de 
los vocablos. En consecuencia, la caracterización y al mismo tiempo 
diferenciación dialectal del español venezolano se evidencia más a través 
de lo melódico, lo tonal, lo rítmico o lo cadencioso; ello sin descartar 
otros niveles susceptibles de establecer diferencias funcionales, semánticas 
o pragmáticas.

El contexto discursivo característico de estas apariciones léxicas, 
generalmente, es la oralidad o las situaciones informales, en las que los 
interlocutores ‘interactúan’ sin sujetarse a previsiones fijas. Es lógico pen-
sar que no podría ser de otro modo, porque estaríamos contradiciendo lo 
que se ha mencionado acerca de la espontaneidad en el modo de hablar 
de los venezolanos. Y, aunque muchas de dichas unidades pudieran tener 
esencialmente carácter transitorio, debido a que hay una evidente falta de 
regularidad en la construcción morfológica, permanecen y se concretizan 
en el acto comunicativo cotidiano. Por ello, Vigara Tauste (1992: 22) 
afirma que: “Algunos de los fenómenos que se pueden observar hoy en la 
lengua coloquial parecen contundentes; tal vez la norma no los admita, 
pero el uso, sin duda, los ha generalizado […]”.

Podemos argüir que las unidades aquí señaladas, expandidas 
más allá de las fronteras de los límites de la gramaticalidad, reproducen 
manifestaciones históricas, ideológicas, culturales, entre otras, de los 
grupos humanos de donde provienen, como ha de notarse más adelante. 
Éstas son voces de una parte de nuestra sociedad, inseparables de sus 
actores, impresas de intenciones, de prefiguraciones comunicativas que 
nos permiten criticar, esconder, profanar o recrear el mundo. De allí que 
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las voces de la ciudad sean las voces del alma de los conciudadanos que en 
ella habitamos, pues expresan la fuerza y riqueza de nuestros sentimientos, 
actitudes, deseos. Es eso que Bajtín (1974) denomina “testimonio” de la 
vida y, en consecuencia, pensamiento de una colectividad.

En primer lugar, como premisa teórica general, indicamos que 
en las palabras explicadas más abajo, sobresale un complejo fenómeno 
de relevancia capital como lo son la composición y la derivación, proclives 
de fundamentar el proceso morfológico-semántico-sintáctico-pragmático 
que interviene en la formación de nuevas voces, susceptibles de ser o no 
aceptadas por la comunidad lingüística. En resumidas cuentas,  fenóme-
nos subyacentes en el interior de estas palabras que ponen de manifiesto 
la mencionada creatividad. 

Este proceso morfológico en el que se juntan elementos de la cade-
na hablada transfiere a las unidades léxicas a las que se adjuntan un realce 
altamente expresivo, importante para el crecimiento de una lengua y esta 
expresividad se corresponde con la esencia de la competencia comunicativa 
de los hablantes. Es esa espontaneidad característica la que ha permitido 
crear las reglas definitorias de la peculiaridad del español venezolano y, 
consecuentemente, del español hablado en el oriente del país. 

Así encontramos requetebueno y recontraflojísimo (de doble pre-
fijación), pertenecientes a la lengua popular. Observamos la presencia 
de los prefijos de incremento re- y requete- usados generalmente en la 
formación del superlativo absoluto a fin de indicar repetición y “para 
acentuar el valor enfático”, según Ledezma y Obregón (1990: 103). Es 
decir, son empleados con la intención de reforzar la eficacia del super-
lativo. Tal acentuación del valor enfático se da por cuanto al hablante 
le son insuficientes las palabras para expresar el contenido requerido y 
se vale de la prefijación, o en algunos casos de la doble prefijación, para 
exaltar el significado de las mismas. Para el hablante la palabra flojo’ no 
contiene el mismo aporte semántico que ‘flojísimo’ ni mucho menos 
que ‘recontraflojísimo’, término con el que eleva o corona el sentido bien 
despectivo del mensaje que quiere transmitir a su interlocutor, como en: 
“No, él no es flojo, es recontraflojísimo”. Nada raro resultaría que algún 
hablante al que ‘recontraflojísimo’ le parezca insuficiente, se vea en la 
necesidad de agregarle otro u otros prefijos a esta palabra. Así, ¿quién 
impide que se pueda llegar a considerar académicamente como adjetivo 
superlativo a ‘supermegaultrahiperrecontraflojísimo’, tan marcado hoy 
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día en la población juvenil? Se trata, pues, de la productividad, rasgo 
indispensable en el uso de una lengua. 

También para expresar este sentido de multitud, de abundancia, 
de superlatividad, el oriental utiliza la expresión de más, distinta a todo 
lo anterior: así encontramos: “Fue que lo mataron de más, En esa fiesta 
había gente de más o En esa fiesta había de más de gente”. El sentido de 
agrupamiento en estas expresiones se da mediante la construcción del 
sintagma prepositivo, ajeno al proceso de prefijación o sufijación, pero 
con el mismo sentido de multitud o de abundancia.  

Por otro lado, encontramos el sustantivo singaparao, en el que se 
observa el encuentro de dos verbos (singar y parar o pararse), que se usa 
para designar un cóctel a base de mariscos, obviamente afrodisíaco, muy 
popular entre la población oriental. Esta palabra tiene un sentido jocoso, 
desde todo punto de vista, relacionado con la fuerza o la resistencia sexual 
que puede o debe producir en el consumidor frecuente. De manera 
similar, en la palabra rompecolchón, otro coctelito afrodisíaco, en la que 
se juntan un verbo y un sustantivo, es evidente la connotación sexual.

Toripollo, composición entre dos sustantivos, sirve para designar 
al joven varón musculoso, de presencia hermosa, agradable, pero que 
carece de inteligencia, porque su cerebro es más pequeño de lo normal. 
En otras palabras: hombre con cuerpo de toro, pero con cerebro de 
pollo. En este mismo orden, bachiburra / bachiburro, combinación de 
los sustantivos bachiller y burro / burra la designación negativa hacia la 
inteligencia de quien se señala es obvia.

El otro aspecto a desarrollar consiste en la formación del género 
en algunas palabras que obliga al desplazamiento del sema valorativo. 
El proceso lexicogenésico es la creación de una nueva forma (palabra) 
e incorporación de un nuevo sentido a una ya existente, a través de la 
formación de palabras por prefijación y sufijación.  El género en los 
sustantivos del español es arbitrario –y, por qué no, hasta arbolario–. 
Asociado, de manera parcial, al sexo, coquetea entre lo morfológico, lo 
lexémico y lo semántico, lo cual obliga a considerar la dimensión prag-
mática de la palabra, es decir, dentro del uso real de la enunciación cuya 
responsabilidad recae únicamente en el hablante. Son voces particulares 
y significativas porque tienen su origen y justificación en el contexto 
situacional o verbal.  

Veamos, la configuración morfológica estándar dispone de 
morfemas gramaticales opuestos, específicos, para diferenciar el género 
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entre seres animados femeninos y masculinos. Gramaticalmente, el 
masculino se marca con los alomorfos -o y -e, mientras que el femenino 
con el morfema -a, tal es el caso de hermano/hermana y monja/monje. 
Así también aparecen los morfemas -o/-ina para gallo/gallina. 

De igual manera, se establece la diferenciación sexual a través de 
la heteronimia, que ocurre, según Alcina y Blecua (1975: 517), cuando: 
“Dos palabras de distinta base léxica se oponen en pareja para nombrar 
al varón o animal macho frente a la mujer o animal hembra: hombre/
mujer, macho/hembra, caballo/yegua, toro/vaca […]”. No obstante, en el 
coloquio venezolano, es frecuentísima la aparición de vocablos, también 
por moción, provenientes de nombres de animales, pero para referir a 
personas: “Esa mujer es una zorra” (equivalente a ‘prostituta’); “Se portó 
como un verdadero perro” (equivalente a ‘hombre vil, descarado’); “Ay, 
papá, me huele a pato” (para indicar la presencia de un homosexual); 
“Te presento a mi pollo, estudia medicina”; “Anoche te vi con tu nueva 
gallina”; “Orlando se viste como un pavito”; “Mira, pajarita, que te estoy 
cachando”; “Entraste de bagre a esa fiesta”;  Y se sobreentiende que con 
estas formas no se establece la distinción conceptual femenino/masculino 
característica de los animales. 

Sin embargo, paralelas a las archiconocidas construcciones men-
cionadas, coexisten los siguientes enunciados, con voces representativas 
de un femenino conceptual: “Ella entró a la oficina hecha una tora (o 
como una tora)”; “Corina es una tigra para agarrar ruedos”; “La sapa de 
María me vendió con el profesor”; “La mujer que vino con Luis parece 
una caballota”; “Vamos, mi galla, que tú vas a ganar”; “Lánzate, no seas 
galla”. Es notable que la mayoría de estas voces son comparativas e in-
dudablemente ofensivas, sobretodo cuando designan a ciertas mujeres. 

A este tipo de palabras, Beinhauer (1991: 52), comparando el 
alemán con el español de España, las denomina ‘expresiones injuriosas 
tomadas del área zoológica’. Apunta que la mayor parte de estas deno-
minaciones se componen de sustantivos y adjetivos de significación 
peyorativa. Al respecto dice: 

Así por ejemplo loro, que, como en alemán designa al “hombre que 
habla sin entender lo que dice o habla mucho” (DL), posee además otra 
significación, la de ‘mujer fea’, siendo, pues, sinónimo de expresiones 
como callo, coco, etc. Cotorra significa “mujer habladora” […], pero 
también se aplica a personas del sexo masculino, si bien la palabra sigue 
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siendo femenina, a diferencia de gallina ‘cobarde’, que figurativamente 
se masculiniza: Carlos es una cotorra, pero un gallina. […] Causa de 
esta divergencia es que el reproche de locuacidad afecta con más fre-
cuencia a la mujer que al hombre, mientras, contrariamente, sólo se 
habla de hombres cobardes, nunca o rara vez de una mujer cobarde; 
por eso, el gallina. (p. 51) 

Evidentemente, en los ejemplos señalados, ha ocurrido una 
variación semántica, un desplazamiento semántico, pues el hablante 
ha creado una forma femenina a partir de la forma masculina que ya 
tiene un heterónimo específico, conocido en la lengua. De esta manera, 
se impone un nuevo vocablo que pierde, en la mayoría de los casos, la 
noción gramatical de par opuesto, pero que gana la riqueza significativa 
que servirá para poner en relieve la intencionalidad del hablante. Como 
consecuencia de sus necesidades de comunicación, ante un término que 
le es insuficiente a su requerimiento, por carecer de suficiente expresi-
vidad, el hablante transmuta la forma para denotar una nueva realidad, 
para configurar otros significados en su actividad verbal. Así recrea su 
mundo y la lengua muestra su vitalidad. 

Esta transformación podría ser irónica. Detengámonos en la 
palabra galla, muy de moda en la población juvenil. La concordancia 
femenina/masculina de gallo/gallina se transfigura frente a esta nueva 
forma cuyo significado va más allá de ‘animal de la familia de las galliná-
ceas’. Semánticamente la palabra gallo apunta una de sus significaciones 
hacia ‘hombre que se cree superior a los demás o que presume de valiente’ 
(según Clave. Diccionario de Uso del Español Actual, 1997). Un hombre 
gallina es un hombre cobarde, pero no hay una mujer gallo para expresar 
el arrojo que tiene aquél, tal como lo expone arriba Beinhauer. Pero, 
¿qué ha ocurrido en la génesis de la palabra galla? 

En un corpus de 60 hablantes, de la UDO, recientemente, 
encontramos diez significados diferentes. En orden de mayor a menor 
por número de registros, agrupados por sinonimia o cuasisinonimia, 
son los siguientes: 

	miedosa, cobarde, gallina, floja (15);
	tonta, gafa, estúpida (14);
	mal vestida o arreglada, desarreglada en la vestimenta (7); 
	torpe (5); 
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	penosa, tímida (5);
	fea (4);
	ridícula (2);
	ordinaria, mal hablada, tierrúa (3);
	prostituta, loca (2)
	peleona, molesta (2), 
	la hembra del gallo (1).

Es notorio que en esta palabra hay un desplazamiento del sema 
valorativo positivo por uno negativo, el cual revela principios discri-
minatorios e inferiorizadores hacia las mujeres que son denominadas 
de esta manera. Un acto comunicativo donde aparezca esta palabra no 
será un simple intercambio de signos lingüísticos, sino que habría que 
detenerse en la interpretación de un conjunto de elementos contextua-
les que revelan las intenciones del interlocutor. Detrás de esa expresión 
hay toda una información basada en conocimiento compartido entre 
los hablantes, que poco tiene que ver con la gallardía del animal en 
cuestión, salvo aquel significado que se relacione con la pérdida en una 
pelea gallística, lo cual marca la comparación con ‘cobarde’, pero no así 
con los otros significados.

Galla es, entonces, un término polisémico, una sola palabra con 
diferentes significados, cuyos usos los establece el hablante sobre la base 
de las condiciones de interpretabilidad y de adecuación al contexto y a 
los interlocutores. Es en virtud de esas condiciones como los mensajes 
dicen exactamente lo que dicen para interlocutores apropiados en el 
contexto en que se emiten. 

En fin, apunta Adames (1992: 121), se trata de “una verdad de 
esas que suelen denominarse universales, por lo permanentes: la institu-
cionalidad del lenguaje (la-colectividad-en-él), reflejada en el poder que 
sobre la lengua tienen los hablantes a través del uso”. De un uso impuesto 
por los interlocutores mismos, que transgrede la norma a través de crea-
ciones metafóricas, cargadas de esa energía que establecen los signos con 
sus interpretantes. Es la palabra en situación, vista no como producto 
objetivado en una forma, sino desde el proceso de producción que la 
crea y en el espacio en que se integra para adquirir sentido. Por eso no 
resultaría un contrasentido, en el espacio de la ciudad, que un chigüire, 
sagaz por naturaleza, le muela a la galla: “Vamos pa’ Caiguire arriba a 
zumbarnos un rompecolchón pa’ meternos en el barranco de la noche.” 
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Obsolescencia de la corrección lingüística  
y crisis sociopolítica en Venezuela.  

Una reflexión sociolingüística
D. Horacio Biord Castillo

Introducción1

Este ensayo constituye una reflexión, de carácter sociolingüístico, sobre 
la coexistencia en la Venezuela actual de dos variables que parecerían 
estar estrechamente relacionadas: (i) la obsolescencia de la corrección 
lingüística y (ii) la crisis sociopolítica del país.

Se trata de un asunto complejo que involucra diferentes variables 
y que se expresa en actitudes y en comportamientos lingüísticos muy 
característicos. Entre éstos, sobresalen el uso público de un lenguaje 
irreverente en diversos contextos y niveles, el empleo indiscriminado 
de términos escatológicos o tabuizados, un incumplimiento frecuente 
de las normas del buen hablante y del buen oyente o un cumplimiento 
parcial de dichas normas. Con frecuencia se puede observar maneras poco 
adecuadas de dirigirse al público por parte de empleados o propietarios 
de comercios, o de quienes están a cargo de oficinas de atención al pú-
blico (secretarias, telefonistas, vendedores, mesoneros, empleados, etc.), 
profesores, estudiantes así como de funcionarios de los más altos niveles 
de la administración pública. Estas maneras poco modosas contrastan 
con actitudes menos licenciosas del pasado, o que aún están vigentes en 
ciudades y poblaciones del interior del país.

En diversos contextos, he escuchado expresiones como que en 
Venezuela es el único país donde un consumidor tiene que adular a los 
empleados de un restaurante, de una tienda o de un comercio cualquiera 
para ser atendido. A veces, yo mismo en son de chanza digo que en las 
grandes ciudades de Venezuela y, particularmente en Caracas, la gente ya 
no habla sino ladra.2 Por ejemplo, en cualquier establecimiento alguien 
puede hacer una pregunta y el empleado o la persona que debe emitir 
la respuesta, en vez de prestarle atención, se dedica a conversar con otro 
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compañero, con un amigo o amiga, o está pensando en otras cosas o, 
incluso, mandando mensajitos por el móvil o hablando por el teléfono 
celular. Deja entonces con la palabra en la boca o esperando por largo 
rato a quien se le está dirigiendo y a quien esa persona está, además, 
obligada a atender (aunque sin ningún tipo de servilismo, por supuesto). 
Estamos ante un fenómeno muy amplio y complejo que, como profesor 
universitario de materias relacionadas con el lenguaje, he reflexionado 
durante varios años y me ha llevado a plantearme ciertas hipótesis, cuyos 
antecedentes y contexto general intento exponer en este ensayo.

En primer lugar, me voy a referir a lo que considero los an-
tecedentes recientes que contribuyen a explicar este fenómeno de 
obsolescencia de la corrección lingüística en nuestro país. Luego voy 
a considerar los nuevos ámbitos de la oralidad y el ciberespacio como 
elementos concomitantes de tal obsolescencia de la corrección lingüística. 
Posteriormente, hablaré de algunas características de lo que podríamos 
denominar la lengua mediática, es decir, aquella variedad del idioma 
empleada en los medios de comunicación social. Después me referiré a 
los enfoques pedagógicos que se emplean en la educación venezolana para 
la enseñanza del español como primera lengua y de las materias afines. 
Para finalizar, haré algunas reflexiones sobre lo que podemos denominar 
el imperialismo lingüístico. Éste, como parte del macrocomponente 
social de una lengua,3 afecta la valoración de las normas lingüísticas 
y de los idiomas. Por último, haré algunas recomendaciones sobre la 
manera de enfrentar este problema cada vez más complejo y grave de la 
obsolescencia de la corrección lingüística en nuestro país.

Antecedentes

Entre los antecedentes de la obsolescencia de la corrección lingüística 
en Venezuela se debe considerar, ante todo, algunos acontecimientos 
mundiales que influyeron poderosamente en la revolución lingüística 
ocurrida en la década de 1960. Se trata de todos los cambios de esos años 
tan turbulentos para los modos de vida occidentales. Europa despertó de 
la pesadilla de la posguerra con una franca y dolorosa decepción, oca-
sionada por los horrores de la Segunda Guerra Mundial. Ésta destruyó 
un continente que se consideraba a sí mismo epítome de la cultura, 
modelo de la civilización y encarnación de los procesos civilizatorios de 
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todo el planeta. Esta frustración colectiva generó actitudes de cambio, 
que se evidencian en diversos hechos. Entre ellos, están, en primer lugar, 
las protestas contra el imperialismo soviético y el control de la Unión 
Soviética sobre los países de la Europa del Este. En especial, se debe 
destacar la revuelta de Budapest (Hungría), en el año 1958, cuando se 
levantaron estudiantes, intelectuales y, en general, las fuerzas vivas para 
protestar contra los excesos represivos del régimen comunista y, diez 
años después, la denominada Primavera de Praga, capital de la entonces 
Checoslovaquia, en mayo de 1968. Otro hecho fundamental es la llegada 
a la sede de San Pedro del papa Juan XXIII, un hombre de 78 años de 
edad que en una de sus primeras acciones (sorprendiendo de esa forma 
al mundo católico, que había asumido que el sucesor de Pío XII sería 
más bien un papa de transición que no haría grandes cambios) convocó 
a un Concilio renovador. Éste se conocerá como Concilio Vaticano II 
y tendría como propósito actualizar la Iglesia Católica, valga decir, la 
institución más antigua y conservadora del mundo occidental.

Posteriormente, vinieron las protestas juveniles, consideradas 
como enfrentamientos derivados de la brecha generacional. Éstas co-
menzaron con una música que criticaba los modos de vida de la sociedad 
burguesa y de la sociedad industrial. Se inician con la constitución del 
grupo inglés de los Beatles, en 1960, y los conciertos al aire libre que se 
popularizan en esos años. Posteriormente tomaron otros caminos y otras 
modalidades de crítica social hasta desembocar en la protesta estudiantil 
de mayo de 1968, en la Universidad de la Sorbona, en Francia. Estu-
diantes y profesores salieron a protestar y a exigir cambios. Esto tuvo 
un vasto eco en el continente americano. En los Estados Unidos se unió 
con la protesta juvenil precedente, que tuvo como principal bandera la 
oposición a la guerra de Vietnam y la participación de los jóvenes en 
las reclutas forzadas. En América Latina tuvo también el ingrediente 
romántico de las llamadas luchas de liberación nacional, que ocurrieron 
tras la Revolución Cubana (de diciembre de 1958 y enero de 1959), 
mediante movimientos guerrilleros.

En esa década de cambios acelerados afloraron otros fenómenos 
también de largo aliento y gran fuerza, como las luchas de las minorías 
étnicas (especialmente de los negros para alcanzar la plenitud de los 
derechos civiles en los Estados Unidos); la descolonización de África y 
del Caribe; la consolidación de la liberación femenina o igualación de 
las mujeres, para que éstas tuvieran acceso a mejores posiciones, a una 
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educación universitaria, a un desempeño profesional con igualdad de 
condiciones que los hombres; las protestas de los grupos homosexuales, 
primero en los Estados Unidos y luego en Europa y otros países, en pro 
de sus derechos y en contra de la discriminación de corte machista.

Todo esto generó, también, una revolución del lenguaje, correla-
to lingüístico de esos cambios sociales. Se asumió la corrección lingüística 
como un valor y una actitud burguesa. Algunos movimientos literarios 
promovieron una liberación en la expresión lingüística y retrataron esos 
momentos de cambio del mundo occidental. Se trataba de superar la 
formalidad y la corrección lingüística por ser fenómenos básicamente 
burgueses, opuestos, en esencia, a otras prácticas, entonces tenidas como 
más adecuadas a los nuevos tiempos, como eran el movimiento de los 
hippies (ese sueño de vivir en comunas, con nuevos ideales de vida que 
se separaban abruptamente de los modos impuestos por la modernidad 
y por la sociedad industrial). Esto dará lugar a una contracultura, carac-
terizada por la emergencia de valores opuestos a los que había divulgado, 
en el pasado reciente, la modernidad y la revolución industrial.

La contracultura, representada por movimientos como los 
hippies, con sus prédicas de volver a modos de vida anteriores a la so-
ciedad industrial (de allí la insistencia en las comunas y en los trabajos 
manuales, opuestos a la producción en serie) y burguesa (de raíces en la 
moral victoriana de la Inglaterra decimonónica, con su fuerte carga de 
hipocresía social), genera ámbitos underground, es decir, subterráneos, 
ocultos (hoy en día calificados de “alternativos”). Éstos se popularizaron 
en la década de 1960, pero tienden progresivamente a desaparecer o a 
reducir su popularidad en las décadas siguientes.4

En relación al español, se puede señalar como uno de los 
elementos característicos de esa revolución lingüística de la década de 
1960 la superación de ciertos tratamientos formales y, sobre todo, la 
destabuización de ciertas expresiones corrientemente denominadas en 
forma genérica “groserías” o “malas palabras”, o sea, expresiones esca-
tológicas o tabuizadas. Éstas se percibían como de uso fundamental o 
preferentemente masculino, aunque las mujeres las utilizaran en ámbitos 
muy íntimos o muy privados. En Venezuela, un hombre nunca podía 
emplearlas frente a mujeres, o viceversa.

Esta ideología lingüística conservadora se resquebrajó y los ta-
búes lingüísticos progresivamente se relajaron y se implantó un uso más 
liberal y descuidado de la lengua.5 Socialmente, esto corrió parejo a la 
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adopción de formas más ligeras y menos formales de vestir, la superación 
–en muchos ámbitos laborales y escolares– del saco y la corbata, el uso 
cotidiano del pantalón –una prenda de vestir eminentemente masculi-
na– por parte de las mujeres, el recorte de las faldas, el uso del cabello 
corto por parte de las mujeres y el del cabello largo (incluso con colas o 
coletas), zarcillos y collares por parte de los hombres, etc.

La igualación de las diferencias naturales de sexo o género en el 
lenguaje de hombres y mujeres y una mayor informalidad pragmática 
es el reflejo, en el plano lingüístico, de algo que estaba ocurriendo en el 
plano social: la igualación de la mujer con el hombre, el ablandamiento 
de los excesos de formalidad y de ultracorrección.

Adicionalmente también se dio una masificación de la educación 
que se tradujo en una disminución de la calidad. En Venezuela, esto ha 
supuesto que los maestros deban atender en menos tiempo a un mayor 
número de alumnos y que tengan también (habida cuenta, además, 
del desprestigio del oficio, en lo cual muchas veces interviene un factor 
económico representado por la baja remuneración de los docentes y su 
poco estima social, a diferencia de lo sucedido en décadas anteriores) una 
formación menos rigurosa que en las décadas precedentes. Así, pues, estos 
antecedentes –algunos de los cuales datan de casi medio siglo atrás– sirven 
de marco histórico para entender fenómenos sociolingüísticos que ahora 
estamos viendo con preocupación.

Los nuevos ámbitos de la oralidad y el ciberespacio

En el siglo XIX, y en la primera mitad del XX, se insistió en la lengua 
escrita y en la escritura como la forma esencial de transmisión del pen-
samiento, lo que llevó a pensar que la escritura era la expresión más 
elevada de un idioma. Por el contrario, después de la divulgación de las 
ideas estructuralistas de Ferdinand de Sausurre, expuestas en su Curso 
de lingüística general, y de sus discípulos se dio relevancia a la idea de 
que toda lengua es esencialmente un fenómeno oral. El signo lingüísti-
co es un fenómeno fono-acústico, una realidad física, relacionado con 
la producción de sonidos y su interpretación por parte de los oyentes. 
Secundariamente, este fenómeno está relacionado con la escritura, paso 
posterior que puede darse o no, ya que la mayoría de las lenguas del 
mundo son y han sido ágrafas. De esta forma, el prestigio de la palabra 
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impresa fue cuestionado por la investigación lingüística y luego, social-
mente, por los medios radioeléctricos (el cine, la radio, la televisión), 
que crearon nuevos espacios o ámbitos para la oralidad.

Redefinida y reconstituida, la oralidad adquiere novedosos ele-
mentos que no estaban presentes en la oralidad anterior, asociada o bien 
con la formalidad y –a veces– con la grandilocuencia o con sociedades de 
tradición oral (y, por tanto, con retóricas propias bien codificadas). Entre 
los elementos de la nueva oralidad relacionados con la obsolescencia de 
la corrección lingüística debe señalarse la generalización de usos satíricos 
y lúdicos de la lengua. Esto genera una nueva concepción acerca de lo 
que significan socialmente los actos de habla. En todo caso, los nuevos 
espacio de uso han repotenciado lo oral, la palabra dicha sobre la escri-
ta. Tal vez se trata de un fenómeno de grandes consecuencias para las 
realidades lingüísticas y la educación en el futuro mediato.

Más recientemente, ya a finales del siglo XX, irrumpió con 
una fuerza muy grande el ciberespacio: es decir, todo el mundo de la 
informática, de las computadoras u ordenadores. Esto, por un lado, 
replantea la escritura aunque de otra forma distinta a la escritura previa 
y, por otro, abre cada vez más espacios a la oralidad, mediante el uso del 
sonido y de los videos.

Estos ámbitos (los medios radioeléctricos y el ciberespacio) han 
creado nuevos contextos para las lenguas. Si esto se entiende a la luz de 
los precedentes anteriormente señalados, es posible advertir que estos 
diferentes espacios del lenguaje deben ser considerados para la planifi-
cación lingüística.

La lengua mediática

Los nuevos espacios de la oralidad han generado y, a la vez, se han visto 
fuerte y recíprocamente influidos por lo que se puede llamar la “lengua 
mediática”, es decir la variedad de la lengua que se utiliza en los medios de 
comunicación social. Esta variedad se caracteriza, entre otros elementos, 
por la rapidez y la simultaneidad de la producción lingüística con fines 
públicos. Así queda poco margen para la reflexión; para la investiga-
ción; para la búsqueda de la corrección, la perfección y la elegancia de 
la forma; para la necesaria consulta de diccionarios y gramáticas, lo que 
ahora luce tan pasado de moda. Los actos de habla de la lengua mediá-
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tica tienen que ser producidos súbitamente. Las primeras transmisiones, 
por ejemplo, de la radio y la televisión se hacían en vivo. Todavía en 
la actualidad hay programas de dichos medios que se producen así (los 
noticieros, algunos programas de opinión y de variedades, etc.). Éstos 
generan, consecuentemente, en el hablante una premura y una tensión 
que son difíciles de regular y de someter a controles de calidad. La palabra 
de esos nuevos contextos orales (esa palabra mediatizada de y por los 
medios radioeléctricos), la palabra “mediática”, se llega a constituir en 
una especie de norma culta o, quizá con más propiedad, en una “norma 
mediática” (aquellos usos lingüísticos popularizados por los medios de 
comunicación).

Esta nueva norma tiene el prestigio que antiguamente tuvo 
la escritura. Al convertirse la “norma mediática” en un sustituto de la 
norma culta, dado el prestigio y la amplia difusión de los medios de 
comunicación, se genera un conjunto de normas que no tienen que ver 
necesariamente ni con las normas cultas (esto es, las normas que imponen 
los hablantes tenidos por cultos en y por una determinada comunidad 
lingüística) ni mucho menos con las normas académicas del idioma.

Entre otros elementos, la lengua mediática se caracteriza por 
una relativa pobreza lexical así como por el empleo de neologismos y 
de barbarismos innecesarios. Al atribuírsele socialmente un estatus o un 
carácter equivalente al de norma culta, la norma mediática generaliza 
usos lingüísticos de dudosa casticidad así como barbarismos innecesarios 
y neologismos no siempre bien construidos ni imprescindibles. Además, 
otro elemento que forma parte del macrocomponente social de la lengua 
mediática es la publicidad. Aquí interviene lo que podría denominarse 
la sacralización de lo banal por parte de la publicidad y la generación de 
nuevos modelos sociales y, por tanto, de nuevos modelos lingüísticos.

La publicidad busca, fundamentalmente, vender productos a 
costa de lo que sea. Para ello se recurre con frecuencia a una de las carac-
terísticas fundamentales del lenguaje humano que es la producción de 
mentiras o alteración de la realidad. Así como otros lenguajes no pueden 
mentir, el lenguaje humano puede hacerlo. Aquí se basa su capacidad 
ficcional. Esta característica se potencia en el lenguaje de la publicidad 
al producir mensajes engañosos que tienen por finalidad convencer al 
eventual consumidor de la calidad y de la conveniencia de adquirir los 
productos que se promueven. De esta forma, se pueden generar modelos 
inadecuados o verdaderos antimodelos.
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La generación de nuevos modelos se une, por un lado, con el 
desconocimiento de normas sociolingüísticas, es decir, la etiqueta social 
relacionada con el lenguaje que es parte del componente pragmático 
de una lengua. Ese componente es susceptible de sufrir alteraciones 
indeseables debido a la divulgación de ciertas normas mediáticas: se 
presentan como válidos determinados comportamientos con la finalidad 
de generar simpatía o empatía hacia un producto entre los consumido-
res. Por ejemplo, lo podemos ver en la publicidad de algunos productos 
(como el cigarrillo, las bebidas alcohólicas y las gaseosas), que muestran 
engañosamente que su consumo genera vitalidad, belleza física, una 
corporalidad que se adecua a los modelos estéticos en boga, etc. Ello, sin 
embargo, es totalmente falso, porque el consumo de ciertos productos 
puede generar problemas de salud, como lipodistrofias, o comporta-
mientos irresponsables, como adicciones y ebriedad.

Además la publicidad recurre a la promoción exagerada de y 
hacia la juventud, como sujeto y objeto de la actividad publicitaria, 
porque quizá los jóvenes –por su inexperiencia y también por su vo-
lumen en las sociedades demográficamente sanas, en el sentido de que 
tienen una mayor base poblacional– son los principales consumidores 
de ciertos productos que, en contraste, los adultos jóvenes y los madu-
ros (aquéllos ya cercanos a lo que se ha denominado la tercera edad) 
pensarían dos o tres veces antes de consumir, o por no ser necesarios 
o por sus efectos negativos. Como parte de una estrategia de venta, la 
publicidad utiliza y manipula un lenguaje juvenil. Ese lenguaje utiliza 
ciertas palabras y expresiones que tienden rápidamente a desaparecer y 
que no necesariamente pasan de una generación a otra. Sin embargo, 
al ser empleadas en el lenguaje publicitario, se generalizan usos no 
cultos en los que frecuentemente interviene una actitud satirizante de 
la corrección lingüística y de los hablantes cultos. Hace unos años, en 
un célebre programa de entretenimiento de la televisión venezolana, se 
ridiculizaba a los hablantes cultos mediante un personaje llamado Don 
Participio de la Metáfora. Un mensaje último de esta recreación era ri-
diculizar términos que tienen que ver con la gramática y con el análisis 
literario (el caso del participio y el de la metáfora, respectivamente). De 
esta manera se lograba no solamente generar un ambiente lúdico, sino 
escarnecer el interés por la corrección lingüística.

Ante todo este contexto cabe preguntarse cuál es el papel de la 
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educación formal en la transmisión de valores hacia el lenguaje y en la 
orientación sobre su uso.

Enfoques pedagógicos

A partir de la década de 1960, ha habido diversos cambios en los para-
digmas educativos y, especialmente, en la forma de enseñar el lenguaje, 
la lectoescritura, la ortografía, la caligrafía, la redacción, la gramática, el 
desempeño oral, la apreciación literaria y todo lo que pudiéramos englo-
bar bajo la denominación de “ciencias del lenguaje”, en un sentido muy 
amplio. Ha ocurrido una reacción a la también errada actitud purista y 
de ultracorrección, expresada en la gramática normativa (que trataba de 
enseñar a discriminar los usos correctos de los usos incorrectos: “se dice de 
esta manera”, “no se dice de esta forma”, “no se utiliza esta construcción 
porque es un que galicado”, “no se emplea esta otra forma”, “esto no es 
un participio regular”, etc.). Frente a ese afán corrector a ultranza, se ha 
ido imponiendo un paradigma que la lingüística ha asumido, a partir del 
análisis estructural, como su finalidad fundamental: la descripción de la 
lengua y de los hechos y usos lingüísticos.

De esta forma, en el ámbito educativo, se ha generado una 
tensión entre la gramática normativa y la lingüística descriptiva: se ha 
confundido el papel del educador con el de un analista del lenguaje, se 
ha propuesto de manera indiscriminada la idea del docente investigador, 
se ha resaltado la recolección de especímenes lingüísticos y la descripción 
de fenómenos del habla o de la lectoescritura en desmedro del aspecto 
normativo, es decir, de la corrección lingüística. Esto empezó lentamente 
a manifestarse tanto en los programas oficiales de educación como en la 
propia didáctica de la lengua. En consecuencia, se pasó de un extremo 
quizá excesivamente purista y normativo a otro demasiado permisivo 
en cuanto al empleo de las normas. Lamentablemente, en ese paso del 
exceso de normativismo a la descripción exagerada se generó una per-
misividad normativa y se descuidó el adecuado estudio de los contextos 
sociales de uso de las lenguas, es decir, el aspecto sociolingüístico. De 
esta manera, se dificultó la comprensión de lo que es o debe ser un 
buen hablante: una persona que tiene una competencia comunicativa 
adecuada y suficiente para distinguir cuáles son los contextos de uso 
de una lengua y discriminar el empleo de las variedades o registros de 
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una lengua (coloquial, culta, etc.). Dicho en otras palabras, se trata de 
la adecuación del discurso y del registro léxico al contexto. El aspecto 
referido a la competencia sociolingüística se descuidó y, de esta manera, 
el componente pragmático fue escasa o, tal vez, insuficientemente enfa-
tizado frente al intenso bombardeo de los nuevos ámbitos de la oralidad 
(los medios de comunicación y el ciberespacio).

Parecería que la población estudiantil carece, en general, de 
normas y criterios claros para distinguir los empleos coloquiales, los 
usos lingüísticos incorrectos de las normas cultas y de las normas aca-
démicas, etc. El resultado de esa carencia de consistentes y sistemáticos 
criterios se ha enfrentado al fortalecimiento de los nuevos ámbitos de 
la oralidad. Un resultado de ello son individuos a quienes cada vez les 
cuesta más expresarse adecuadamente en determinados contextos que 
requieren de formalidad y, sobre todo, individuos con serias dificultades 
para expresarse por escrito con fluidez.

Existe no sólo un desnivel entre el uso oral y la lengua escrita (en 
excesivo desmedro de ésta), sino que para el uso oral se mezclan diver-
sos criterios que dificultan a los hablantes identificar las normas cultas 
y académicas así como también la distinción de los contextos sociales 
de uso. Esto los lleva entonces a transgredir continuamente las normas 
(incluso las pragmáticas o sociolingüísticas).

A esta indiferencia normativa, se suma el problema de las tra-
ducciones. Muchos jóvenes, por efecto de la publicidad y por causa ya 
más recientemente de la globalización de la estética literaria, tienden a 
leer traducciones con más frecuencia que textos escritos en el idioma 
propio o primera lengua. Aquí también interviene un problema econó-
mico en el sentido de que los textos más promocionados por las grandes 
editoriales y más publicitados por los medios de comunicación están 
escritos originalmente en idiomas distintos al español y carecen de buenas 
traducciones. Textos de este tipo se benefician de grandes maquinarias 
publicitarias trasnacionales.6 No se trata de Cortázar traduciendo de 
manera exquisita Memorias de Adriano de Marguerite Yourcenar, en el 
cual hay un trabajo de reelaboración, prácticamente, y de una gran ele-
vación estética. Son, en cambio, de traducciones apresuradas que buscan 
cumplir en un lapso muy corto con el objetivo de vender. Ese problema 
de traducciones apresuradas que afecta a las producciones literarias se 
repite en el cine, en la televisión y también en el ciberespacio. Muchas 
de las páginas que aparecen en la red también son traducciones rápidas 
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y mal logradas. A este problema se suma el de los neologismos y de los 
barbarismos, etc. No siempre la terminología técnica logra ser adecuada-
mente construida en un idioma (en este caso, el español) y se prefiere la 
adopción de términos del inglés, en especial. Por si fuera poco, allí hay 
un problema adicional que es el de la ciberlengua. Así como hablamos 
del problema de la lengua mediática y de las normas mediáticas, igual 
está el problema de la ciberlengua y la ciberescritura.

Sobre esto último, es necesario referirse a varios aspectos. En 
primer lugar, destacan los grandes problemas de las ciberlenguas, similares 
a la lengua mediática: su rapidez; su simultaneidad, en muchos casos; y 
la economía del lenguaje. Sobre esto último, la ciberescritura recuerda 
lo que en su momento fue la redacción telegráfica. Sin embargo, esto 
se debe entender contextualizando ambas variantes: la redacción tele-
gráfica era aquella redacción que se hacía privilegiando la economía de 
palabras porque tenía un costo económico expresado en la extensión de 
los telegramas, hoy en desuso; en el caso de la ciberlengua, el problema 
básico es de rapidez y velocidad en la respuesta. Por ello se recurre al 
uso de símbolos o al uso de íconos para reducir espacio y ganar tiempo. 
Por ejemplo, cuando en español la preposición “por” se sustituye por la 
“x”, que es el símbolo de la multiplicación. Es un caso de simbolización. 
Otro ejemplo es cuando, en el español de América, se sustituye la sílaba 
“sien” de la palabra “siempre” (procedimiento que en el español de España 
tendría una dificultad fonológica, en el sentido de que en España es otro 
fonema: interdental y no dental). Cuando se sustituye un corazón por el 
verbo “amar” o unos labios por el sustantivo “beso” o el verbo “besar”, 
se trataría de una iconización. Ambos procedimientos (simbolización e 
iconización) responden a una necesidad de economía de palabras en el 
envío de mensajes de texto, en el dibujo de pintas o grafitos, etc.

También es de notar que la ciberlengua, llamémosla así, o el 
uso de los ordenadores en la producción de textos escritos, cuenta con 
grandes recursos. Si un hablante aprende a utilizarlos adecuadamente le 
pueden ser de gran provecho. Se trata de los diccionarios, los indicadores 
gramaticales de corrección, etc. Mi propia experiencia de profesor de 
lenguaje me dice que sobre esto se debería insistir más. No obstante, hay 
un problema tecnológico que, en definitiva, también es un problema 
económico. Muchas clases se deberían dar teniendo cada participante una 
computadora u ordenador para identificar de esa manera ciertos usos de 
las herramientas de corrección lingüística que ofrecen los programas de 
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computación y que, por lo general, se examinan de manera muy super-
ficial en los cursos básicos de computación. Por ejemplo, el programa 
Word, tan popular en las computadoras, ofrece grandes posibilidades 
(no obstante, las dificultades de la traducción). Sin embargo, me he 
sorprendido al ver que estudiantes de diversas carreras (como ingeniería, 
administración y educación) no las saben utilizar. Me estoy refiriendo al 
uso de los diccionarios, del corrector gramatical, la construcción de tablas 
y la opción de ordenar alfabéticamente, así como los cambios automáticos 
de tipo y tamaño de letras o de mayúsculas y minúsculas.

Ya fuera del mundo de la computación y sus herramientas, he 
llegado, incluso, al extremo de ver estudiantes avanzados y profesionales 
a quienes les cuesta mucho ordenar alfabéticamente una lista. Esto tiene 
que llamar nuestra atención de analistas. En pocas palabras, creo que 
todo esto está relacionado, precisamente, con un enfoque pedagógico 
que probablemente nos invita a la necesidad de replantear cuál es el 
sentido, la finalidad y la práctica de la enseñanza de la lengua materna y 
aprovechar mejor los recursos tecnológicos que ofrece la computación 
y a no despreciarlos como enemigos ni sustitutos de la enseñanza de un 
uso óptimo del lenguaje y de una adecuada competencia lingüística.

Imperialismo lingüístico versus anomia lingüística

Junto a los temas didascálicos, está otro de naturaleza política que no 
se debe dejar de lado. En toda esta discusión sobre la valoración de la 
corrección lingüística, hay uno que gravita constantemente y que es el 
problema de la capacidad económica y tecnológica de ciertos países frente 
a otros. El español es, después del inglés, la segunda lengua indoeuropea 
más empleada en el mundo, con un número quizá aproximado de 600 
millones de hablantes. Se trata de una lengua que ha ido penetrando 
ciertos espacios como, por ejemplo, la sociedad norteamericana. Hoy 
en día el país hispanohablante con mayor población (es decir, con la 
comunidad lingüística hispánica más grande) es México, el segundo 
probablemente sea o Colombia o los Estados Unidos, este último debido 
a la cantidad de inmigrantes hispanoamericanos que hay en ese país. 
Después de México, Colombia y Estados Unidos, vendrían España, 
Argentina, Perú y Venezuela.

El español es un idioma que se habla en Europa, en América, 
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e incluso en África y, en menor medida, en Asia (Filipinas). Es un 
idioma con una gran potencialidad; pero, si además vemos el español 
junto con las otras lenguas ibéricas, el portugués, en primer lugar, dada 
la importancia de Portugal y Brasil (que cuantitativamente es al revés 
Brasil y Portugal) y las antiguas colonias portuguesas en África y Asia, 
el gallego, el catalán, las otras lenguas ibéricas, nos percatamos de que 
–dadas sus similitudes y posibilidades de inteligibilidad– estamos frente 
a una gran comunidad lingüística que probablemente se acerque a 1.000 
millones de hablantes. Esto tiene un gran peso sociopolítico, porque son 
lenguas bastante parecidas que podrían facilitar la intercomunicación 
de sus hablantes. No obstante, ello ha sido despreciado o infravalorado 
por muchas instancias y por los planificadores lingüísticos de los países 
hispanos y lusohablantes, en general. Más bien se ha generado una acti-
tud autocolonialista que reverencia el imperialismo lingüístico del inglés 
como la lengua, supuesta gran lengua, de comunicación universal frente 
a las potencialidades del español. Esto nos ha llevado entonces a que se 
haya descuidado la producción, en español, de cierto tipo de textos y de 
determinadas especialidades (por ejemplo, el lenguaje científico).7

Valdría la pena replantearse qué efectos podría tener esto sobre 
la valoración del español, para evitar lo que se da entre otras lenguas que 
han sido consideradas “rudimentarias” y lenguas sin valor (quizá por ser 
ágrafas, como, por ejemplo las lenguas amerindias), lo cual obviamente es 
un craso y tremendo error. Algo parecido pudiera entonces generar una 
especie de vergüenza lingüística de los hablantes y una especie de anomia, 
en el sentido de que se concede al español una valoración diferencial 
con respecto a otras lenguas (en este caso, el inglés). Esto podría generar 
entre los hispanohablantes un sentido de inferioridad, sociocultural y 
lingüística. No sería extraño que algunos hablantes (científicos, por 
ejemplo) pudieran hacer razonamientos del tipo de que “para qué me 
voy a preocupar de la calidad de mi desempeño lingüístico en español, si 
en realidad lo que es útil e importante es hacerlo en otra lengua (inglés) 
y no en mi propia lengua, incapaz de transmitir lo que quiero decir o 
de poca relevancia para hacerlo”.

Estos elementos, a mi entender, influyen en el problema de la 
corrección lingüística en español. Pudieran, al menos, generar una ano-
mia o una infravaloración del español y de la corrección lingüística.

Finalmente, la crisis sociopolítica que vive Venezuela en la ac-
tualidad podría tener un componente sociolingüístico, que se expresaría 
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en la forma de expresarse de muchos funcionarios y líderes políticos y la 
conceptuación inadecuada de las realidades que vive el país. Incorrección 
lingüística y falta de educación e instrucción insuficiente podrían estar 
relacionadas. El uso sistemático de consignas políticas y su aceptación 
acrítica, es sencillamente preocupante. ¿Será que perdieron valor las pa-
labras frente a otros símbolos que movilizan contenidos inconscientes?

Obviamente no postulo una simple relación de causalidad sino 
de concurrencia. Sin embargo, la existencia de variedades diastráticas 
subestándares del español podría indicar la ocurrencia de una diglosia 
o uso diferencial de dos variedades del mismo idioma (Ferguson 1974). 
Esto estaría relacionado, a su vez, con estratificación, discriminación y 
exclusión social. En el plano educativo se podría traducir en deserción, 
dificultades escolares y poco acceso a educación de calidad; en los planos 
económico y laboral en exclusión y pobreza y, en el social, en discrimi-
nación y desaceleración de la movilidad.

Discusión y recomendaciones

Deseo aclarar ciertas premisas sobre el tema de la corrección lingüística: 
no se trata, en ningún modo, de proponer una actitud purista ni de 
conservatismo moral y lingüístico, sino de privilegiar usos más plenos 
de las herramientas expresivas del idioma. Se trata de elevar el nivel so-
cioeducativo de la población y evitar la ocurrencia de una fuerte diglosia 
que devenga en un obstáculo difícil de sortear en la movilidad social. 
También, y subrayo esta intencionalidad política, se debe propender a la 
unidad idiomática, por cuanto es una vehículo excelente para facilitar la 
integración sociocultural y económica de los países hispanohablantes.8

Ante flagrantes usos lingüísticos incorrectos, divulgados amplia-
mente por los medios de comunicación social, y manifestaciones de mal 
gusto (que han empezado a propagar en Hispanoamérica la especie de 
la supuesta patanería de los venezolanos, en general), cabe preguntarse 
lo que se puede hacer, entonces, frente a esta compleja situación y cuál 
sería la contribución de una institución, como la Academia Venezolana 
de la Lengua, correspondiente de la Real Española.

Primero) Parecería que la planificación lingüística no ha sido 
asumida como una prioridad de las políticas de estado en el país. Aunque 
este aspecto trasciende el español (pues involucra a las lenguas indígenas 
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y a otras variedades lingüísticas e idiomas o bien presentes o bien coterri-
toriales),9 la Academia Venezolana de la Lengua debería reflexionar sobre 
este asunto y su activo papel en una adecuada planificación lingüística, 
con perspectiva nacional e internacional (a través de la Asociación de 
Academias de la Lengua Española). Tal vez sería relevante interesar a las 
otras Academias de la Lengua Española para reflexionar conjuntamente 
sobre este asunto.

Segundo) Un papel importante de la Academia Venezolana de la 
Lengua es exhortar a otras instituciones a reflexionar, meditar y tomar 
medidas que puedan conducir a un mejor empleo del idioma e interesarse 
por el gran problema de la enseñanza del lenguaje en la educación básica, 
en la educación media diversificada y en las universidades. A mediados 
de la década de 1990, en el Ministerio de Educación se creó la Comi-
sión para la Orientación de la Enseñanza y Uso de la Lengua Materna 
(Coelum). Tal vez habría que revisar las conclusiones y experiencias de 
esa comisión, así como los estudios previos y diagnósticos realizados, 
para retomar una especie de liderazgo que debería tener la Academia en 
esta exhortación a interesarse por el problema.

Tercero) La Academia Venezolana de la Lengua también debe 
investigar los fenómenos lingüísticos y sociolingüísticos que están invo-
lucrados en esta situación de obsolescencia de la corrección lingüística y 
sus posibles correlaciones con la crisis sociopolítica que vive el país. En 
este sentido, la Academia debería estimular la realización de trabajos de 
investigación, no solamente entre sus miembros sino en toda la comu-
nidad académica y estudiantil de Venezuela, en general, y constituirse 
en un dinamizador de la investigación orientada a estos aspectos.

Cuarto) Como parte de sus tareas habituales, la Academia debería 
divulgar de manera amplia obras que puedan orientar a profesores y 
maestros, por un lado, a los investigadores, por el otro, y al gran público, 
en general. En este sentido, tal vez sea importante popularizar la literatura 
venezolana, proponer la reedición de escritores considerados clásicos y 
de todos aquellos materiales que sirvan para reforzar en el hablante el 
orgullo de pertenecer a una comunidad lingüística determinada así como 
a interesarse por mejorar su competencia en español (su competencia 
comunicativa, que incluye tanto la lingüística como la socio lingüística). 
Esto podría ser una actividad permanente de la Academia (en colabo-
ración con otras instituciones académicas y financiadoras), que además 
está dentro de su finalidad y que podría contribuir enormemente al 
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problema de la obsolescencia de la corrección lingüística. En este sentido, 
a título ilustrativo, se debe recordar la experiencia de la Biblioteca Vene-
zolana de Cultura del Ministerio de Educación (en las décadas de 1940 
y 1950) y la Biblioteca Popular Eldorado de la editorial estatal Monte 
Ávila (en las décadas de 1970 y 1980) que difundieron obras literarias 
venezolanas a muy bajos precios. También está una serie popular que, 
en la década de 1980, inició la Academia Nacional de la Historia y las 
colecciones infantiles del Banco del Libro. Se podría pensar, incluso, 
en la elaboración de textos literarios venezolanos adaptados a fines di-
dácticos, como algunas ediciones escolares del Quijote con ejercicios y 
vocabularios, además de orientaciones pedagógicas. Quizá un plan de 
publicaciones bien concebido y con una adecuada gerencia serviría al 
doble propósito de divulgar y de financiar publicaciones tanto técnicas 
como de circulación masiva.

En definitiva, el problema de la corrección lingüística y su obso-
lescencia más que ser un asunto estrictamente lingüístico es un complejo 
fenómeno social, en lo que lo educativo y lo político (en especial la 
política y la planificación lingüística) juegan un papel fundamental.
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Notas

1  Este trabajo fue elaborado como contribución a la comisión ad hoc nombrada, 
en enero de 2008, por el doctor Oscar Sambrano Urdaneta, presidente de la 
Academia Venezolana de la Lengua, para elaborar una posición institucional 
sobre el uso público del lenguaje. Tal comisión estuvo integrada por los doc-
tores Alexis Márquez Rodríguez, Blas Bruni Celli y el autor. Un resultado fue 
la divulgación de un comunicado aprobado finalmente en sesión plenaria de 
la Academia. En el presente texto se mantiene el tono de informe y reflexión 
sobre un tema que requiere de mayores discusiones y estudios.
2  Es un fenómeno fundamentalmente urbano y, en especial, de la gran conur-
banización que es el área metropolitana de la Capital.
3  Factores políticos y sociales imbricados en una lengua y sus actos de habla 
(Biord 2004: 258).
4  Ya a finales de la década de 1980 y a principios de la de 1990 se habla de 
los yuppies, fenómeno totalmente contrario a la idea de los hippies. Se trata 
de jóvenes muy exitosos profesional y económicamente, pero opuestos, preci-
samente, a esas ideas y valores de la contracultura hippie. Se produce así una 
especie de reinserción social. Si la década de 1960 es una especie de communitas 
o ausencia de estructura, las siguientes representan socialmente lo contrario: 
una reacción a la informalidad y la emergencia de nuevos valores, distintos a 
aquellos opuestos al consumismo, por ejemplo.
5  Esto coincidió, en distintos países, con la progresiva implantación de planteles 
mixtos, en vez de escuelas separadas por el sexo de los alumnos. Todavía no se 
había popularizado el discurso de género.
6  Un caso de ello es la saga de Harry Potter. Debido a tales maquinarias de 
venta, mucha gente se ha aficionado o bien a los libros o bien a las películas y 
juguetes. En este caso, tanto los libros como las películas son traducciones quizá 
hechas con prisa comercial.
7  En algunos países de Europa con comunidades lingüísticas más reducidas 
(como en Suecia, Noruega, Dinamarca u Holanda) se opta por el inglés como 
vehículo de expresión allende sus fronteras. Sin embargo, en el caso iberoame-
ricano el uso del español y del portugués (además de las otras lenguas ibéricas) 
tiene un significado distinto en virtud de la extensa macro comunidad lingüística 
que representan en el mundo.
8  Y, en un sentido más general, luso e iberohablantes, como ya se señaló.
9  Sobre este tema ver mi discusión (Biord 2004).
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Nombres guaraníes de la flora y la fauna en Hijo 
de hombre de Augusto Roa Bastos

Isabel Baca de Espínola y Ebelio Espínola Benítez

Introducción

Esta investigación es la continuación de un trabajo publicado 
en el 2006 titulado Léxicos guaraníes en “Hijo de hombre” de Augusto Roa 
Bastos. En esta oportunidad hemos seleccionado de esta misma obra, 
las voces guaraníes referentes a la flora y la fauna con la intención de 
profundizar en el estudio de estos dos campos, ya que en donde más 
sobreviven los léxicos de lenguas indígenas son en las plantas y animales. 
¿Por qué Roa Bastos usa estas voces guaraníes para nombrar la naturaleza?, 
¿qué se propone el autor? El propio novelista y el crítico Bareiro Saguier 
(1982) se han planteado este interrogante y han señalado la preocupa-
ción angustiada que siente el escritor por captar la idiosincrasia de su 
pueblo. Una de estas preocupaciones se centra en el lenguaje, su uso. 
Bareiro concibe varios estratos en la producción roabastiana. El primero 
de ellos reflejado en El trueno entre las hojas caracterizado – según el 
crítico “por la transcripción casi fonográfica o literal del habla mestiza” 
(1982, p. 55). El segundo estrato lo representa Hijo de hombre en la 
que “es posible detectar en la narrativa de Roa Bastos páginas enteras 
en que un guaraní-hablante cree reconocer una prosa escrita no sólo 
con el sentido, con la emoción vital de la lengua aborigen, sino inclusive 
con las “características formales del guaraní”. Sin embargo, se trata de 
una literatura hecha en castellano, que hasta se ha depurado de las in-
terferencias híbridas, esa parla mestiza inicial de la que el autor reniega” 
(Ibid, p.56) y el último estrato es el que se aprecia en Yo, el Supremo en 
la que el novelista logra incorporar artísticamente el habla popular, la 
oralidad. Esa creación artística permitiría leer la obra sin necesidad de 
interrumpir la lectura para revisar un glosario.

Al respecto nos inquieta el siguiente interrogante: ¿hasta que 
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punto en Hijo de hombre se superan las interferencias del guaraní, si 
observamos que en el sólo campo de la flora y la fauna se contabilizaron 
cuarenta voces guaraníes?, ¿cómo saber el significado de las palabras 
guaraníes insertadas en la obra? En el ya mencionado trabajo nuestro 
(2006) explicábamos algunos procedimientos empleados por Roa Bastos 
en su propósito de aprehender la oralidad, tales como la inferencia de 
la voz guaraní por el contexto: un ejemplo es la palabra “mbeyú” que 
aparece rodeada por “ollitas de locro” y “fragantes sopas paraguayas”. 
Sin embargo, ¿podrá un lector hispanohablante sentir la suavidad del 
almidón? O en el caso de sopa, que si bien es un paraguayismo, se sabrá 
que es una torta salada? Otro procedimiento empleado por Roa Bastos 
consiste en la adaptación a la estructura gramatical del español y la 
forma de pluralizar. Respecto al primero se adapta la estructura: núcleo 
más término, propio del castellano. Ejemplos: “cántaros cubiertos de 
cavichuíes”, “isleta de samuhúes”, “bandadas de taguatos” entre otros. 
En cuanto a la pluralización, ésta se realiza con los alomorfos castellanos 
(s - es) y no con el “kuera” del guaraní, así en la novela aparece “los pa-
guasús” y no “poguasukuera”. En relación al tercer procedimiento, está 
constituido por la inserción de voces guaraníes en frases coloquiales o 
frases hechas del español, v.g. “yo solito me hubiera vaciado la lata de 
un solo kamanbú”. ¿Estos procedimientos realmente agotan el sentido? 
Pueden dar una visión general, ¿pero esto es suficiente?

Estos recursos nos llevan a plantear que así como existe una 
guaranización del castellano, también ocurre el fenómeno contrario: la 
castellanización del guaraní. 

Las reflexiones sobre Hijo de hombre nos aproximan a lo plan-
teado por F. J. Pérez (2008a): 

... el lenguaje en la novela viene a ser al unísono medio para contar 
y objeto del contar mismo. Menos sabido (es), que los escritores del 
continente hayan hecho manifiesta preocupación por describir el 
léxico que ellos mismos ponen en circulación en sus libros y la ges-
tión lexicográfica que realizan no sólo rescatando para el texto voces y 
expresiones de coloquial y regional uso, sino elaborando vocabularios 
y glosarios anexos a sus obras.

En la novela costumbrista era usual incorporar un glosario, con la 
novela contemporánea, escritores y críticos consideraron innecesario este 
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anexo. No obstante, las investigaciones de Zygmunt Wojsky y Oliveira 
Castro demuestran que aún en la novela postcostumbrista es imperioso el 
recurso del glosario. Wojsky tradujo al polaco Hijo de hombre y se vio en 
la necesidad de apoyarse en el glosario de la versión alemana. Y Oliveira 
Castro (2007) escribió un diccionario con los regionalismos, colombia-
nismos e hispanoamericanismos hallados en la obra de García Márquez. 
Es notable la trascendencia del trabajo de Oliveira Castro. Los propios 
hispanohablantes de la misma época del escritor colombiano necesitan de 
un glosario para comprender la obra garciamarquiana. Igual conclusión 
nos sugiere la edición de Cien Años de Soledad de la Real Academia de 
la Lengua Española, que incluye un extenso glosario.

La profundización de la relación literatura y lexicografía es uno 
de los campos que ofrece innegables aporte al estudio de la lengua, lo 
cual es resaltado por Pérez F. J. (2008b): “estoy convencido de que sólo 
llegaremos a conocer la historia de la lexicografía hispánica y regional, 
cuando seamos capaces de reportar las construcciones amparadas bajo la 
teoría de los pequeños dominios” (p. 3). Este trabajo se inscribe en la línea 
denominada por el lexicógrafo venezolano como el de los “microdominios 
lexicográficos, pequeños dominios que comprenden especies tipológicas 
muy diversas” (p. 3). Uno de ellos la constituye el glosario literario.

Para una mejor comprensión de los guaranismos en la literatura, 
es necesario precisar que al momento de la llegada de los europeos a las 
tierras hoy denominadas América, la familia lingüística tupiguaraní estaba 
extendida en gran parte del territorio suramericano abarcando todo lo 
que hoy es Brasil, Paraguay, Uruguay, y parte importante de Argentina 
Bolivia, Colombia y Venezuela. Para el siglo XVI el tupiguaraní estaba 
dividido en tres dialectos que recibían variados nombres según los diver-
sos investigadores y estudiosos de esta cultura. a) “el tupi oriental que se 
hablaba anteriormente en la costa atlántica brasileña” Mosonyi (2000, 
p. 453); o “tupinamba que sufrió una fuerte influencia del portugués 
ante el cual fue paulatinamente perdiendo terreno, terminando por 
desaparecer por completo no sin dejar profunda huella en el portugués 
del Brasil” Morínigo (1973, p. 110). b) “el tupi septentrional que se 
utiliza en parte del norte del Brasil –en la cuenca del Río Negro– y en 
las zonas aledañas de Colombia y Venezuela” (Mosonyi, 2000, p.453); 
“el grupo amazónico que habla el Ñe’engatú (lengua hermosa y pulida), 
caracterizada por un mayor arcaísmo morfológico y fonológico frente a 
los otros dos” (Morínigo, 1973, p. 110). c) “el guaraní y sus variantes en 
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el sur (Paraguay, norte de Argentina, oriente boliviano y zona limítrofe 
de Brasil)” (Mosonyi, 2000, p. 453); “el Aba Ne’e (lengua del hombre), 
que comprende los dialectos del Paraguay, Bolivia, Argentina y sur de 
Brasil. Es el más evolucionado y el que mejor ha sobrevivido al embate 
de las lenguas europeas” (Morínigo, 1973, p. 110). Es precisamente esta 
última variante, guaraní o aba ñe’e, el que ha sobrevivido por cinco siglos 
y hoy es hablado aún por millones de mestizos, paraguayos y por los 
habitantes del área fronteriza de Argentina, Bolivia y Brasil. Nombres 
provenientes de este último dialecto han permanecido incólumes en la 
flora y la fauna de esta tercera área guaranítica; es más han penetrado 
el léxico del español hablado en Paraguay y zonas circunvecinas para 
transformarse en paraguayismos, argentinismos, uruguayismos, boli-
vianismos, entre otros. Nos proponemos aquí estudiar los guaranismos 
y paraguayismos de origen guaraní presentes en Hijo de Hombre de 
Augusto Roa Bastos. 

Cómo se hizo el glosario
Para la elaboración del glosario se seleccionaron las cuarentas 

palabras guaraníes que aparecen en la obra: veinte referentes a la flora 
y veinte a la fauna. Profundizamos en su estudio al: 1) Identificar su 
nombre científico. Para lo cual fue clave la consulta de La Enciclopedia 
guaraní-castellano de ciencias naturales y conocimientos paraguayos, de C. 
Gatti (1985) y de la Guía ilustrada: anfibios, reptiles, aves y mamíferos 
del Paraguay, editada por Natura Vita, (2005). 2) Contrastar las infor-
maciones obtenidas en las diferentes fuentes léxicográficas: Básicas y 
Complementarias para la elaboración de los artículos. 3) Confrontar el 
avañe’e del Paraguay con otras variantes tupi-guaraníes: el tupinambá de 
la zona atlántica brasileña y el ñe’engatú de la Amazonía. 4) Establecer 
relaciones lingüísticas y culturales de los vocablos: origen, tiempo y 
espacio. 5) Incorporar descripciones, costumbres y hábitos relacionados 
con el texto de Hijo de hombre. Para ello fueron notables los aportes de 
Gatti (1985), López Breard (2006), Azara (1847) y Morínigo (1990). 
6) Revisar fuentes lexicográficas básicas y complementarias. Entre las 
primeras tenemos: Glosario de paraguayismos, de Lezcano y Lezcano 
(1988), Diccionario guaraní-español y español-guaraní, de Peralta y Osuna 
(1951), Diccionario castellano-guaraní y guaraní-castellano de A. Guasch 
(1961), Diccionario del español de América, de M. Morínigo (1993), Enci-
clopedia guaraní-castellano de ciencias naturales y conocimientos paraguayos, 
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de C. Gatti, (1985), Diccionario lexicográfico guaraní-guaraní, editado 
por el Instituto Superior de Educación (2004), Los paraguayismos de L. 
Pane (2005), Nuevo diccionario de americanismos e indigenismos, de M. 
Morínigo (1998).

Entre los complementarios: Nuevo diccionario de argentinismos 
de C. Chuchuy y L. Hlavacka de Bouzo (1993), Diccionario del habla 
de los argentinos de la Academia Argentina de Letras, (2003), Nuevo 
diccionario de uruguayismos de U. Kuhl de Mones (1993), Diccionario 
quechua ancashino-castellano de F. Carranza Romero, Léxico básico de la 
selva oriental colombiana: flora y fauna de C. Domínguez (1985), Dic-
cionario globo português-espanhol y espanhol-português de H. de García 
(1998), Vocabulario de la lengua guaraní de A. Ruiz de Montoya (1640, 
edición facsimilar de 2002) y Diccionario de la Real Academia Española 
(2001).

Abreviaturas

Fuentes Lexicográficas 

EGC:	 Enciclopedia Guaraní–Castellano de Ciencias Naturales y Conocimientos 

Paraguayos. 

DLGG:	 Diccionario Lexicológico Guaraní – Guaraní.

ÑÑRAR: Ñe’eryru Ñane Rymba Aty Rehegua 

LP:		 Los Paraguayismos.

VLG:	 Vocabulario de la Lengua Guaraní.

NDU:	 Nuevo Diccionario de Uruguayismos. 

NDA:	 Nuevo Diccionario de Argentinismos. 

DHA:	 Diccionario del Habla de los Argentinos.

NDAI: 	 Nuevo Diccionario de Americanismos e Indigenismos. 

GI:	 Guía Ilustrada: Anfibios, Reptiles, Aves y Mamíferos del Paraguay.

DG:	 Diccionario Globo: Português – Espanhol. Espanhol – Português.

LBSOC: Léxico Básico de la Selva Oriental Colombiana.

DQAC: 	 Diccionario Quechua Alcashino – Castellano.

DGE: 	 Diccionario Guaraní – Español y Español – Guaraní.

DCG: 	 Diccionario Castellano – Guaraní y Guaraní – Castellano.

GP:	 Glosario de Paraguayismos.

DEA:	 Diccionario del Español de América.

DRAE: 	 Diccionario de la Real Academia Española
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Símbolos y Marcas

Obs.:	 Observaciones

Contex: 	Contexto

+ :	 Aparece en este diccionario.

- :	 No aparece en este diccionario.

guar: 	 Guaranismo

Par:	 Paraguayismo

Arg:	 Argentinismo 

Ur:	 Uruguayismo

Bol:	 Bolivianismo 

Am:	 Americanismo 

E:	 Español 

pl:	 Plural

~:	 sustituye al lema

:	 remisión

coloq: 	 Coloquial

Sin:	 Sinónimo

Una explicación necesaria: Se entiende por “Contex”, los textos 
citados de Hijo de hombre en donde se encuentran los lemas que encabe-
zan el respectivo artículo. Al final de cada cita se coloca el número de la 
página de donde se extrajo el texto para que el lector tenga la posibilidad 
de corroborar la veracidad de la existencia y uso de cada vocablo. 

Flora 

A
arasá (Psidium pommiferum) Guayaba, arbusto de tronco liso, con las frutas 

se elaboran dulces; en castellano se usa preferentemente para nombrar 
la madera. Contex: “Dejábamos dormir los trompos de arasá junto 
al hoyo y lo mirábamos pasar como si ese viejecito achicharrado, hijo 
de uno de los esclavos del dictador Francia, surgiera ante nosotros, 
como una aparición del pasado” (p. 11). (GP-, DGE-, DCG+, DEA+, 
EGC+, DLGG+, LP+, NDAI+). En DLGG: Yvyramata yvate rogue 
havara rakã ypytũ, ipoty morotĩ, hyakuã porã ha hi’a apu’ava ijyvyragui 
ojejapo trompo. Hogue ojepurú pohãramo ahy’o rasype tera ojejohei 
haguã pire ai. (Árbol alto con hoja áspera, con esta madera se fabrica 
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trompos. Sus hojas se utilizan como remedio para el dolor de garganta, 
también para curar daños en la piel). Obs. Voz registrada en VLG, 
NDA, DHA y NDU. El DRAE especifica su origen guar, sin señalar 
la marca Par. DGE señala que existen más de cien variedades, una de 
ellas se consigue, según LBSOC, en la Amazonía colombiana con el 
nombre de arasá de anta. Este nombre proviene del ñeengatú (yeral). 
López Breard (2006): “Esta palabra nativa se encuentra como topóni-
mo en muchos lugares de la región, derivado de la costumbre guaraní 
de nominar a los lugares según sus características o tomando como 
referencia la presencia de este árbol” (p. 44). DG la incluye como voz 
portuguesa y castellana. Sin embargo, Morínigo en NDAI la califica 
como “voz muy poco usada”. 

C
caá-piky (Parietaria debilis) Planta medicinal urticácea, usada como diurético 

y anticoagulante. Contex: “Pidió también un jarro de aloja y lo bebió 
sin respirar con todo adentro, las ramitas de caá-piky, las cáscaras 
machucadas de milhombres y las moscas muertas” (p. 68). (GP-, 
DGE+, DCG-, DEA-, EGC+, DLGG+, LP-, NDAI-). Obs. Voz 
exclusivamente guaraní. 

ca’avo Monte, yuyo, cualquier tipo de yerba. Contex: “Lo único que no puede 
arreglar son las imágenes degolladas. No se ha atrevido a tocarlas ni 
siquiera con la rama de ca’avo que utiliza como escoba” (p.44) (GP-, 
DGE+, DCG+, DEA-, EGC+, DLGG+, LP-, NDAI-). Obs. Voz 
exclusivamente guaraní. 

G
guaimipiré (Familia poligonácea) Arbusto del Chaco, de tallos y ramas nudo-

sas. EGC registra dos especies: yvyraré-pĩtá (Rupretchia triflora gris) 
y ca’ā vusú (loncha carpus muhlbergianus). Contex: “Lento arrastrarse 
de culebras, chaireados por la llama seca de los pajonales y el yavorai 
de guaimipiré, sobre más de un kilómetro de tierra caldeada. Veinte 
hombres sin más protección que sus andrajosos verde olivos, me pre-
cedían” (p.191) (GP-, DGE-, DCG-, DEA-, EGC+, DLGG-, LP-, 
NDAI-). Obs. NDA registra la voz como cedrillo (guarea coriácea); 
voz exclusivamente guaraní.
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I
ingá (Ingá edulis) Árbol leguminoso, de frutos comestibles y azucarados, 

guamo. Contex: “Sobre las gruesas raíces de un ingá se sentaron, sin 
sacar los pies del agua estancada entre las barrosas orillas. La copa del 
ingá inclinada volcaba sobre ellos su goteante bóveda de follaje. Poco 
a poco, esforzándose mucho, tomó la tira de carne seca y la empezó a 
masticar maquinalmente, pero cada vez con más ánimo a pesar de los 
labios rotos, muy hinchados. Luego los dos se hartaron con la fruta 
sedosa y agridulce del ingá” (p. 108) (GP-, DGE+, DCG+, DEA+, 
EGC+, DLGG+, LP-, NDAI+). Obs. De acuerdo con LBSOC se usa 
ingá en Brasil y Perú. El NDA y el NDU incluyen alguna especie 
de ingá. El DRAE también lo registra con el mismo significado del 
guaraní, pero con la marca de quechuismo; en el DQAC no figura la 
voz con el mismo significado de árbol, sino de grupo étnico. Aparece 
en el DG con el mismo significado del guaraní. 

K
karaguatá (Bromelia serra gris: en el Chaco, y B. Balansae: en la región oriental). 

Especie de agave, pita o cardo. De ella se extrae fibra para diferentes 
usos. Contex:  yvy’a (GP+, DGE+, DCG+, DEA+, EGC+, DLGG+, 
LP+, NDAI+) Existe una leyenda en torno a la utilidad del karaguatá 
para calmar la sed del hombre en los terrenos áridos, tal como ocurre en 
pasajes de la novela Hijo de hombre. Carvalho Neto (citado por López 
Breard, 2006, p. 239): narra que: “Cuimbaé, inadvertidamente, pisa 
una serpiente. En la lucha, resulta victorioso con su hacha. Pero luego, 
cae. Îbotî (342) sale del escondite a socorrer al amado. Él pide agua. 
Desesperada, ella va en busca de agua, gritando. Vuelve desalentada. Lo 
encuentra agonizante. Un karaguatá cercano, sin embargo, al recibir 
las lágrimas de Îbotî, pierde sus espinas y se inclina hacia Cuimbaé, 
volcando su agua. Enseguida todos los karaguatas de allí pierden 
también sus espinas. Îbotî llena su calabaza. Y Cuimbaé recobra la vida, 
gracias a las lágrimas de Îbotî, las cuales operaron de metamorfosis del 
karaguatá en karaguata’ y”. EGC: “Vegeta en nuestro Chaco a la 
sombra de los árboles y en los bosques donde forma, a veces, vegetación 
impenetrable” (p. 71). Obs. Figura en el DRAE como de origen guar, 
usado en el Río de la Plata. Aparece en NDA y NDU. Según Morínigo 
(1990, p. 28) aparece entre los guaranismos en La Historia General 
de las Indias (Oviedo, 1555); uso confirmado en VLG.
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M
manduví (Arachis hypogaea). 1. Maní, cacahuete. Con él se produce aceite. 

Forma parte del cultivo tradicional del Paraguay. Se utiliza en la elabo-
ración de dulces caseros. // 2. Úsase como nombre de caballo, similar 
al mandyyú de F. Solano López. Contex: “De pronto surge ante ellos 
la figura del habilitado sobre el inmenso tordillo manduví. Surge y se 
apaga entre los reverberos de los matorrales, con ese único y terrible 
diente de oro que brilla bajo el sombrero” (p. 110) (GP-, DGE+, 
DCG+, DEA+, EGC+, DLGG+, LP-, NDAI-). Obs: Aparece en NDA 
sin la marca de Par. DEA la incluye como voz guaraní con la marca 
pla (Río de la Plata) Morínigo (1973, p. 113) la registra como manobí 
del tupinamba y mandubí del ava ñe’e. Morínigo (1990, p. 28) señala 
que Manduví figura en el libro de Oviedo (1555) Historia General 
de las Indias como guaranismo. Lo registra el VLG. 

P
pakurí (Rheedia brasilensis) Árbol frutal, zapote, pacorí. ~es pl en E. Contex: 

“Se alimentaría de los pakuríes y naranjas agrias que abundaban en el 
monte o cazaría mulitas y esas nutrias parduscas del estero, sabrosas al 
asador” (p. 50) (GP-, DGE+, DCG+, DEA-, EGC+, DLGG+, LP-, 
NDAI-). En DLGG: yvyramáta okakuava ñu ha ka’aguyre ndayyvate-
tei… yva nū, apu’apuku, pytangy, ho’o hu’u, he’ẽ ha ha’ỹi hû. (Árbol que 
crece en el campo y en la selva, no es muy alto… Fruta, ovalada, rojiza, 
de carne blanda, dulce y semilla negra). Obs. Figura en NDA. 

petereby (Cordia longipeda) Árbol cuya madera resistente es empleada para la 
fabricación de muebles finos. Contex: “El tiempo estrió de una ner-
vadura casi latente las figuras de las vasijas y tejidos indios, que Gaspar 
reprodujo, labrándolas con el formón y la azuela en los horcones de 
petereby y de lapacho” (p.21) (GP-, DGE+, DCG-, DEA+, EGC+, 
DLGG+, LP-, NDAI-). Obs. EGC registra otra variante: petereby 
morotĩ que también se consigue en Arg. En NDA figuran ambas 
voces. El NDU la registra señalando que es una madera importada 
del Paraguay. Según Morínigo (1990), es voz derivada del arcaísmo 
apytereby que significa centro azul verdoso (p. 17 y 82).

pindó (Arecastrum Romanzoffianum) Palmera útil por sus hojas, que cons-
tituyen un excelente forraje. Contex: “Casiano y Natí tuvieron que 
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levantarse un toldito con ramas y hojas de pindó” (p. 90) (GP-, DGE+, 
DCG+, DEA-, EGC+, DLGG+, LP-, NDAI+). Obs. VLG lo registra 
como sinónimo de mbocaya y caranda’y aún cuando el primero no es 
una palmera. En DEA y NDAI aparece con las marcas: Arg y Par; sin 
embargo NDA y DHA no lo incluyen; figura en NDU. LBSOC señala 
que existe en Perú con el significado de caña-brava. 

pirí (Scirpus californicus) Junco, enea, paja, se usa para fabricar esteras, canastas 
y sombreros. Contex: “¡Leguí! – grita aún Chaparro. Un hombre de 
gran sombrero pirí se para en seco y regresa” (p. 106) (GP-, DGE+, 
DCG+, DEA+, EGC+, DLGG+, LP+, NDAI+). Obs. NDAI lo registra 
como Par, Bol y Arg. VLG incluye dos sinónimos piripẽpẽ y piripembuy. 
DG lo incluye con el mismo significado. 

S
samuhú (Chorisia speciosa) Palo borracho, rosado, ceiba (bombacacea) . Árbol 

corpulento, de tronco ensanchado. Contex: “me han construido un 
refugio al pie de un samuhú” (GP+, DGE+, DCG-, DEA-, EGC+, 
DLGG+, LP+, NDAI-). Obs. Registrado en el DHA y el DRAE. 

T
tacuara (Guadua angustifolia o Guadua paraguayana) Bambú de cañas largas, 

muy resistentes, que sirve para la fabricación de casas. Contex: “El trapo 
que pendía lacio de la tacuara podía ser una bandera de rendición que 
asomaba medrosamente desde la culata del rancho” (p. 278) (GP+, 
DGE+, DGC+, DEA+, EGC+, DLGG+, LP+, NDAI+) Obs. Regis-
trado por el DRAE con marcas Arg, Bol, Par y Ur. Morínigo (1990, 
p. 161) plantea que el fenómeno generalizado de pérdida de la última 
sílaba ocurre en tacuara y que en la actualidad tiende a decirse tacuá. 
Sin embargo, Montoya (VLG) lo registra ya en el S. XVII como tacuá; 
por tanto, no ocurre el proceso señalado por Morínigo pues hoy en 
día se dice tacuara y no tacuá. En LBSOC aparece takuara usada en 
Brasil. También lo registra DG con el mismo significado. 

tataré (Phithecellobium tortum) Árbol grande de madera amarilla, utilizada en 
ebanistería y en la construcción de barcos, cuando se quema despide 
mal olor por eso se le llama también mapurito. Contex: “Ella tiene 
apretada la boca del crío contra sus flácidas mamas. Desde donde están 
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pueden ver el onza agazapada en la horqueta de un tataré” (p.  11) 
(GP-, DGE+, DCG-, DEA+, EGC+, DLGG+, LP+, NDAI+). Obs: 
Aparece en el DRAE, señalando su origen guar sin la marca Par. 
Figura en DHA.

tayî (Tabebuia nodosa) Árbol grande bignoniáceo de madera dura, lapacho, de 
la misma familia del apamate. Contex: “Lo más que conseguí sacarle, 
cuando sesteamos en la barranca del arroyo, a la sombra de un tayî, 
fue el detalle de los rieles de quebracho que debían haber usado para 
mover el desmantelado armatoste de hierro y madera” (p. 120) (GP-, 
DGE+, DCG+, DEA-, EGC+, DLGG+, LP-, NDAI-). Obs. Voz 
exclusivamente guaraní. 

timbó (Enterolobium contortisiliquum) Árbol leguminoso, frondoso, a su fruto 
se le llama oreja de negro, de madera muy sólida, pertenece a la misma 
familia del carocaro. Contex: “-¿Se acuerdan de aquel timbó quemado 
por el rayo, que está junto a los zanjones de Camacho-kué?- continuó 
incorporándose al sentir que tenía auditorio y buscando a sus oyentes 
con los ojos – El timbó ese está hueco” (p.150) (GP-, DCE+, DCG-, 
DEA+, EGC+, DLGG+, LP+, NDAI-) López Breard (2006, p. 815): 
“Se dice que un cacique tenía una hija muy hermosa que, enamorada 
del jefe de una lejana tribu, huyó a sus dominios. Desconsolado su 
padre salió a buscarla preguntando a cuanto se encontraba por el 
paradero de su hija. Nadie tenía noticias. Desesperado comenzó por 
pegar el oído a tierra para descubrir los pasos de aquella. Pasaron mu-
chas lunas hasta que un día la muerte lo sorprendió en esta actitud. 
Alguien que lo encontró muerto quiso levantarlo, pero su oreja había 
echado raíces dando origen a este árbol. El fruto es negro y tienen 
forma de oreja humana. Por eso se le llama también kamba nambí, 
del Guaraní kamba, negro y nambí, oreja. Obs. Lo registran el NDU, 
NDA, DHA, DRAE, y DG. 

Y
yavorai Matorral, enredo de plantas, maleza, espesura impenetrable. Contex: 

“Lo que les traba el lento avance y le cierra el paso no es tanto el yavorai 
inextricable, no tanto la fatiga, el hambre, la sed… Lo que les hace cada 
vez más pesada la huida es el miedo” (p. 110) (GP+, DGE+, DCG+, 
DEA-, EGC-, DLGG+, LP-, NDAI-). EGC no lo incluye porque no 
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es una planta particular, sino un conjunto de yerbas amontonadas y 
enredadas. 

yukerí (Familia leguminosa-mimosoideas) Planta espinosa, achaparrada, 
matorrales. ~es pl en E. Contex: “ni una carreta, nadie, ni siquiera 
el pelo de algún borrado caminito entre los yukeríes y karaguatales 
encarrujados” (p.121) (GP-, DGE+, DCG+, DEA+, EGC+, DLGG+, 
LP-, NDAI+). Obs. NDA y DHA lo registran y el DRAE lo incluye 
sin la marca Par. 

ysypó Nombre popular de liana, bejuco, planta sarmentosa que sirve de 
cuerdas y como remedios naturales. Existe una gran variedad: Gatti 
(1985) enumera 45 tipos y Peralta (1950) 24. Contex: “Se ataba a la 
cintura un piolín ó un pedazo verde de ysypó… Después diría que 
el bejuco estaba empayenado” (p.261) (GP-, DGE+, DCG+, DEA+, 
EGC+, DLGG-, LP-, NDAI+). Obs. Registrado en NDA y DHA. 
En ne’engatú, dícese chepo. 

yvy’á (Ceratosanthes Hilariana). Especie de papa silvestre. Contex: “En la espera 
del agua, los hombres mastican la carne fibrosa de las tunas, los bulbos 
ingestos del yvy’á o las corrosivas raíces del karaguatá” (p.198). (GP-, 
DGE+, DCG-, DEA-, EGC+, DLGG-, LP-, NDAI-). EGC: “Planta 
trepadora del Chaco, de la familia de las cucurbitáceas que produce 
unos bulbos acuosos cuyo jugo bebían los soldados sedientos durante 
la guerra del Chaco” (p.147). Obs. Voz exclusivamente guaraní. 

Fauna 

A
apere’a’ (Cavia porcellus aperea) Mamífero roedor parecido al conejo, de cabeza 

grande, sin cola, pelaje gris. Contex: “¿Qué haces aquí, escondido 
como un apere’a’?” (p. 227) (GP+, DGE+, DCG+, DEA+, EGC+, 
DLGG+, ÑÑRAR+, LP+, NDAI+). En EGC: “Es herbívoro y vive 
a orilla de los bosques y matorrales, de preferencia en lugares bajos, 
y húmedos pero no inundables. Por la tarde y de mañana temprano 
salen a sitios abiertos en número de 8 ó 10 a comer pasto tierno. Son 
muy tímidos y huyen ocultándose debajo de las matas o entre las 
bromelias” (p. 24). Obs. En el DRAE aparece sin la marca Par; igual 
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en NDU, DHA y NDA sin señalar el origen guaraní. Según Morínigo 
(1990, p.  28), aparece en la Historia General y Natural de las Indias 
(Oviedo, 1555). Lo menciona Azara (1847, p. 138) al hablar de los 
cuadrúpedos y pájaros en el S. XVIII.

araracã (Ara araurana) Guacamaya. Contex: “El araracã le respondió con su 
zafaduría, escondiendo como siempre bajo las alas la cabeza pelecha” 
(p.182). (GP-, DGE+, DCG-, DEA+, EGC+, DLGG-, ÑÑRAR+, 
LP+, NDAI+). Obs. En 1640 aparece en VLG traducida al castellano 
como guacamaya. NDAI señala que penetró al español peninsular 
en el siglo XVI. Según EGC, LP y DGE en el guaraní actual es casi 
totalmente sustituida por gua’a. En el DRAE aparece ara de origen 
guaraní, y con el significado de “nombre de varias aves parleras, como 
el papagayo, la cotorra, el periquito, etc.”. Morínigo (1973) registra 
ara en el tupinambá

C
cavichuí (Familia polybia silveirae) Avispa pequeña que produce miel ~es pl 

en E. Contex: “Las chiperas comenzaban a trajinar con sus canas-
tas repletas y las alojeras chapurreaban en sus puestos fumando sus 
cigarros en cuclillas ante sus latas de refresco, cubiertos de moscas y 
cavichuíes” (p. 63). (GP-, DGE+, DCG+, DEA-, EGC+, DLGG+, 
ÑÑRAR+, LP-, NDAI-). Obs. En VLG: aparece Ka como avispa. Voz 
exclusivamente guaraní. 

G
gua’á (Familia pisittacidae) Guacamaya, loro. Contex: “Ni una sola gota de 

aire. Silencio pesado, total, agujereado de vez en cuando por los ásperos 
gritos del gua’á” (p. 170). (GP-, DGE+, DCG-, DEA-, EGC+, DLGG-
, ÑÑRAR+, LP-, NDAI-). Voz que sustituyó en el guaraní actual al 
arcaísmo ararakã. EGC y DGE distinguen tres tipos de ~pitá, ~jovy, 
~say’jú. Ejemplares de estas especies se encuentran en el Jardín Botánico 
y Zoológico de Asunción. Voz exclusivamente guaraní. 

K
kaguaré (Tamandúa tetradactyla) Variedad de oso hormiguero. Contex: “Taní 

López afiló nerviosamente contra la blusa la uña del meñique, larga 
como pezuña de kaguaré” (p. 255) (GP-, DGE+, DCG-, DEA+, 



112

EGC+, DLGG+, ÑÑRAR+, LP-, NDAI+). EGC: “El pie delantero 
tiene 4 dedos, el interno muy pequeño comparado con los otros; de 
estos 3 dedos el medio, de 2 cms de largo es muy grueso y está armado 
de una potente uña de 5 cm de largo” (p. 56). Obs. DEA, NDAI y 
NDA lo registran como Arg. 

kirikirí (Falco sparverius) Gavilán, halcón de la familia falconidae. Ave rapaz, 
existen dos clases: kirikirí’i de 25 cms y kirikirí guasú de 37 cms. ~es 
pl en E. Contex: “Los chillidos de los ejes (de la carreta) cambiaban 
de tonalidad, quejándose en las arribadas con gritos de kirikiries” (p. 
115). (GP+, DGE+, DCG+, DEA-, EGC+, DLGG-, ÑÑRAR+, LP-, 
NDAI-) GI: “Se encuentra en áreas abiertas, zonas rurales, bosques 
(…) Es insectívora. Halconea y emite gritos” (p.98). Obs. Aparece 
en VLG. 

kuriyú (Eunectes noteaus) Anaconda, boa constrictora hasta de 10 mts de largo. 
Contex: “Entre las negras y viscosas raíces, como entre los tentáculos 
de una kuriyú, Casiano temblaba delirando con los dientes apretados, 
bajo nubes de mosquitos y jejenes…” (p. 108). (GP+, DGE+, DCG+, 
DEA+, EGC+, DLGG+, ÑÑRAR+, LP-, NDAI+). EGC: “Vive en 
regiones secas donde caza mamíferos de pequeño tamaño. No ataca al 
hombre ni aun cuando éste lo provoque. Es de hábitos nocturnos… 
carece de glándulas venenosas. Sin embargo, existe una creencia de 
que las boas son peligrosas por su forma de cazar animales”. DLGG: 
“ocarú haguã oñemoakuruchi mymba terã mava rehe, ojeliapaite hese 
omongu’ipa peve ikangue, upei oipysó yurú ha omokõ oipytekuévo” 
(para alimentarse se ovilla alrededor del animal, hasta triturar completa-
mente sus huesos, después abre la boca y lo traga succionándolo). Obs. 
DHA la incluye. En el S. XVIII, Azara (1847, p. 124) lo registra como 
curuyú y curiyu y lo describe como “un culebrón que asusta”… “que 
no muerde”, “yo creo que este culebrón es de quien han hablado las 
relaciones antiguas de los conquistadores y que lo han hecho exagerando 
sus medidas, formando fábulas y cuentos, como lo son decir que los 
indios lo adoraban y que lo alimentaban con hombres que tragaban 
enteros. Siguiendo estas relaciones escribió un gobernador a la corte, 
estando yo allí, que esta culebra tragaba entero a un ciervo y a un toro 
con cuernos y todo, y que los atraía desde muy lejos con el aliento”. 
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M
mboi Víbora // ~chiní (Crotalus terrificus terrificus) Víbora de cascabel. Con-

tex: “Casiano y Natí se miraron de golpe. ¡Mboichiní! Murmuraron al 
unísono. El irritado chasquido del crótalo les erizó la piel con la urtica-
ción del pavor, arrancándolos al momentáneo descanso” (p.105). (GP-, 
DGE+, DCG-, DEA-, EGC+, DLGG+, ÑÑRAR+, LP-, NDAI). 
EGC: “Es una serpiente irritable, agresiva que abunda en las riberas 
del río Paraguay, sobre todo del lado del Chaco y en el alto Paraná… 
posee un veneno muy activo de acción dominante e intensa sobre el 
sistema nervioso”. GI: “El cascabel al final de la cola es característico 
de esta especie y lo sacude cuando se siente amenazada”. Obs. En GI el 
nombre científico es Crotalos durissus. Azara (1847, p. 127) la registra 
en el S. XVIII como boychiní. Voz exclusivamente guaraní. 

muã (Pyrophorus puctatisimus) Luciernaga, cocuyo Sin: ysoindy. ~s pl en E. 
Contex: “En el silencio del anochecer en que ondeaban las chispitas 
azules de los muãs, empezábamos a oír la guitarra que sonaba como 
enterrada” (p. 21) (GP+, DGE+, DCG+, DEA-, EGC+, DLGG+, 
ÑÑRAR+, LP-, NDAI-). Obs. Registrada en VLG. 

Ñ
ñandurié (Leimadophis almadensi) Serpiente corta y delgada. Contex: “Algunos 

quedaron por el camino interminable. Los repuntadores probaban a 
levantarlos a punta de látigo, pero el vómito negro o la ponzoña de la 
ñandurié era más fuerte que ellos” (p. 84) (GP-, DGE+, DCG+, DEA-, 
EGC+, DLGG+, ÑÑRAR+, LP+, NDAI-). EGC: “Es casi inofensiva 
ni siquiera intenta morder. El pueblo la teme porque la confunde con 
las formas jóvenes de yarará y kÎrÎrÎó”. Para el S. XVIII, Azara 
(1847, p. 127) señala que “ningún veneno es tan activo como el de la 
ñandurié, no obstante que sólo tiene palmo o poco más y el grueso de 
una pluma de escribir”. Obs. La mayoría de los diccionarios excepto 
LP la define con la versión popular. 

P
pitogué (Pitangus sulphuratus) Pájaro, bententeveo, bichofeo, cristofué; voces 

onomatopéyicas del canto del ave. Sin: mitã–yaryi y tingasú. Contex: 
“Si se acercaban le daban alguna poquita cosa de sus provisiones bien 
magras. Granos de maíz tostado, algún pedazo de mandioca, lo que 
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podía caber en el buche de un pitogué” (p. 39). (GP-, DGE+, DCG+, 
DEA+, EGC+, DLGG-, ÑÑRAR+, LP+, NDAI+). Obs. NDAI, DEA 
y NDA lo incluyen como Arg. 

S
suindá (Tyto alba) Especie de búho, lechuza de campanario de la familia tyto-

nidae. Contex: “En la pausa latió el silencio del monte. En un árbol 
cercano, un suindá rasgó la tela de su chistido” (p. 158). (GP-, DGE+, 
DCG-, DEA+, EGC+, DLGG-, ÑÑRAR+, LP+, NDAI-). En GI: “No 
posee penachos en forma de orejas. Tiene un disco facial acorazonado 
blanco bordeado por una línea oscura (…) Realiza un fuerte chisquido 
(sic) y largo matraqueo” (p. 118, López Breard): “Dice la leyenda que 
era una mujer costurera, que tenía siete hijos. Y no obstante su pobreza, 
le gustaba vestir lujosamente y lucir trajes en toda clase de fiestas. Una 
noche al regresar a su casa después de varias horas de alegría, se encon-
tró con la desgarradora noticia de que todos sus hijos habían muerto 
por el frío. Fue tanta su desesperación de madre que agarró la tijera y 
comenzó a cortar las siete mortajas que necesitaba, casi sin darse cuenta 
de lo que hacía. En eso estaba cuando se fue transformando poco a 
poco en ave…” (p. 491). Obs. Morínigo, autor del DEA y NDAI, 
incluye esta voz en el primero pero lo excluye del segundo. DRAE lo 
trae con las marcas Arg. Par y Ur; sin embargo no aparece en el NDU. 
La palabra está registrada en VLG, (p. 1640). 

T
taguató (Familia falconidae) Gavilán, halcón, ave de rapiña, existe una gran 

variedad: ~morotĩ, (blanco), ~hu (negro), ~jovy (azul), ~pitã (rojo) y 
~rubichá (jefe) ~s pl en E. Contex: “La llegada del camión espantó a 
una bandada de taguatós posados en ellas. Se dispersaron chasqueando 
el aire con sus flojos aletazos” (p. 118) (GP+, DGE+, DCG+, DEA+, 
EGC+, DLGG+, ÑÑRAR+, LP+, NDAI+). EGC: “No pueden re-
montarse fácilmente a gran altura y, careciendo de peso suficiente, no 
pueden adquirir gran velocidad al lanzarse sobre su presa” (p.  270). 
Obs. NDAI y DEA lo incluyen como Par y Arg; sin embargo, NDA 
y DHA no lo registran. 

tatú (Familia dasypodidae) 1. Armadillo, cachicamo; existen 7 variedades en 
Paraguay, Argentina y Uruguay. Viven aproximadamente 150 años // 
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2. Coloq. Vulva. Contex: “¿Cómo iba a caber ahí? ¡pero, sí mi jefe!, le 
dije. Jara sabe meterse en el agujero de un tatú… ¡En el de tu herma-
na, seguramente – me dijo!” (p. 150) (GP+, DGE+, DCG+, DEA+, 
EGC+, DLGG+, ÑÑRAR+, LP+, NDAI+) EGC: Es frecuente en 
campos abiertos y arbustivos”. NDU: “Vive en cuevas que cava con 
sus poderosos miembros anteriores y que pueden tener hasta un 1 m 
de profundidad”. Obs. Figura en el NDA y DHA, y en el DRAE se 
registra su uso hasta en Bolivia. DG lo incorpora con el mismo sig-
nificado al portugués. Según LBSOC, en la Amazonía, colombiana 
y brasileña, se conocen algunas variedades: tatú ete’, tatú asú y tatú 
rabu de couru, nombres provenientes del yeral o ñe’engatú. Morínigo 
(1990, p. 28), consigue la voz tatus entre los guaranismos usados en 
la Historia General y Natural de las Indias (Oviedo, 1555). 

U
urukure’á (Familia strigiforme) Lechuza, existe una gran variedad: ~guasú, 

~mi’ ~ka’aguî, ~ñú. Contex: “-No necesita apuntar – dijo un mensú, 
y su frase se convirtió en refrán -. El ojo empayenado ve más que el 
ojo del urukure’á…” (p. 89) (GP-, DGE+, DCG+, DEA+, EGC+, 
DLGG-, ÑÑRAR+, LP-, NDAI+) EGC: “Ave de rapiña, nocturna 
(…) la cabeza es voluminosa y la gira para mirar hacia atrás. El ojo 
grande y la pupila capaz de mucha dilatación y compresión”. Obs. 
NDAI señala que urukure’á es voz usada sólo por guaraní-parlantes 
bilingües en Argentina y Paraguay. 

urutaú (Nyctibius griseus) Pájaro nocturno, cuyo grito es interpretado como 
llanto fúnebre o de mal agüero. Sin: guaimĩngue. Contex: “En la 
hondura del monte el táñido ululante del urutaú acompañó sus pa-
sos como el doblar de una luctuosa campana” (p. 29) (GP+, DGE+, 
DCG+, DEA+, EGC+, DLGG-, ÑÑRAR+, LP+, NDAI+). En NDAI: 
“pájaro caprimúlgico nocturno cuyo grito prolongado, oído al oscurecer 
en la soledad de los bosques se interpreta como un llanto fúnebre”. En 
EGC: “Debido (…) a lo impresionante de su grito en la noche, se han 
tejido en todo tiempo numerosas leyendas alrededor de esta ave”. Obs. 
Aparece en NDA, DHA y NDU. Según el DRAE su uso se extiende 
también a Bolivia; omitiendo la marca Par. Al concluir la guerra del 
Paraguay contra la Triple Alianza (1864-1870) y ante la posibilidad 
de desaparecer el país, Carlos Guido Spano, poeta argentino, escribió: 
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“Llora, llora, urutaú en las ramas del yatay / ya no existe el Paraguay / 
donde nací como tú”. Existen leyendas registradas por López Breard 
(2006, p.536) que señala el origen precolombino de estas creencias. Lo 
común en ellas es la explicación mítica del canto y la postura hacia el 
sol de estas aves. El personaje bien puede ser hombre o mujer quienes 
despechados por el alejamiento del sol, fueron convertidos en urutaús, 
mirando siempre al ser amado. 

Y
yacaveré (Capella paraguaiae) Becasinas o chocha, agachona. Contex: “Un golpe 

acolchado rebotó contra el parabrisas abierto y se metió de rebote, en 
la cabina. Era un yakaveré. El pájaro aleteaba y chillaba asustado” 
(p. 224) (GP-, DGE+, DCG-, DEA-, EGC+, DLGG-, ÑÑRAR+, 
LP-, NDAI-). Obs. Es notoria la escasa referencia sobre esta voz en 
las diferentes fuentes lexicográficas consultadas. La actualizada GI, 
tampoco la incluye. Gatti describe dos tipos: yacaveré y yacaveré guasú, 
de esta última señala que el ave “llegaba a nuestro país de paso, pero 
hace como 20 años que no se le ve”. El investigador fallece en 1956 
y 20 años atrás, sucedía la guerra del Chaco, escenario de las acciones 
narradas en Hijo de Hombre. Guerra en la que Roa Bastos (entre los 
15 y 18 años) participó como voluntario, en el servicio de enfermería. 
Presumimos que esta ave ya ha desparecido en el Paraguay. 

yaguareté’i (Leopardus pardalis) Onza, gato montés, ocelote, cunaguaro, 
lince. Contex: “_parece lloro de criatura – dice Legui (…) Pero casi 
simultáneamente al vagido, encubriendo y prolongándolo... se escucha 
el rugido silbante de una onza. -¡yaguareté-i katú – exclama el comi-
sario, desenfundando el 45 y escudriñando en dirección al rugido!” 
(p. 111) (GP-, DGE+, DCG+, DEA-, EGC+, DLGG-, ÑÑRAR+, 
LP-, NDAI-). 

yarará (Bothops jararaca) Mapanare, víbora muy venenosa, de color pardo con 
manchas blancas, de hábitos nocturnos. Contex: “Gamarra y Mongelós 
hicieron una limpiada con el machete junto al camión. –Lo único que 
falta es que venga ahora una yarará a acostarse conmigo – se chanceó 
Gamarrá” (p. 242) (GP+, DGE+, DCG+, DEA+, EGC+, DLGG+, 
ÑÑRAR+, LP+, NDAI+). Obs.: NDU, NDA y DHA registran esta 
voz. NDAI incluye la marca Bol y el DRAE también con la marca Am. 
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LBSOC yararacá, usado en la Amazonía colombiana y brasilera. Voz 
de origen yeral o ñe’engatú: “Es muy peligrosa debido a su mimetismo 
con las hojas secas y la corteza de ciertos árboles”. 

yrybú (Coragys atratus) Cuervo, zamuro, gallinazo. Existen otras especies: 
~aka virái y ~ruvicha, ~es pl en E. Contex: “el Cristo de Gaspar Mora 
hubiera amanecido de repente vestido de jefe político, campera, botas, 
pistolera y esa cara fofa de ojos inyectados en sangre, sobre la cual 
las sombras de los yrybúes ya empezaban a revolar” (p.264). (GP-, 
DGE+, DCG+, DEA+, EGC+, DLGG-, ÑÑRAR+, LP+, NDAI+) 
EGC: “Vuelan sin fatiga y generalmente planeando ayudados por el 
viento a gran altura. En época de escasez vuelan enormes distancias. 
Se alimentan de cadáveres, de basuras y desperdicios” (p.138). Obs.: 
En VLG figura uruvu, LP confirma su arcaísmo al señalar: “ya no se 
usa”. En DHA aparece con dos variantes îrîbú y urubú. NDAI y DEA 
registran URUBÚ como única variante diatópica y diacrónicamente. 
Se conserva urubú en la Amazonia colombiana y brasilera, área de 
influencia del yeral o ne’engatú, según LBSOC. 

Reflexiones finales

En la introducción nos planteábamos el porqué Roa Bastos 
utiliza en su novela Hijo de hombre palabras, o expresiones guaraníes y 
paraguayismos de origen guaraní. El propio novelista (1988) parece res-
ponder esta interrogante al referirse al hombre rural quien “podrá captar 
y expresar con más naturalidad la expresión de ese sentimiento colectivo 
que se da en guaraní con su trasfondo mítico y animista…” (p. 178) 
y esto es precisamente lo que pretende Roa, al igual que el campesino 
captar el “sentimiento colectivo que se da en guaraní”. Tal cometido lo 
logra a través de múltiples recursos o procesos artísticos, las cuales se 
refleja en lo que se ha denominado la guaranización del castellano ó la 
castellanización del guaraní.

Además, con estas voces recoge “el tono y la modulación del 
hablante paraguayo”; así habla el paraguayo, de manera natural, en sus 
conversaciones cuando no encuentra la palabra precisa se expresa en gua-
raní y viceversa. Al escuchar a un paraguayo sorprende oírlo pasar de un 
idioma a otro sin ninguna interferencia o problema, como aquel obrero 
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que en las calles de Asunción le preguntamos por el nombre de un árbol 
y respondió, de manera consciente: lo sé en guaraní, un samuhú.

Ahora bien por qué sobresalen los vocablos relativos a la flora y 
la fauna (40 voces)? Leyendo a Meliá (1995) se comprende porqué este 
tipo de voces sobrevive; y no sólo ellas, porque aunque se crea que no 
se trata del guaraní “puro”, el avañe’e o guaraní del paraguayo está vivo 
al lado del castellano, insuflando en este idioma no sólo léxicos, sino 
también su cultura, como así lo expresa Meliá (1995): “a pesar del cerce-
namiento bastante sistemático que sufrieron las palabras de ciertas áreas 
como la religiosa; la religión guaraní fue conscientemente preterida pero 
naturalmente no podía ser reducida –ni se quería quedara reducida– toda 
la rica fauna y flora que poblaba la ecología guaraní. De este modo, no 
sólo la “naturaleza” irrumpía irreductible, en el universo del conquistador 
sino muchas propiedades específicas de la cultura guaraní” (p. 93) y esa 
irreductibilidad también la aprecia Domínguez (1985) refiriéndose al 
ñe’engatú o yeral: “si el idioma desapareció casi totalmente, los nombres 
yerales para plantas, animales y muchos objetos culturales aún subsisten 
en gran parte de la Amazonía” (p. 1171).

El novelista posee un conocimiento notable tanto de la fuente 
científica como del saber popular. Pensemos solamente en los siguientes 
ejemplos: yacaveré, ave hoy casi desaparecida del Paraguay desde los 
tiempos de la Guerra del Chaco, de acuerdo con lo dicho por Gatti 
(1985). Igual ocurre con guaimipiré que sólo aparece registrada por 
Gatti y que es descrita en la novela de acuerdo con las características 
ofrecidas por el eminente científico. También araraká hoy en desuso 
aunque aparece en todos los diccionarios. Todo esto nos hace pensar 
que Roa Bastos consultó fuentes científicas.

Otras voces: suindá, en la novela estudiada se lee que “rasgó la 
tela de su chistido”, en la Guía ilustrada (2005) realiza “un fuerte chis-
quido. Kaguaré: en la Enciclopedia de Gatti (1985), aparece descrito 
como: “Armado de una potente uña de 5 cms de largo” y en la novela: 
(uña) “larga como pezuña de kaguaré”. Taguatós: “Con sus flojos ale-
tazos” coincide también con la descripción científica. Igual podríamos 
decir de apere’á”, tatú, urukureá, entre otras.

También es resaltante la manera cómo Roa recoge la tradición 
popular, las leyendas que teje el pueblo sobre los animales y plantas, como 
en el urutaú cuyo llanto lastimero impresiona la imaginación y al cual se 
le atribuyen presagios terribles. Con kuriyú está viva la creencia popular 
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de que este reptil ataca al hombre, que es capaz de asfixiarlo, contrario a 
lo señalado por Gatti. La idea popular viene desde la colonia, como así 
lo registra Azara (1847, p. 124) al explicar irónicamente es un “culebrón 
que asusta”. Como estos casos podríamos citar otros, pero no lo creemos 
necesario pues el lector se dará cuenta al revisar el glosario. 

Por otra parte, reflexionando sobre el corpus, hemos intentado 
clasificar las palabras guaraníes y los paraguayismos de origen guaraní, 
con la intención de ir abriendo caminos para un estudio con mayor 
profundidad. En este trabajo entendemos por paraguayismos aquellas 
voces de origen guaraní que se usan en el castellano del Paraguay y que 
están registradas en algún glosario o diccionario de paraguayismos. En 
caso de dudas se tendrá en cuenta la competencia lingüística de los in-
vestigadores; y por guaranismos, las voces que aparecen exclusivamente 
en glosarios, diccionarios o enciclopedias guaraníes. 

Entre los paraguayismos, tenemos: arasá, karaguatá, pirí, samu-
hú, takuara, timbó, apere’á, kuriyú, petogué, suindá, taguató,tatú, 
urutaú, yarará, yribú y tataré.

Entre los guaranismos: cavichui, caa’-piky, ca’avó, guaimi-
piré, ingá, manduvi, pakuri, petereby, tayî, yukerí, ysypo, yvy’a 
gua’a’, kaguaré, kirikirí, mboi-chiní, muá, ñandurie’, urukure’á y 
yaguarete’i. 

Finalmente, queremos destacar los aportes de Lezcano y Lez-
cano, autores del Glosario de paraguayismos y de Pane, la autora de 
Los paraguayismos como investigadores que contribuyen al estudio del 
castellano paraguayo. 

�
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Creación de la 
Academia Venezolana de la Lengua

D. Oscar Sambrano Urdaneta

Discurso de orden en la Sesión especial celebrada el 10 de abril de 2008, 
con motivo de cumplirse el centésimo vigésimo quinto centenario de su 
fundación.

Hoy se cumplen ciento veinticinco años de la fecha en que fue fundada 
la Academia Venezolana de la Lengua, de conformidad con los términos 
del Decreto Ejecutivo del 10 de abril de 1883, firmado por D. Antonio 
Guzmán Blanco, presidente de la República, y refrendado por D. Aníbal 
Dominici, ministro de Instrucción Pública.

La decisión de fundar esta Academia, primera de su género en 
nuestro país y quinta en la América Hispana –la anteceden la Academia 
Colombiana (1871), la Ecuatoriana (1874), la Mexicana (1875) y la 
Salvadoreña (1876)–, obedeció a un Acuerdo de la Real Academia Es-
pañola, suscrito por el gobierno de Venezuela, en el que se recomendaba 
la creación de academias hispanoamericanas. En cumplimiento de este 
Acuerdo, Venezuela  procedió a nombrar una Junta Preparatoria que 
mantuvo comunicación permanente con la Real Academia Española, 
con la finalidad de obtener directrices y experiencias que le permitieran 
cumplir satisfactoriamente su cometido.

Una de aquellas consultas se refirió a la cantidad de Individuos 
de Número que deberían integrarla. El 26 de enero de 1883, la Real 
Academia se dirigió a la mencionada Junta de Caracas, con el objeto de 
precisarle la cifra de dieciocho Individuos de Número, magnitud que 
ignoro a qué obedecía. En el transcurso del tiempo se elevó a veinticuatro 
Numerarios, y durante la actual administración, la Asamblea aprobó la 
cifra de veintinueve sillones, uno por cada letra del alfabeto castellano.

De los dieciocho Numerarios fundadores solo asistió la mitad a 
la sesión inaugural, celebrada el 26 de julio de 1883 en el Palacio de la 
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Universidad Central de Venezuela, esto es, en la misma sede donde ahora 
se encuentra la Academia. Entre estos fundadores, los más destacados, 
comenzando por D. Antonio Guzmán Blanco –figura que aún continua 
siendo objeto de polémica entre nuestros historiadores–, fueron D. Ra-
fael Seijas, a quien Felipe Tejera califica como uno de los más modestos 
y sabios literatos de Venezuela, probable autor de un curioso tratado 
político, que con el título de El Presidente (1891), se publicó anónimo 
en Madrid; D. Julio Calcaño, celebrado y discutido cultor de todos los 
géneros literarios, quien llegó a ser Secretario Perpetuo de la Academia; 
D. Manuel Fombona Palacios, recordado por su memoria inverosímil, 
que lo llevó a ser considerado como una especie de archivo o biblioteca 
viviente; D. Eduardo Blanco, autor de Zárate (1882) –tenida como la 
primera novela de tema venezolano, según la tesis de nuestro valioso y 
extinto colega D. Pedro Pablo Barnola–, autor además de otras obras, 
como la conocida historia romántica Venezuela heroica (1881), elogiada 
por José Martí; D. Aníbal Domínici, quien escribió dos novelas cortas, 
Juliana, la lavandera (1893) y La viuda del pescador (1893), publicadas 
ambas en El Cojo Ilustrado; D. Jesús María Sistiaga, notable humorista 
en verso, autor de ingeniosas sátiras y fábulas políticas; D. José Maria 
Manrique, uno de los pioneros de nuestra novelística con Los dos avaros 
(1879).

Resulta interesante observar hoy la enorme influencia que la Real 
Academia Española ejercía sobre sus Correspondientes Hispanoameri-
canas, de las que era tutora. A nuestra Corporación, por ejemplo, se le 
prohibe “emitir juicio sobre obra alguna, a menos que sea por mandato 
expreso de la Real Academia Española”. Más significativa resulta, a la luz 
de nuestro tiempo, la disposición del Art. 4º de su decreto de creación, 
según la cual, “En todo lo relativo a la organización y natural desarrollo 
de la Academia Venezolana, ésta se regirá por los Estatutos de la Real 
Academia Española y los que ella dictare en use de sus facultades”.

Desconozco la existencia de algún trabajo sobre el proceso de 
crecimiento y madurez que condujo a nuestra Corporación a deshacerse 
de aquellas andaderas propias de su infancia, ni tengo noticias de cuando 
asumió la vida adulta, autónoma, sin abandonar, desde luego, los va-
liosos e indispensables nexos de correspondencia con la Real Academia 
Española.

Ignoro en que momento de su historia centenaria sus Numerarios 
comenzaron a obedecer la obligación de estudiar los caracteres peculiares 
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de una realidad lingüística propia, ni cuando ampliaron los objetivos para 
incorporar funciones importantes, a cambio de soslayar la elaboración 
de juicios valorativos a petición del Poder Ejecutivo, que en el decreto 
de creación le señalaba la “obligación de informar al Ejecutivo Federal 
acerca del mérito y circunstancias de las obras literarias que someta a su 
consideración”, obligación que hace tiempo, y en buena hora, desapa-
reció de la agenda de nuestra Academia. Esta y otras noticias podrían 
precisarse mediante un examen detenido de las actas y boletines de la 
Corporación, tarea que me seria grato emprender.

A ciento veinticinco años de su creación, en lo interno, esto es, 
de cara al país, y conforme a su Estatuto, nuestra Corporación “tiene por 
finalidad velar por el mantenimiento de la integridad y corrección de la 
lengua española, y por la calidad y eficacia de su enseñanza, procurando 
que su natural evolución no altere su genio ni menoscabe su unidad fun-
damental”. Y en lo externo, es decir, en su condición de Correspondiente 
de la Real Academia Española y de integrante de la Asociación de Aca-
demias de la Lengua Española, nuestra institución deberá colaborar “en 
cuanto se refiera al conocimiento y enseñanza del idioma y preparación 
y revisión de la gramática y los diccionarios, y velará por la oportuna y 
apropiada incorporación de los venezolanismos que constituyen parte 
importante de nuestro acervo lingüístico, procurando, además, que 
nuestras peculiaridades idiomáticas tengan la mayor difusión posible, 
para que sean conocidas del resto de los usuarios de la lengua común”.

La sola comparación de las tareas que le estaban asignadas a la 
Academia de ayer, con las que aspira a realizar la Academia de hoy, pone 
de manifiesto su avance en los ciento veinticinco años que tiene de vida. 
Mucho les adeuda la institución a figuras respetables de la más repre-
sentativa inteligencia venezolana, algunos de cuyos máximos exponentes 
han sido sus Individuos de Número y sus Miembros Correspondientes. 
Gracias a su prestigio personal y a su participación en las actividades 
académicas, hoy tenemos la suerte de ser los herederos de un patrimonio 
moral e intelectual respetable, al que tenemos la obligación de salvaguar-
dar, y al que estamos en el deber de procurar su enriquecimiento.

Uno de los caminos de perfección más confiables es, a mi juicio, 
el que conduce al variado trabajo corporativo en equipo. Todos los aca-
démicos, conforme a su experiencia y a sus conocimientos, deben darles 
sus aportes a las dos grandes fuerzas que gravitan sobre toda institución 
social de interés público: la conservación y la renovación.
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Se conserva lo bueno, lo que por experiencia se sabe que ha dado 
resultados positivos, aquello que constituye una tradición digna de ser 
respetada. Pero de ninguna manera conviene quedarse en el culto del 
pasado, por excelente que haya sido. Un deber permanente es combatir el 
temible riesgo del anquilosamiento. Y la mejor manera de enfrentar este 
virus, que carcome silenciosa y fatalmente a las instituciones achantadas, 
no es otra que la revisión y actualización sana y continua de sus activida-
des, acompañada por innovaciones atinadas, bajo el poder de un ejercicio 
imaginativo que busca y encuentra nuevos proyectos, nuevas razones de 
vida que proyecten a la institución más allá de los muros académicos, 
transformando en hechos ideas fecundas, para que éstos puedan salir a la 
calle en beneficio del área en la que nos corresponde serle útiles al país.

He creído y creo en el trabajo que es resultante de la suma de 
esfuerzos. Tengo, en cambio, fuertes reservas, como seguramente las 
tendrán también quienes me escuchan, sobre la organización donde uno 
actúa y los demás se limitan a observar; donde una minoría es activa y 
una mayoría es pasiva. Considero nefasta esta dinámica para cualquier 
organización humana, de ahí que aspire a que en nuestra Academia, 
cada miembro disponga su propia y valiosa energía vital e intelectual al 
servicio de la institución.

De este convencimiento provino la idea de crear las llamadas 
Comisiones Permanentes de Trabajo, hoy consagradas en el artículo 30 del 
Estatuto vigente de la Corporación. Estoy persuadido de que nunca serán 
demasiados ni estériles los esfuerzos que se adelanten para hacer cada 
vez más operativos nuestros proyectos académicos, y tengo la certeza de 
que no sobrará ninguna de las gestiones que se practiquen tanto en el 
sector público y como en el sector privado, con la finalidad de obtener 
los recursos que se requieren para su ejecución.

Confieso que en lo personal me encuentro tan ganado por estas 
ideas, que hasta he llegado a suponer que el avance de nuestra Academia 
está en relación directa con el buen funcionamiento de sus Comisiones 
Permanentes.

Los cinco cuartos de siglo que hacen de nuestra Academia la más 
antigua entre sus pares venezolanos, nos encuentran en situación positiva en 
muchos aspectos. En el ámbito internacional en el que nos movemos, estamos 
presenciando un cambio decisivo en los nexos históricos que nos unen desde 
el primer día con la Real Academia Española, y posteriormente con el resto 
de las Academias semejantes. La responsabilidad de dictar normas idiomáticas 
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ha dejado de ser responsabilidad exclusiva de la Real Academia Española y se 
ha extendido a las Corporaciones hispanoamericanas y caribeñas, e incluso 
a la comunidad hispanohablante residenciada en la América anglosajona. 
Si bien, de manera más simbólica que operativa, también continúa consi-
derándose en esta agrupación a la Academia Filipina.

Este criterio de amplitud se apoya en un factor que ya nuestro 
Andrés Bello había enunciado en el prólogo a su Gramática, y que se 
fundamenta en el derecho natural que asiste por igual a todos los usuarios 
cultos de nuestra lengua, tanto de la Península como de los pueblos his-
panoamericanos y caribeños, para que sean reconocidas como legitimas 
las modalidades peculiares de su habla.

A este argumento de peso se añaden dos más, no menos decisivos. 
Uno está constituido por un factor puramente numérico: el número de 
usuarios de la América hispana continental e insular quintuplica o sex-
tuplica al de la Península. El otro corresponde a una realidad lingüística, 
que puede sintetizarse en el hecho de que es en el Nuevo Mundo donde 
la lengua española ha venido dando mayores muestras de evolución.

La Asociación de Academias de la Lengua Española, institución 
única en su genero en el mundo, comparte, en igualdad de condiciones, 
proyectos y ejecutorias con la Real Española, y ya ha dado señales de su 
operatividad con la preparación, edición y divulgación de repertorios 
léxicos tan útiles e importantes como el Diccionario panhispánico de 
dudas; o de obras clásicas de nuestra lengua, en ediciones masivas, como 
Don Quijote de la Mancha y Cien años de soledad; de una nueva Gramática 
a punto de aparecer; o de un Diccionario histórico de la lengua española, 
en proceso de elaboración. A esto se añaden Congresos de la Lengua 
reunidos periódicamente, en los que se plantean y aprueban cuestiones 
de primera importancia, y reuniones de trabajo especializadas, altamente 
provechosas en la planificación de tareas de interés común para la lengua 
usada en uno y otro lado del Atlántico. En mi opinión, tal vez nunca 
como ahora han sido tan fluidas, transparentes y provechosas  las rela-
ciones de la Academia Venezolana con la Real Española.

Al margen de lo que pudiera parecer una promoción personal 
a la que nunca he sido adicto, y que en esta ocasión sería por completo 
inútil, considero oportuno recordar en esta coyuntura aniversaria que, 
en el lustro que va del 2003 hasta el presente, en el que me ha corres-
pondido la honrosa responsabilidad de conducir la Academia, se han 
cosechado algunos frutos valiosos, cuya cuantía hubiera sido mayor si no 



130

hubiésemos tenido la mala suerte de que un minoritario grupo de colegas 
descontentos, hubiese solicitado y obtenido en el 2003, un recurso de 
amparo incomprensible que, no obstante su improcedencia, paralizó el 
pleno avance de la Institución durante casi dos años. Superado aquel 
lamentable escollo por nuevas elecciones en enero de 2005, trabajando 
con voluntad y perseverancia más que con recursos suficientes, hemos 
logrado sin embargo el alcance de metas que por ser del dominio de 
todos los apreciados colegas, seria redundante detallar.

Lo que sí considero oportuno recordar es que, por sanción unáni-
me de esta Asamblea, a partir de la fecha de hoy, y hasta el 10 de abril de 
2009, se ha declarado Año conmemorativo de la Fundación de la Academia, 
lapso propicio para que reactivemos proyectos que ya existen, y para que 
planteemos otros, con el propósito de impulsar el fortalecimiento de la 
Institución en las tareas que le corresponde desarrollar dentro y fuera de 
Venezuela, en un tiempo particularmente caracterizado por los avances 
de las comunicaciones, las cuales están influyendo notoriamente aun en 
la aparición de nuevas formas de lenguaje.

No deben concluir estas palabras sin una mención de justicia a la 
memoria de D. Antonio Guzmán Blanco, bajo cuya segunda presidencia, 
conocida como El Quinquenio, se creo la Academia Venezolana de la 
Lengua, en el mismo año en que se conmemoraba el Centenario del 
Nacimiento de Simón Bolívar, y, al parecer, como parte de los homenajes 
oficiales al Libertador.

Guzmán Blanco fue el primer director de esta Academia, y el 
que la dotó de los fondos necesarios para su funcionamiento, derivados 
del Tesoro Federal de la República, asignados mediante Resoluciones del 
ministerio de Instrucción Pública destinadas a la adquisición de útiles  
de escritorio, pago de publicaciones y premios de certámenes.

Aparte de haber sido el orador de orden en el acto de instalación 
de la Academia, con una larga y discutible teoría sobre el origen de la 
lengua castellana, cuya lectura lo fatigó hasta el extremo de suplicar que 
se le permitiera continuar al día siguiente, no tengo noticias en estos 
momentos de que Guzmán hubiese hecho algo más por la Corporación. 
Considero, sin embargo, que el haber favorecido su fundación por su-
gerencia de la Real Academia Española, y el haberse involucrado como 
uno de sus primeros Individuos de Número, se inscribe entre los hechos 
positivos de su ambivalente gestión pública. Y esto es una buena razón 
para que aquí y ahora lo estemos recordando con gratitud.
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Jose León Tapia, 80 años  
de la memoria del olvido

D. Edgar Colmenares del Valle

“Largo rato caminamos entre una oscuridad indefinida, donde 

la noche todavía no era noche. Por sobre el chapoteo de los 

cascos en los pozos alargados, el manto de las sombras se fue 

aclarando con la luz del círculo encendido de la luna llena. 

Serían las ocho cuando se hizo dueña de la sabana, cubriendo 

con su resplandor las espigas brillantes de los pajonales. Serían 

las nueve cuando pasamos por las oscuras veredas de Mata Negra 

partiendo briznas, cortando lianas y respirando el aire húmedo 

de la llanura, [y] al salir, más allá, un mar de lirios blancos que 

perfumaban la tierra infinita. Era un aire fragante, húmedo de 

lluvia, de frío de invierno y amarillo de luna”. 

José León Tapia. La música de las charnelas

El lunes dieciocho de febrero, hubiera cumplido ochenta años José León 
Tapia, autor del fragmento que como epígrafe de este texto acabamos de 
leer tomado de su libro La música de las charnelas (1980) y autor, además, 
de Por aquí pasó Zamora (1972), Maisanta, el último hombre a caballo 
(1974), Tierra de marqueses (1977), El tigre de Guaitó (1979), La heredad 
(1985), Viento de huracán (1987), Los vencidos (1991), Tiempo de Arévalo 
Cedeño (2006), Muerte al amanecer (2008) y otros títulos que le han 
dado a la literatura de temas y ambientes llaneros una trascendencia que 
va desde lo regional a lo nacional y de lo nacional a lo intercontinental, 
proyectándose, de paso, como un referente estético en cuyo componente 
semántico se conjugan las historias humanas con los hechos históricos 
y el compromiso moral e ideológico del autor con un espacio, con un 
país y con un sentimiento de pertenencia y soberanía. 
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La muerte, que es cierta para todos, pero incierta en su hora, 
no supo esperar y José León no pudo compartir con nosotros, in verba 
praesentia, ni el homenaje que en esa fecha le rendimos en la Academia 
Venezolana de la Lengua ni éste que hoy nos congrega por voluntad de 
un grupo de amigos comunes que se lo venían preparando, en vida, desde 
esta ciudad que lo vio nacer, crecer y desarrollarse como hombre de bien, 
como médico “con una buena base científica, técnica moral y humani-
taria, como un arquetipo de servidor de la sociedad”, como él mismo se 
calificara, pero, además, como el escritor más representativo del verdadero 
compromiso telúrico y el más emblemático en relación con la temática 
de la identidad y del perfil psicológico e histórico del venezolano desde la 
perspectiva del sentimiento llanero. Y hace poco, hace apenas seis meses 
y algunos días, Mortis vicinae vis vincet vin medicinae, la muerte, como se 
afirma a través del juego expresivo de este proverbio medieval, la fuerza 
de la muerte venció una vez más a la fuerza de la medicina y se llevó a 
este queridísimo amigo.

Desde el mismo momento en uno de sus más caros amigos, 
Alberto Pérez Larrarte, nos invitó a este Encuentro, Luis Alberto Crespo 
y yo, en nombre de la Casa de las Letras Andrés Bello, fundación a la 
que él siempre tuvo en alta estima, nos sumamos a las Instituciones que 
festejarían el trabajo científico, social e intelectual de quien nos legó un 
vasto repertorio de relatos, épico-narrativos en su mayoría, en los que 
palpita –y permítanme que para decir esto utilice una frase de otro de 
sus grandes amigos, el poeta Alí Lameda– en los que palpita el corazón 
de Venezuela y se oye y se siente en lo más profundo del alma, la pre-
sencia de un espacio y de unos seres, el llano y los llaneros, que desde 
la micro historia cotidiana se erigieron en factores estructurantes de un 
paradigma, humano e ideológico, que, a partir de la presencia de ambos 
en la gesta emancipadora, se estableció como modelo de la idiosincrasia 
nacional y hasta de esa utopía en que hemos vivido desde entonces en 
búsqueda de un país.

 El acto al que en este momento asistimos, revestido con la sen-
cillez de lo auténtico, es uno de los encuentros con que las Instituciones 
y todos nosotros, sus amigos y sus familiares, hubiéramos recibido al 
amigo para oír una vez más su palabra sabia y auténtica, noble y gentil, 
aguda y alegre, contándonos las historias de sus historias, las historias de 
sus héroes, de sus fantasmas, la historia de su padre, la de la muerte de 
su hija Beatriz, la de un espacio llamado Santa Inés o de otro llamado 
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Guaitó, historias todas donde se hicieron mitos los vencidos y donde aún 
un caballo rucio llamado Dalecuerda, montado por Luis Alfonso Tapia, 
galopa por las sabanas de Banco Alegre o de Espinito, confundiéndose 
ambos, caballo y jinete, entre los matorrales, con los fantasmas de José 
María Pumar, José Antonio Baldó, Adelmo Sánchez, Carolina Bardón, 
Juan José Bazán, el negro Sabino, los Pulido, los Canales, los Palacio 
y, en fin, con tantos otros personajes con los que convivió y convivirá 
para siempre José León. 

Si hubiera sido posible, ese 18 de febrero, en el homenaje que 
le rendimos en la Academia Venezolana de la Lengua, Institución a la 
que él perteneció como Miembro correspondiente por el estado Barinas, 
con el tono y la parsimonia usual del caballero andante que siempre fue, 
hubiera recordado no sé cuántas anécdotas y no sé cuántos proyectos e 
infidencias palaciegas con Elio Gómez Grillo, Manuel Bermúdez, Alexis 
Márquez Rodríguez, Oscar Sambrano Urdaneta, Rubén Darío Gonzá-
lez, Freddy Cornejo, Luis Alberto Crespo, Jorge Osorio, Luis Alfonso 
Bueno y con cuanto amigo se le hubiera acercado. Ese día, seguramente, 
hubiéramos hablado de Néstor de Jesús Tablante y Garrido, su paisano 
y amigo entrañable. Y, denlo por hecho, hubiéramos hablado de Hum-
berto Febres Rodríguez, de José Vicente Abreu, de Orlando Araujo, Alí 
Lameda, Jesús Sanoja Hernández, Denzil Romero y de José Esteban Ruiz 
Guevara, entre otros, también amigos fraternos, que le precedieron en 
el viaje hacia lo infinito. 

Hoy, en este momento, con todos nosotros, con esa inquietud 
con que siempre anduvo y con su bonhomía característica, estaría, iría, 
hablaría, festejaría, reiría, compartiría y, finalmente, con unas palabras no 
exentas de esa intención didáctico moralizante que siempre le acompañó, 
nos agradecería el que nos hubiéramos movilizado desde varios sitios 
para verlo, para hablar con él y para hablar de su vida, de su obra y de 
los temas que se integran desde diferentes perspectivas e ideologías en 
la agenda de este Encuentro cuyo denominador común es el binomio 
integrado por el espacio donde huye el horizonte y por el hombre que 
asume el reto, visceral y permanente, de ir siempre tras la búsqueda de 
lo que hay en y más allá de ese horizonte. De un modo muy especial se 
hubiera referido a Alberto Pérez Larrarte, a Edison Pérez Cantor y a todos 
los integrantes del comité responsable del Encuentro y, por supuesto, 
entre otros, hubiera recordado o nombrado a sus amigos, presentes y 
ausentes, y a todos, sin excepción, una vez más les hubiera testimoniado 
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su afecto y les hubiera recordado su compromiso con el país y con la 
ética que fue norte de su credo.

Como quiera que la herida vive bajo el pecho, con él hubiéramos 
hablado del país, de su historia, de sus guerras y guerritas, de su situación 
pretérita y actual y del compromiso ético que con él debe asumir cada 
quien más allá de cualquier circunstancia, más allá de cualquier ideología. 
Creo que en ese instante con el poeta Luis Alberto Crespo nos hubiera 
recordado unas palabras del texto que éste escribió hace diez años en 
Imagen, la número 9 del año 30 de esta revista cuyas primeras veintiún 
páginas fueran dedicadas a José León y a su escritura:

Por el sendero que cruza desde la espina continua de Espinito hasta la 
espiga marchita de Banco Alegre; desde la calle que roza la casa de los 
Pulido y el mármol del Palacio del marqués de Pumar hasta la meseta 
alborotada de toros cachaleros; entre los automóviles y la alambrada que 
achican el suelo sin hasta aquí de los bajíos; por cualquier recuerdo en 
la memoria y en la escritura de José León Tapia se escucha el hombre 
jinete que fuera padre y metáfora a la vez afrontando la Venezuela 
petrolera y bancaria del latifundio con su sueño libertario que tenía el 
tamaño de esa eternidad tendida bajo el filo de Banco Alegre.

También creo que recogiendo palabras de un texto sabia y 
elocuentemente escrito sobre él por Manuel Bermúdez, de nuevo nos 
hubiera aleccionado sobre el por qué y el para qué de una escritura y 
conjuntamente con Bermúdez le hubiéramos insistido en que:

La visión que tiene Tapia de la llanura es la de un cirujano, cuyo 
diagnóstico es producto de un autoanálisis clínico, completamente 
opuesto al de Gallegos. Este vio la llanura como un paciente, gra-
vemente enfermo de soledad y de extensión. Y para combatir esa 
endemia, donde se enseñorea la barbarie, recomienda el antídoto de 
la civilización. (…) Santos Luzardo es el civilizador por excelencia en 
Doña Bárbara. Montado en su caballo, en medio de la soledad sin 
horizontes, vislumbra en el espejismo de la sabana, la llegada del tren. 
Y con esto, la tecnología. Tapia, medio siglo más tarde, piensa que ésta, 
vestida de negro, ha sido funesta para el llano y los llaneros. Porque 
les arrebató la felicidad.
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Y de nuevo él mismo, tal como lo hacía cada vez que para trabajar 
en la corrección de cada uno de sus textos narrativos o sencillamente 
para recrear el afecto y la amistad, nos encontrábamos en su casa bajo 
la mirada atenta de Carmen Dolores, la esposa amante y amada con 
quien compartió toda su vida, o como lo hacía cada vez que cobijados 
por el cielo de la noche barinesa comíamos y bebíamos en el patio de la 
casa de mi hermano Manuel Colmenares del Valle, o en la hermosa casa 
tablantera en Barinitas por cuyo jardín y vetustos corredores aún transita 
el alma de doña Visitación, o cuando con otros amigos andábamos por 
uno de los tantos caminos que recorrimos juntos, una vez más, en uno 
cualquiera de estos encuentros, José León nos hubiera repetido cómo, 
cuando muere trágicamente su hija Beatriz, comenzó a escribir y, ahí 
mismo, con la vehemencia propia de quien se sabe poseedor de la au-
tenticidad, nos hubiera hablado de cuáles fueron las fuentes que utilizó 
y como en cada texto fue urdiendo esa madeja de fuentes como una red 
de recuerdos, de viajes espirituales, plenos de genealogía, de anécdotas 
guardadas por la memoria colectiva, de íconos y símbolos propios de 
la imaginería popular, de consejas, leyendas y, sobre todo, de héroes, 
pseudo héroes y antihéroes frecuentemente olvidados por la literatura y 
por la historia de rango académico pero que de tanto vivir en la tradición 
oral mutaron hacia la expresión escrita como personajes de sus relatos. 
Seguramente, con la lealtad genuina de quien sólo se debe a sí mismo, 
nos hubiera expuesto su concepción de lo literario, su poética del relato 
y nos hubiera repetido, entre otras, afirmaciones como estas que cito a 
continuación tomadas de unas declaraciones suyas:

• Algunos han dicho que soy el escritor de los vencidos de este país. Creo 
que en realidad es así y lo acepto con verdadero orgullo y sinceridad. 
En ninguna de mis narraciones se alaba a un triunfador, nimbado por 
la fortuna, la componenda política, la vida burguesa, adorador del 
mundo anglosajón del cual depende su voluntad en detrimento de 
nuestra nacionalidad. Y si aparece es como dominador de voluntades 
con su poder económico, imponiéndose a los vencidos de siempre.

• Mi escritura me ha permitido rescatar del olvido tantos sucesos perdi-
dos con las generaciones muertas. Haciéndolas hablar en mis recuerdos, 
porque nunca he podido, sin tener vivencias propias, tomar un libro 
de historia, un personaje real, para novelarlo, deformarlo, reconstruirlo 
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de manera diferente del que tengo en mi mente por referencias ciertas 
o experiencias personales.

• Todo lo expresado por mí forma mi mundo narrativo, fabricado 
espontáneamente en mis momentos de angustia, impelido por la 
necesidad de darle salida a tantas remembranzas que me ahogaban y 
continúan ahogándome. Porque es una nube alucinante de sueños, 
cada vez más densa, sin tener en cuenta géneros literarios, ni intención 
manifiesta de utilizar el lenguaje con barroquismo, planos, experimen-
talismo u otra influencia, la que me obliga a escribir.

Y, finalmente, con ese verbo que era manantial de historias, en 
un diálogo inagotable que sólo lo imperativo del tiempo era capaz de 
cortar, nos hubiera repetido:

Escribo para narrar lo que me atormenta. Teniendo la suerte de poder 
contar cosas con la mayor autenticidad posible. En cada antigua ciudad 
o región de Venezuela, estoy seguro, existe un memorial de recuerdos 
al igual que el mío y muchos seres profundamente ligados a la tierra 
con más capacidad que yo para hacerlo. Lamentablemente no sucede 
así, y es mucho lo que se ha perdido y continúa perdiéndose del alma 
de nuestros pueblos.
  
Además, en algún momento, y sería injusto, muy injusto, y 

además un pecado de lesa amistad, no recordarlo en este momento, 
hubiéramos hablado de José Agustín Catalá, a cuya devoción de editor 
se debe la publicación de casi todo lo escrito por Tapia. Igualmente 
hubiéramos hablado de todos los que, como don Avelino Moreno y el 
capitán Hilarión Larrarte, cedieron sus historias y sus perfiles psicoló-
gicos para que renacieran y se consagraran definitivamente en la voz de 
quien nos recuperó largos años de silencio e hizo resurgir el más noble 
y recio sentimiento llanero a punta de “puro retroceso en el tiempo” y, 
tal como acertadamente lo escribiera Jesús Sanoja Hernández, a punta 
“de reinventar la historia a través de los recuerdos y legados familiares, 
del documento filtrado por la invención, de la oralidad de los últimos 
testigos y del incansable recorrido por los rincones de la región”.

Quiero, entonces, y con esto concluyo esta primera parte de mi 
intervención, agradecer a los responsables de este Encuentro, el haberme 
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designado como ponente en este Acto de instalación con que, a pesar de 
que la “vida”, como escribiera Virgilio, “huye indignada entre gemidos” 
(“Vitaque cum gemita fugit indignata sub umbris”), honramos la memoria 
de un venezolano irrepetible y nos emocionamos y nos consolamos con 
su recuerdo. Para mí y para muchos de los presentes, sin duda, José León, 
sencillamente, fue un amigo.   

2

En el ya citado número de la Revista Imagen, y con esto doy inicio a la 
segunda y última parte de esta intervención, publiqué unas notas sobre 
José León que el editor tituló “Memoria del olvido”. En principio, yo 
las había titulado “Tapia, memoria del olvido”. En ellas, quise hacer un 
breve recuento de la literatura de temas y de ambientes llaneros y, ade-
más, quise esbozar la tesis que hoy, con el debido respeto y la prudencia 
del caso, retomo y reescribo para compartirla con todos ustedes y en 
particular con Carmen Dolores, y con Marisol, Carolina y José León 
Tapia González.

La narrativa de ambientes, temas y personajes llaneros es, sin 
duda, una de las de mayor significación en el contexto literario venezo-
lano. A través de ella, desde que fray Jacinto de Carvajal se embarcara 
por el Santo Domingo con el capitán Miguel de Ochogavía en búsqueda 
del Orinoco y de una vía más expedita que la que ofrecían los páramos 
andinos para exportar el tabaco barinés, se gestó un modelo de discurso 
en el que, por una parte, el hombre y el espacio estetizados son genuinos, 
son como la conjunción del cielo y la tierra en lo parejo del horizonte, 
como la simbiosis de las estrellas y los misterios del monte con un río 
apureño en pleno mes de agosto. También, en torno a esta misma te-
mática y a este mismo espacio, se gestó un discurso que es un simple 
ejercicio retórico en el que, tal como sucede con una soga cagaleriá, se 
anudan frases, se dibujan paisajes y se perfilan estereotipos humanos que 
tan pronto como se les da un jalón, se sueltan. 

De la tierra a la que Eladio Tarife reconoce como llanera con 
“caminos de palma y sol, donde se pone más bella siempre la tarde, 
cuando matiza el paisaje, pinceles de un arrebol”, vino uno de esos 
discursos genuinos en relación con la llaneridad. El de José León Tapia 
Contreras. Un hombre noble, caballero exquisito de la bondad –como 
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lo calificó Alí Lameda–, de verbo espontáneo y elegante que fluye de 
un mundo de vivencias, de los tiempos idos, de la infancia y de la ne-
cesidad de conjurar la angustia y de que pervivan los mitos, leyendas y 
símbolos que, en algún momento, se plantearon como paradigmas de 
la cosmovisión de un pueblo que anduvo siempre –como escribiera el 
poeta Alberto Arvelo Torrealba– que anduvo siempre con el horizonte 
enredado en el pie. 

Cuantitativa y cualitativamente, este discurso constituye la obra 
más representativa de lo que el llano y los llaneros significaron en la 
gestación de la venezolanidad y en la proposición de un ideal de nación 
que se frustró y se hizo illo tempore cuando un 16 de abril –como dice 
en su canto el poeta Angel Eduardo Acevedo al compás del arpa de su 
tío José Angel– cuando un 16 de abril, una bala loca se antojó del pecho 
del general Joaquín Crespo en la Mata Carmelera. En este sentido, el 
conjunto narrativo creado por Tapia es memoria externa de la memoria 
del olvido de un proyecto, memoria también de la esperanza alargada y de 
los sueños vencidos en espera de un caudillo capaz de reventar el mundo 
y de establecer un orden económico justo y una sociedad equilibrada en 
donde imperen el orden, la paz y la justicia. “Se trata evidentemente –y 
en esto coincido con don Pedro Beroes– de una narrativa ágil, transida de 
autenticidad y preocupación venezolanas, donde todo tiene contornos de 
realidad; la ciudad y la llanura se complementan armoniosamente como 
las dos caras de una moneda, facilitando la comprensión y explicación 
de sus mitos y leyendas, así como de su paisaje, que ya no es simple 
escenario ni decoración barroca, sino esencia de una realidad que linda 
con lo poético y lo trágico”.

De acuerdo con nuestra tesis, en la historia de la literatura de 
temas y ambientes llaneros es posible formular una periodización en 
la que la narrativa de José León Tapia constituye, en principio, el eje 
central del tercer período y, en última instancia, una figura tan estelar 
como muchos de los integrantes de los dos que le preceden. Partiendo 
de fray Jacinto de Carvajal como el primer referente, con sus Jornadas 
náuticas escritas en 1648 y publicadas por vez primera en 1892 con 
el título de Descubrimiento del río Apure, no dudamos en afirmar que 
en este intento de periodización, Rómulo Gallegos representa, por su 
proyección, la figura central con sus dos novelas de ambiente llanero: 
Doña Bárbara (1929) y Cantaclaro (1934). Creo que podemos hablar 
de una narrativa llanera en la que, a base del ordenamiento cronológico 
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de una serie de referencias bibliográficas, reconocemos un antes y un 
después de Gallegos, es decir, un antes y un después de las dos novelas 
anteriormente citadas. 

En el antes, que abarca un largo período de vida colonial y 
republicana que arranca con la ya también mencionada expedición de 
Ochogavía y culmina un año antes de la muerte del general Juan Vicente 
Gómez, encontramos, a riesgo de cualquier omisión y con la advertencia 
de que por la naturaleza de este informe nos limitamos a la sola referencia, 
encontramos, repito, los nombres y las obras de:

Fray Jacinto de Carvajal: Descubrimiento del río Apure. 
Tres viajeros alemanes por los llanos de Venezuela:
	 Alejandro de Humboldt: Viaje a las regiones equinocciales 

del Nuevo continente.
	 Friedrich Gerstäcker: Viaje por Venezuela en el año 

1868.
	 Carl Sachs: De los Llanos. 
Capitán Richard Longfield Vowell: Las sabanas de Barinas. 
Daniel Mendoza: “Un llanero en la capital”.
Ramón Páez: Escenas rústicas de los llanos de Venezuela.
Víctor Manuel Ovalles: El llanero.

En el después, y decir después en este caso es un modo de hacer 
objetiva una idea que resume el período de vida republicana de mayor 
apertura política y de mayor actividad literaria en nuestro país, en el des-
pués, repito, antes del nombre de José León Tapia, encontramos los de:

Fernando Calzadilla Valdés: Por los llanos de Apure.
Daniel Mendoza (heterónimo de Rafael Bolívar Coronado): 

El llanero.
Jeannine Fiasson: Llanos, terres brutales.
Jean Guerin: Peones, bueyes y soldados.

A Tapia le sigue un conjunto de narradores que no dudamos en 
presentar como contemporáneos con él en el después, si bien es necesario 
hacer la observación de que entre ellos se da una cierta disimilitud cro-
nológica en cuanto que pertenecen a distintas generaciones y representan 
diferentes tendencias estéticas. Entre ellos, además, hay algunos cuyos 
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trabajos –tal como acertadamente nos los recordó José León hace dos o 
tres páginas de esta lectura– están “profundamente ligados a la tierra”, al 
llano, pero con una muy precaria valoración por la parte de la crítica y 
una no menos precaria divulgación a través del discurso que se encarga 
de programar la enseñanza de la literatura venezolana. No en balde, y 
este proyecto llenó de júbilo y de regocijo al mismo Tapia cuando se lo 
expuse y cuando en Barinas nos acompañó a su instalación, no en balde, 
repito, en compañía de Luis Alberto Crespo hemos creado en la Casa 
de Bello la Cátedra Alberto Arvelo Torrealba que tiene por objeto honrar 
la memoria de quien ha sido uno de los más genuinos representantes 
de la poesía venezolana vinculada con la idiosincrasia, la identidad, el 
sentimiento popular y el compromiso telúrico y que, además, será una 
tribuna permanente de investigación, estudio, análisis, crítica y divul-
gación de la expresión literaria venezolana, sobre todo de aquella que es 
manifestación de una presencia de los elementos regionales en el contexto 
lingüístico y estético del país. 

Por la fecha y por las implicaciones de la edición de su obra, más 
que por la fecha de su nacimiento y de los antecedentes de su escritura, en 
este grupo incluimos al apureño Antonio José Torrealba autor del Diario 
de un llanero y fuente primaria de la información novelada por Gallegos 
en Doña Bárbara y en Cantaclaro. Torrealba, como ya he afirmado, “nació 
en Cunaviche. En enero, el día de San Antonio Abad. Posiblemente el de 
1883. En su pueblo, en el Cajón de Arauca y en San Fernando, aún se 
recuerda su estampa de hombre de a caballo, con liquiliqui y sombrero, 
de mediana estatura y unas trescientas libras de peso, con el pie izquierdo 
deforme y con dos ojos brillantes que animaban la serenidad de un rostro 
redondo y aceitunado”. También he afirmado que en ambas novelas, 
“Gallegos novela historias contadas o vividas por Torrealba y, con ellas, 
construye un complejo mundo psicológico en el que se distribuye a To-
rrealba en varios personajes. Con este mecanismo, el sujeto informante, 
referente del discurso, se transforma en sujeto u objeto de la historia y 
en un signo catalítico que se identifica, fragmentaria o totalmente, con 
la psique de varios personajes”. El Diario de un llanero, de cuyo rescate 
y edición somos responsables, son seis tomos cuya esencia es la de ser 
un relato autobiográfico de ficción y, además, la expresión fiel de una 
configuración narrativa episódica, contaminada de épica, de crónica, de 
leyenda, de historia regional, de mitos y aberraciones fantásticas y hasta 
del sentido de una estructura novelesca abierta.  
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En este período también incluimos a otro gran ausente, a otro 
gran hermano, a otro gran venezolano: José Vicente Abreu cuya novela, 
Palabreus, “es un canto a lo comunitario, a una forma de vida vincula-
da con un pensamiento aborigen, silvestre, que, aún con la figura del 
narrador como eje absoluto de su propia historia y como sujeto de su 
propio discurso, remite a la idea de que la plenitud del hombre no se 
logra sino en el cuerpo de la sociedad como totalidad absoluta” y es, 
conjuntamente, tal como lo observamos también en la narrativa de 
José León, permítanme decir en la narrativa tapiera, “una exaltación de 
la llanería y de la identidad y la empatía que hay entre el llanero y su 
mundo de bestias y ganados; de canto y soledad; de aves y cielo azul; 
de ríos, lagunas y encantos; de muerte, gallos y joropos; de pajonales y 
candelas; de lunas y tabardillos; de trabajos, sueños y esperanzas a quienes 
se siente y se ama como al caballo, el cuchillo y la mujer”. 

Desde luego, también está el nombre de otro barinés de fértil ima-
ginación y de una vida artística muy prolífica: Ramón Lameda, de quien 
no vacilo en afirmar que es uno de los narradores más extraordinarios 
que he leído y cuidado si el de mayor capacidad para fabular y para crear 
historias que transforman lo sencillamente cotidiano en lo auténticamente 
fantástico. Creo, y permítanme que desde ya formule esta petición que 
varios de los aquí presentes desearíamos que fuera una de las conclusiones 
de este Encuentro, creo, repito, que ya es hora de que la obra de Ramón 
Lameda se integre en una única compilación. Así, como un solo libro, 
señores organizadores de este evento, queremos volver a leer Cuando la 
tierra es una lanza, 1985; El caracol de espuma, 1989; Ay, amor, ya no me 
quieras tanto, 1994; Los dos coroneles y, en fin, todo su trabajo literario 
que, cuantitativamente, no es muy extenso, pero, cualitativamente, sobre 
todo por la estructura del discurso, por su concepción del lenguaje y por 
su particular cosmovisión de lo cotidiano, es y así debe ser predicado, un 
paradigma de la narrativa contemporánea en Venezuela. 

Finalmente, en este mismo período, también se incluyen los 
nombres de Enrique Mujica, Jesús Enrique Guédez, Humberto Guz-
mán, Luis Alberto Sosa Caro y los de otros amigos, de caro afecto, con 
quienes hemos compartido el maravilloso mundo de la creación y un 
buen paño de sabana bajo un rapio de sol llanero o bajo un pedazo de 
cielo lleno de estrellas y de sueños. De hecho, entonces, en este conjunto, 
ordenado alfabéticamente por el nombre y no por el apellido y en el que 
involuntariamente habrá omisiones, tenemos a:
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Antonio José Torrealba: Diario de un llanero, 1987. 
Carlos M. Laya: Arauca-Arriba (Paliques cimarrones), 1969.
César Humberto Ramos: Romance en el Caramacate (Mi Borita), 
1990.
Edgar Colmenares del Valle: Los ojos de la Viuda, 1993; En el 
espejo de la memoria, 2000; Cuenta de cuentos y biocuentos con 
descuentos mínimos, 2005.
Edgar Rubio: El libro del augur, 1996.
Eduardo Mariño: Por si los dioses mueren, 1995.
Edwin Madrigal: El reloj de Jeremías, 1991.
Emilio Arévalo Braasch: Azimut, 1983.
Enrique Mujica: Acento de cabalgadura.
Evelio Pérez Cruzzatti: Huellas, trochas y caminos, 1994.
Genaro Guaithero Díaz: Yo el bandolero.
Humberto Guzmán: Relatos con Son y Ton, 1984; El otro invier-
no (Crónicas noveladas), 1987; Curdelio Capistrano, Cómpito de 
Moviloria, 1993. 
Jesús Enrique Barrios: Mutilaciones, s/f.
Jesús Enrique Guédez: Puerteños, 1995.
José Vicente Abreu: Palabreus, 1985.
Luis Alberto Angulo Urdaneta: El llano y los llaneros (1995).
Luis Alberto Sosa Caro: El padrote (1985); Sueños de redención 
(1994); Ventanas del tiempo (1995).
Luis Mendoza Silva: La música de la sabana (2007).
Miguel España: Edípica, 1996.
Nelson Montiel Ortega: Por la ceja de monte; Muerte por agua, 
1996. 
Ramón Lameda: Cuando la tierra es una lanza, 1985; El caracol 
de espuma, 1989; Ay, amor, ya no me quieras tanto, 1994; Los 
dos coroneles.
Salom Mesa Espinoza: Por un caballo y una mujer (Memorias), 
1978; Cartas para Carlos, 1994.

Dentro de este marco contextual, a cualquier riesgo, quiero insis-
tir en la idea de que Tapia es, en definitiva, el narrador llanero con quien 
mejor se consagra esa visión de mundo que, en algún momento, como ya 
señalamos, fue la proposición sobre la que se construyó este país. Enton-
ces, el llano se asumió como el escenario de la patria. Y el llanero como 



145

el hacedor de la historia. Y de pueblos libres y soberanos. Con el tiempo, 
la proposición se convirtió en una utopía. Todo se desvirtuó. Todo se fue 
alargando. Y paulatinamente se fue borrando el tintineo de las charnelas 
y el orgullo de ser de a caballo. Y los hombres fueron reconquistados por 
aquellos a quienes habían vencido o por los que los habían acompañado 
en la lucha. Algunos se fueron. Otros son símbolos desvaídos de un qué 
ya olvidado y de la tierra también olvidada. Tapia, la narrativa tapiera, es 
memoria de ese olvido y de ese anhelo permanente de vivir en libertad. 
Por esta razón, y ésa es una de las claves para entenderla y para entender 
a José León, en ella siempre encontramos una contraposición entre el 
pasado y el presente que se proyecta como modelo ético. Cada texto de 
Tapia, incluyendo los ensayísticos, “es la porción exacta de una unidad 
vital que encarna y expresa una percepción del presente”, del presente 
de un pueblo al que un médico, bisturí en mano, se propuso extirparle 
la amnesia que le quebranta y perturba su modo de ser. 

Sin menoscabo de nombres como los de Enrique Mujica, José 
Vicente Abreu, Ramón Lameda, Víctor Manuel Ovalles y el mismo 
Rómulo Gallegos que son, por supuesto excelentes narradores y autores 
de textos valiosísimos para comprender el alma llanera, desde nuestra 
particular formación académica y de nuestro particular conocimiento del 
hombre del llano y de la vida y de las costumbres y la geografía llaneras 
y, además, de sus tradiciones, de su música y de su literatura, José León 
Tapia es el narrador llanero y de la llaneridad más genuino, más auténtico 
y más consistente desde el punto de vista estético y verbal, en cada uno 
de los tres momentos en que he fragmentado esta periodización. En el 
mundo que describe, del que cuenta historias y recrea perfiles humanos, 
vive la palabra hablada y vive la esencia del llanero. 

No sé por cuál de las muchas razones que puedan alegarse, 
cada vez que leo algún texto de Tapia pienso en José Martí. Y siempre, 
inexorablemente, me repito estas palabras que dan cuenta del ideario 
martiano:

El pueblo más grande no es aquel en que una riqueza desigual y 
desenfrenada produce hombres crudos y sórdidos y mujeres venales y 
egoístas; pueblo grande, cualquiera que sea su tamaño, es aquel que da 
hombres generosos y mujeres puras. La prueba de cada civilización hu-
mana está en la especie de hombre y mujer que en ella se produce.
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Alguna vez, después del pueblo de Obispos rumbo hacia su fun-
do, La Rosaliera, al pasar frente a Espinito, el hato que fuera una de las 
fundaciones de la heredad, del patrimonio de la Tía Pancha Contreras, 
me enseñó un viejo madrinero, aún de unas veinte arrobas, que pastaba 
en la carretera mostrando orgulloso una cornamenta descomunal. “Lo 
sacaron del potrero -me dijo, con voz y tono de tristeza. Ese es el último de 
los grandes marineros con que se recogía y se llevaba el ganado. De antes 
–agregó. Ahora lo que vale es el cebú y estos toros de un solo color que ni 
pitan ni pelean, pero es lo que está de moda”. De inmediato, volvimos al 
tema de siempre: el país, la alienación, la tecnología mal implementada 
o en función de lo innecesario, el abandono de las costumbres (le calen-
taba ver un llanero con gorra de beisbolista o con unas botas tejanas), la 
pérdida de la autoestima y, en fin, todo lo que en nuestras conversaciones 
afloraba como componente del perfil psicológico y económico de quien, 
por proposición mía, convinimos en identificar como neollanero y, por 
supuesto, como integrante de la neollaneridad. Ese día, ya en el estudio 
que Carmen Dolores le acondicionó a un lado de la casa del hato, me 
enseñó un libro de José Martí que después de sendos ensayos sobre San 
Martín, Bolívar y Washington, traía una antología del ideario martiano. 
De allí me leyó y me comentó un texto que posteriormente busqué y 
conservo para mí como lápida de advertencia y como explicación de 
una posición en la vida fundamentada principalmente en la ética y en 
el compromiso consigo mismo. Dice José Martí:

Sólo los necios hablan de desdichas, o los egoístas. La felicidad existe 
sobre la tierra; y se la conquista con el ejercicio prudente de la razón, 
el conocimiento de la armonía del Universo, y la práctica constante 
de la generosidad. El que la busque en otra parte, no la hallará: que 
después de haber gustado todas las copas de la vida, sólo en ésas se 
encuentra sabor. Ser bueno es el único modo de ser dichoso. Ser culto 
es el único modo de ser libre.

	En alguna otra oportunidad, llegamos a otro de esos sitios que 
eran historia errante y soledad profunda, con Néstor Tablante y Hum-
berto Febres, y él nos fue presentando a cada uno de los responsables de 
aquella soledad del presente, descendientes de los que hicieron la historia 
en el pasado y junto con el nombre de cada quien, nos iba dando la 
genealogía y contándonos las hazañas de los abuelos o de los parientes en 
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vaya usted a saber cuántas escaramuzas guerreras. Uno, Manuel. Otro, 
José Ignacio. Un tercero, Rafael. La mujer, Josefa Antonia. Y pasa un 
niño de unos ocho años y le dice: “Venga acá, hijo. ¿Y usted cómo se 
llama?” “Junior”. De inmediato, antes de que Néstor, Humberto y yo 
fuéramos a reaccionar y hacer algún comentario sobre aquella nueva 
realidad, nos dijo: “Vamonós”. En Apure, en pleno Paso Arauca, se 
nos repitió la historia: casi en frente del sitio en donde una placa, que 
parece un túmulo, recuerda el encuentro de Gallegos con Antonio José 
Torrealba, hay un preescolar que se llama o se llamaba Kinder Bambi. 
Digo se llama o se llamaba porque, tal como ustedes lo están pensando, 
propusimos a las autoridades competentes que le cambiaran el nombre. 
Bambi, precisamente en el Paso Arauca, el sitio desde donde se abren 
las sabanas de La Candelaria, es decir, de Altamira y El Miedo. 

Sin embargo, y con esto concluyo, no sin antes agradecer la 
presencia de los familiares y amigos de José León, y la de todos ustedes, 
amigas y amigos que nos han acompañado en este Acto para rendirle 
un nuevo y merecido homenaje, sin embargo, decía, a pesar de su firme 
convicción de que teníamos un pasado glorioso digno de imitar, José 
León vivió siempre con mucha conciencia del presente y de puertas 
abiertas al futuro. No sé si su misma profesión y, sobre todo, si el hecho 
de ser cirujano formado en diferentes universidades influyeron en esa 
actitud. Con Jorge Osorio, su colega y amigo, discípulo también como 
él del doctor Francisco Herrera Luque y autor de un hermoso relato 
biográfico sobre el general José Laurencio Silva, de quien por cierto 
desciende genéticamente Carmen Dolores, con Jorge Osorio, decía, 
en Maracay, una noche hablamos, inevitablemente, de política y la 
conversación nos llevó a recordar la conferencia que Tapia nos había 
dictado ese día y recordamos, además, otra titulada El compromiso de 
ser médico. En la edición de El compromiso de ser médico, hecha también 
por Catalá, se incluyeron unas reflexiones suyas tituladas “Los pasos del 
tiempo”. De ellas, extraje tres fragmentos con los que quiero cerrar mi 
exposición y cerrar también este rápido perfil humano e ideológico de 
José León. Cito:

Me realicé durante años en el ejercicio de la cirugía en función social, 
dándole prioridad al desposeído y al enfermo de gravedad. Creí haber 
formado esa conciencia en quienes me siguieron para lograr que algu-
nos lo hicieran y otros, la mayoría, se marchara por las veredas de la 
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explotación de una profesión que permite una vida austera y decente 
si se practica con honestidad, pero jamás acumular riquezas sólo a 
sus expensas. Sin embargo me siento satisfecho con el ejemplo que 
he sembrado y las satisfacciones espirituales recibidas, para mí más 
valederas que cualquier cúmulo de ganancias.

Creí y continúo creyendo en la igualdad de los hombres, en la distri-
bución equitativa de la riqueza, en un socialismo con libertad aunque 
su deformación corrompida lo haya llevado al desprestigio. Renacerá 
estoy seguro, porque la utopía de una sociedad sin explotación no 
desaparece jamás.

Y, finalmente:

Solamente me conformo con que no me gane el olvido, para que al di-
fuminarse el humo de los dislocados años del presente, pudiera alguien 
leer lo que he escrito en un momento de profunda crisis espiritual en 
Venezuela y en la medicina, meta de mi realización como hombre.
 
Para el futuro, más allá de estos primeros ochenta años, quedará 

su recuerdo. A él lo recordarán con alegría y al mismo tiempo con nostal-
gia los miles de pacientes que atendió y que rescató de las trampas de la 
muerte. A él, mientras vivan, siempre lo recordarán su esposa, sus hijos, 
sus nietos, sus hijos políticos, sus hermanos, sus  sobrinos, sus ahijados, 
sus discípulos, sus colegas y, en fin, todos porque para cada uno de 
ellos José León fue sencillamente un hombre bueno. Y lo recordaremos 
quienes fuimos sus amigos. 

Pero, sobre todo, más allá de los próximos ochenta años, tendrá 
que recordarlo la historia de la literatura venezolana como uno de esos 
narradores cuyo talento y amor por la tierra llanera, por el país y por la 
humanidad, le posibilitaron fundir las voces del viento, del río, de los 
árboles, de las aves, de la lluvia, con la actividad y el lenguaje propio de 
los seres que fueron modelados con la tierra barrosa de la sabana, desleída 
en las aguas de sus ríos para nutrir el germen de los hombres nuevos.

Muchas gracias.

Caracas, 3 de julio de 2008
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Mario Briceño-Iragorry en su último lustro
D. Oscar Sambrano Urdaneta

“Ofrezco a la república, si en algo pudiera serle 

útil la luz modesta de mi esfuerzo, el sacrificio 

de la paz y el reposo que reclama mi salud”.

Mario Briceño-Iragorry (1958)

 

Mañana 6 de junio habrá de cumplirse medio siglo del falleci-
miento del respetable maestro don Mario Briceño-Iragorry. Con motivo 
de esta efeméride, las Academias Nacionales convinieron en  realizar 
conjuntamente un homenaje a quien fuera Individuo de Número 
eminente de la Academia Venezolana de la Lengua y de la Academia 
Nacional de la Historia. 

Confieso que al asumir la desproporcionada responsabilidad de 
hablar en nombre de las siete Corporaciones, me sentí más insignificante 
que de costumbre frente al coloso cuya vida ejemplar, rica en sucesos 
positivos, profunda en pensamientos avanzados, ofrece  centenares de 
motivaciones, todas tentadores. Debía elegir una, y tras de pensarlo opté 
por el último lustro de su existencia, el que va de su destierro en 1953 
a su fallecimiento en 1958.

Estos cinco años postreros –mucho más intensos en su vida que 
en el calendario–, son de importancia concluyente para biógrafos y exé-
getas. Constituyen el tiempo en el que culmina la existencia decorosa de 
un honesto y penetrante ideólogo que  nunca arrió sus banderas, y que 
estuvo dispuesto a cualquier sacrificio para honrar sus principios cardi-
nales. Corresponden, por otra parte, a su etapa vital de mayor privación 
económica, sufrida en el amargo ostracismo, donde para subsistir con su 
familia sólo contaba con el modesto rédito de su casa de habitación en 
Caracas, y con los escasos y esporádicos estipendios  que le deparaban 



150

sus derechos de autor. Se trata, por último, del lapso en el que sus im-
placables perseguidores políticos lo hostilizaron con mayor saña, hasta 
el punto de que casi le segaron la vida en un atentado brutal.

Me considero entre los amigos fugaces de don Mario, si amistad 
podría llamarse a la breve relación entre el veterano historiador, y un 
anónimo estudiante que acudía en busca ayuda para su primera  inves-
tigación literaria. Sólo me entrevisté con el maestro en dos ocasiones. La 
primera en la Academia Nacional de la Historia, cuando esta Corporación 
tenía sede en la esquina de La Bolsa. La segunda, en su hogar, situado 
de Cristo a Isleños. Entre mis mejores recuerdos de aquel tiempo figura 
la bondadosa atención que prestó a mi consulta, y la emoción inefable 
con la que estreché la mano que había escrito El caballo de Ledesma,  
único libro suyo que conocía entonces, por haberlo leído en el tiempo 
cuando estudiaba bachillerato en el apartado y hermoso pueblo trujillano 
donde nací.

Después no volví a encontrarme con don Mario. Él continuó en 
Caracas y yo, una vez graduado en 1950, fui destinado a la provincia, 
donde me desempeñé como docente hasta ser despedido de la educación 
media oficial, meses antes de que mi admirado conterráneo iniciase el 
exilio. Estuve cerca de lo que restaba de él ocho años más tarde, la no-
che del 6 de junio de 1958, cuando me hice presente en la casa donde 
yacía el cuerpo del ilustre maestro. Difícilmente podría nadie olvidar 
la nutrida concurrencia de académicos, escritores, políticos y amigos 
que, pasándose a voz la noticia de su muerte, acudieron a rendirle sus 
respetos, y a solidarizarse con sus deudos, profundamente adoloridos 
por un fallecimiento repentino que se convirtió en un  duelo colectivo, 
al punto de que su féretro fue llevado en hombros por su pueblo hasta 
la última morada en el Cementerio General de Sur. Sus restos reposan 
en el Panteón Nacional y su corazón en la Catedral de Trujillo, donde 
fue enviado por expresa voluntad suya.

	Apenas cincuenta días habían transcurrido desde el 18 de abril, 
fecha de su regreso a la patria, después del exilio que se inició en San José 
de Costa Rica, donde permaneció poco tiempo, y continuó en Madrid. 
Retornaba don Mario con un organismo menguado por la mala salud, 
pero con un espíritu fuerte y saludable; traía las faldriqueras vacías, pero 
llena la mente de ideas y propósitos regeneradores del país; sesenta y un 
años pesaban sobre su magra humanidad, pero era dueño y señor de un 
brío que ya hubiesen querido para sí muchos jóvenes.
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Retornaba como lo habían estado haciendo los demás exiliados 
desde enero de 1958. Y al igual que otros –tal vez no muy numerosos–, 
volvía con la firme disposición de  sacrificar su paz personal y de en-
tregarle a la reconstrucción del país las pocas fuerzas físicas que aún le 
restaban. Tornaba con la mejor disposición para hacerse responsable de 
algún destino público cónsono con sus principios y facultades. Deseaba 
con vehemencia continuar divulgando las ideas de quien se esforzaba en 
abrirle caminos al bienestar de los venezolanos, pregonando, por ejem-
plo, el deber de aumentar la producción agrícola y de liberar nuestras 
principales  industrias extractoras –el petróleo y el hierro– del dominio 
extranjero. Quería esforzarse por arrimar el hombro a la redención de las 
mayorías depauperadas, y por defender, como lo había hecho siempre, 
los valores tradicionales sobre los que se fundamenta nuestra naciona-
lidad. Su propósito no era otro que forjar el acero ideológico de una 
sana conciencia venezolanista, blindada a las desfiguraciones propicias 
a intereses imperialistas de cualquier signo. 

A grandes rasgos, eran estos algunos de los propósitos de aquel 
exiliado de sesenta y un años que volvía a su país, del que se había 
ausentado por causa del hostigamiento político de que fuera objeto a 
consecuencias de su cívica y digna actuación durante los sucesos del 26 
y del 30 de noviembre, y del 2 de diciembre de 1952. Aunque nos hon-
ren con su presencia distinguidos historiadores que conocen de sobra y 
mejor que yo los sucesos a los que voy a referirme, considero necesario a 
mi exposición recordar la actividad política de Mario Briceño-Iragorry, 
durante la década que precedió a su exilio, esto es, entre 1942 y 1952. 

Figura de primer orden durante el gobierno democrático de 
Isaías Medina Angarita, en el que llegó a ser Presidente del Congreso 
Nacional, don Mario pasó a la oposición después del golpe de Estado del 
18 de octubre de 1945. Conservándose independiente, se aproximó a un 
partido político nuevo, denominado Unión Republicana  Democrática 
(URD), fundado en 1946 por Jóvito Villalba.

Tras el golpe de Estado que el 24 de noviembre de 1948 llevó al 
poder a una Junta Militar de Gobierno, al igual que otros partidarios de 
Medina Angarita, don Mario se aproximó al nuevo gobierno. Aun cuando 
era de facto, en cierto modo los reivindicaba, pero además revivían las 
esperanzas de un  cambio favorable a miles de venezolanos golpeados 
por el sectarismo exacerbado de Acción Democrática.

Entre quienes no vieron el golpe con malos ojos se contaron 
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distinguidos medinistas, incluso don Mario, quien aceptó ser represen-
tante diplomático de la Junta Militar en Colombia. En este destino duró 
muy poco, pues no tardaron en aflorar sus diferencias ideológicas con 
un gobierno militarista, cuya cúpula estaba integrada por tres teniente 
coroneles, a cuya cabeza se encontraba el caraqueño Carlos Delgado 
Chalbaud, formado en Francia desde niño, ingeniero asimilado al 
Ejército, culturalmente superior a los otros dos, el tachirense Marcos 
Pérez Jiménez y el guayanés Luis Felipe Llovera Páez. Estos últimos se 
aprovecharían del poder para enriquecerse, aumentarían las prácticas 
de un régimen de persecuciones y terrorismo que asesinaba, privaba de 
la libertad, perseguía y sitiaba por hambre a cuantos no le manifestasen 
apoyo incondicional.

Pronto se dio cuenta don Mario de que el apasionamiento contra 
sus enemigos políticos lo había hecho equivocarse, y antes del asesinato 
de Delgado Chalbaud el 13 de noviembre de 1950, renunció al cargo y 
regresó a Caracas con el propósito de incorporarse a la tarea de reagrupar 
las dispersas y debilitadas fuerzas de la oposición. El oficialismo contaba 
con los partidos Frente Electoral Independiente (FEI) y Partido Unión 
Nacional (PUN), cuyos militantes eran reclutados entre los empleados 
públicos, a quienes se obligaba a inscribirse y a firmar ignominiosos 
libros de apoyo al gobierno, so pena de perder el empleo y de ocupar 
la riesgosa posición de fichados por la tenebrosa Seguridad Nacional. 
Acción Democrática (AD) y el Partido Comunista de Venezuela (PCV) 
continuaban disueltos actuando en la clandestinidad y desde el exilio. 
Dentro del marco legal persistían Unión Republicana Democrática 
(URD) –organización que aglutinaba a medinistas, izquierdistas y 
acciondemocratistas–, y el Comité Electoral Pro Elecciones Indepen-
dientes (COPEI), que concertaba las tendencias socialcristianas bajo la 
presidencia de Rafael Caldera.

Eliminado Delgado Chalbaud, Pérez Jiménez y Llovera Páez 
nombraron al doctor Germán Suárez Flamerich presidente de la nueva 
Junta de Gobierno. Durante el breve tránsito por Miraflores de este civil, 
quienes ejercían realmente el mando de la República, convocaron una 
Asamblea Constituyente, con la que esperaban legitimar la situación 
de facto en la que se encontraba el gobierno eligiendo a Pérez Jiménez 
presidente de la República.

Completamente seguro estaba el oficialismo de obtener la  gran 
mayoría de los escaños en el Congreso Nacional, pero las elecciones del 
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30 de noviembre lo sorprendieron con el siguiente resultado: sesenta y 
siete escaños para URD, diecinueve para  COPEI, y apenas diecisiete 
para el FEI y el PUN, lo que significó una vez más que al pueblo ni se 
le engaña ni se le amedrenta. Ante esta inesperada y contundente de-
rrota, el gobierno no tuvo escrúpulos en perpetrar un insolente fraude 
electoral, alterando las cifras reales obtenidas por URD y COPEI, y 
adjudicándose ciento cuatro escaños. Pero esto no fue todo. El 2 de 
diciembre, y actuando en nombre de las Fuerzas Armadas, Marcos Pérez 
Jiménez asumió dictatorialmente la Presidencia, porque no era otro su 
objetivo, así hubiese tenido o no el respaldo de una  contienda electoral 
adulterada.

Seis días antes, el 26  de noviembre de 1952, URD había cerrado 
su exitosa campaña  con un mitin multitudinario en El Nuevo Circo. 
Además de sus militantes, concurrieron accióndemocratistas, camaradas y 
muchos independientes  El orador principal fue Mario Briceño-Iragorry, 
candidato de URD para ocupar una curul en la Asamblea Constituyente, 
en representación del Distrito Federal.�

Poco más de un mes había transcurrido desde el asesinato de 
Leonardo Ruiz Pineda, jefe de Acción Democrática en la clandestinidad, 
ejecutado por esbirros de la Seguridad Nacional, el 21 de octubre de 1952 
en la Calle Real de San Agustín del Sur. Mi muy distinguido y apreciado 
colega y fraterno amigo de muchos años, don Alexis Márquez Rodríguez, 
uno de los teóricos de mi generación con más infalible opinión política, 
presente en el mitin del Nuevo Circo, me comentaba que antes de pro-
ceder a la lectura de su discurso, don Mario quiso decir unas palabras 
para honrar la memoria de Ruiz Pineda, y que en cuanto pronunció el 
nombre del admirado mártir, la multitudinaria concurrencia se puso de 
pie y ondeó miles de pañuelos blancos, en un conmovido, silencioso y 
significativo aplauso al líder inmolado.

La memorable intervención de don Mario en aquella noche, con-
tiene uno de los programas de acción pública más completos de los que 
haya tenido noticia. Más que la palabra de un candidato a representante 
del Distrito Federal, se aprecia un análisis que responde a una visión de 
alcance nacional, relativa a dieciséis de los problemas más urgentes y 
de mayor actualidad de la nación. Su análisis crítico no tenía nada que 
desear a lo que hubiese expuesto brillantemente cualquier aspirante a 
la  Primera Magistratura de la República, porque no fue únicamente el 
ideario de un venezolano sabio y honesto en el conocimiento profundo 
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y objetivo del pasado y el presente de su país, sino también la palabra 
de un tribuno que le hablaba a su pueblo con claridad y sin temores, 
luciendo los poderes del raciocinio, sentimiento de patria, coraje y amor 
genuino por su gente.

Esa noche, don Mario expuso situaciones y principios funda-
mentales, algunos de las cuales conservan vigencia asombrosa, y man-
tienen el  poder de su enjundia doctrinaria.  Por respeto a la paciencia 
del auditorio, y en aras de la mayor síntesis, me detendré sólo en dos de 
los más significativos.�

Al iniciar su discurso, al orador no le tiembla la voz para de-
nunciar que el gobierno de facto tiene previsto un proceso electoral 
amañado, sin las garantías e imparcialidad apropiadas, en medio de 
cárceles llenas de presos políticos y de ciudadanos expulsados del país. 
Frente a la corriente abstencionista a que comprensiblemente da lugar 
tan negativa situación, don Mario llama a votar.

Sin embargo, para que las fuerzas políticas de oposición no se dis-
persasen por los atajos del personalismo y del beneficio propio, el orador 
clama por la unidad nacional, llamando a consolidar “una amplia política 
de comprensión, de inteligencia y de armonía”,� metas supremas de una 
lucha cívica, destinada como la suya a ponerle “cese al proceso doloroso 
de una Venezuela gozosa y una Venezuela doliente, de una Venezuela que 
se mira alegre en el provecho del negocio y del poder y otra Venezuela 
callada, que llora la persecución, el exilio y la cárcel de sus hijos”. Tenía 
muy claro don Mario que no puede tolerarse la existencia de una nación 
escindida por gobernantes que favorecen sólo a quienes lo apoyan, y que 
maltratan y excluyen a los que lo adversan cívicamente.

De tanta vigencia como lo relativo a la Unidad Nacional en 
torno a compromisos compartidos, son sus reflexiones sobre la Reforma 
Agraria. En esta materia ya don Mario tenía particulares conocimientos, 
por cuanto como Presidente del Congreso Nacional había sancionado 
en 1945 la Ley de Reforma Agraria que, según su testimonio, nunca 
llegó a cumplirse por temor de 

... lesionar viejos derechos oligárquicos en pugna con la justicia. Hasta 
hoy el hombre que trabaja con sus duras manos la tierra generosa de 
nuestros campos, no ha superado realmente la antigua categoría de 
esclavo. No es ya el concepto de la tierra dada en arriendo para que otro 
la trabaje en beneficio del titular, sino el desnudo, absorbente y feroz 
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concepto del hombre arrendado para que otro lucre con  el fruto de 
su trabajo. El régimen de propiedad de la tierra tiene relación directa 
con la productibilidad que hace la riqueza de la Nación. La detención 
de la tierra por grandes propietarios es hecho social jamás negado en 
Venezuela. La condensación del suelo en escasas manos, además de 
mantener la desigualdad que dificulta el convivio democrático, reduce 
la función productora de la misma tierra. Mientras la gran industria 
petrolera crece y se transforma, en beneficio de los mercados imperia-
listas, el campo sufre un proceso de esterilidad que aumenta nuestra 
dependencia de mercados extranjeros.

 Ante estas reales y exactas reflexiones, sólo cabe una pregunta: 
¿Ha cambiado esencialmente este panorama agrario que don Mario en-
foca en la Venezuela de 1952, con respecto al que conoce actualmente 
el país? Como venezolano que intenta ser objetivo, ajeno a intereses 
politiqueros, mi respuesta es que no sólo no ha cambiado, sino que ha 
empeorado significativamente con el aumento demográfico del país 
en los últimos cincuenta años, y con una administración pública que 
invariablemente le ha dado prioridad a intereses políticos descuidando 
la atención debida a las comunidades.

Los medios de comunicación con frecuencia nos informan de la 
importación continua de miles de toneladas de alimentos que llegan a 
nuestras mesas no por obra del esfuerzo de nuestros agricultores y cria-
dores de ganado, sino gracias al poder adquisitivo del dólar petrolero, 
que a la postre todo lo resuelve, porque continuamos siendo un país 
importador con menguada producción propia, por cuanto seguimos 
subsistiendo como la misma comunidad parasitaria que don Mario 
ponía al desnudo hace cincuenta y seis años en  su discurso en el Nuevo 
Circo, cuando afirmaba que 

... la vieja agricultura que fue regalo de la mesa del venezolano, ha sido 
sustituida por la agricultura enlatada que nos envían los industriales 
del Norte. La capacidad de abastecimiento de que gozamos ayer, hoy 
se ha trocado por una exhaustez dolorosa, que obliga al consumo de 
productos importados. Hasta de Australia nos viene la mantequilla. 
Nuestras abacerías son una especie de Naciones Unidas, representadas 
por frascos y enlatados. Si se juzgase la vida de los pueblos a través de 
hechos unilaterales, eso bastaría para decir que lejos de ser nosotros 
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una república soberana, somos, en cambio, una factoría explotada por 
extrañas potencias.

Estos son apenas dos de los dieciséis planteamientos que hace 
don Mario como candidato independiente de Unión Republicana De-
mocrática al Congreso Constituyente. Aunque no puedo hacerlo sino 
de paso, enunciaré las otras materias a las cuales se refirió esa noche. 
Al ejército le pidió que permaneciera sólo como “testigo imparcial del 
debate público, vigilante desde las almenas de sus cuarteles”. A las uni-
versidades públicas les exigió que no aceptasen al carácter cerrado que 
quería darse a la enseñanza suministrada por el Estado. Pensando en el 
problema obrero, propuso 

... robustecer las garantías que al trabajador corresponden frente a 
los intereses absorbentes del capital, la creación de un instrumento 
legal que no permita hacer del obrero venezolano un mero alquilador 
de fuerzas para el enriquecimiento de los consorcios extranjeros, y 
asegurarle oportunidad para el descanso y el retiro remunerados, 
así como oportunidad para elevar el nivel de su espíritu mediante el 
esparcimiento y la cultura. 

En materia de Seguridad Social, opinó que nada ha influido tanto 
en la crisis de nuestra riqueza como la falta de seguridad social. Y en 
cuanto al petróleo y al hierro, señaló que son riquezas mal aprovechadas 
por la nación venezolana, debido a operaciones fraudulentas realizadas 
en nuestro propio suelo por compañías extranjeras, lo que condujo a 
que sólo una parte pequeña de los ingresos del petróleo se quedase en el 
país, mientras que la extracción del hierro no dejaba ningún provecho 
económico a la Nación

Finalizó su discurso denunciando el tratado comercial  de la 
Junta de Gobierno con los Estados Unidos de la América del Norte y 
refiriéndose a la crisis de la nacionalidad. Con respecto al Tratado hizo 
análisis tan concretos como los siguientes: 

El imperialismo condiciona su política a la puerta abierta de su comer-
cio distribuidor. Es necesario quitar a Venezuela las divisas que recibe 
por el petróleo. Lejos de proteger lo nuestro el Tratado Comercial 
protege los intereses del imperialismo. [Y finaliza] El inmenso capital 
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invertido por el imperialismo en nuestro país, duplica la riqueza y redu-
ce a la condición de pueblo dependiente nuestra sufrida República.

Y de inmediato, al relacionar el tema del Tratado con la crisis de 
la nacionalidad, deja fluir su palabra limpia y concreta: 

El imperialismo empieza por corromper a los hombres de adentro. A 
unos, por unirlos a su comparsa de beneficiados, a otros por borrarle 
la imagen de la propia nacionalidad. Para eso están el cine, las revistas, 
los diarios, los libros, las modas y aun las tiras cómicas. Además de dar 
con ello buena oportunidad a su absorbente capital, llevan al público 
incauto al relajamiento.

Estos planteamientos en un acto público multitudinario y en una 
hora política estelar, no podían menos que acarrearle graves revanchas 
políticas. El oficialismo abrió fuegos tratando de descalificarlo, recor-
dando errores de su juventud, y vilipendiándolo por su participación 
en las elecciones del 30 de noviembre, acusándolo de una apetencia de 
mando que lo había llevado a condescender incluso frente a intereses 
contrarios a sus convicciones morales y religiosas, como fue el apoyo que 
recibió del Partido Comunista. 

La verdad era por completo distinta a lo que vociferaban los 
asalariados del régimen. No era culpa suya que sus planteamientos an-
tiimperialistas tuvieran acogida entre los camaradas, porque su posición 
se sustentó pública e invariablemente en “un nacionalismo cargado de 
valores tradicionistas, entre los cuales su devoción a lo hispánico y su 
estructura católica ocuparon primer puesto”. Tampoco era responsable 
de que los camaradas coincidieran con él en su forma de juzgar las des-
ventajas de la relación comercial del gobierno de Venezuela con el de 
los Estados Unidos. 

	Ninguno de aquellos señalamientos pudo resultarle extraño. 
Cuando aceptó ser candidato, don Mario intuyó  que estaba incurrien-
do en un gesto más romántico que realista, pero no vaciló en hacerlo, 
aun a sabiendas del alto costo que tendría que pagar. Estaba de por 
medio el deber de apoyar con  la acción las palabras de sus libros, de 
sus discursos, de sus columnas de prensa, y no le estaba moralmente 
permitido darle la espalda a la deuda de gratitud que había contraído 
con el pueblo, particularmente con los sectores juveniles, los cuales 
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habían aplaudido sus ideas y lo habían honrado al considerarlo una de 
las mayores reservas morales de la golpeada patria.

Estuvo claro en todo esto, como también en que si se hubiera 
vendido a los poderosos de aquella hora, habría gozado de una situación 
holgada y cómoda. Eligió el camino de la estrechez y de la incomodi-
dad que significaba el exilio, por ser el único cónsono con su dignidad 
intelectual y cívica, y se marchó al extranjero sin recursos económicos 
y con salud frágil, pero con la frente en alto,  la conciencia en paz y la 
certidumbre de que su figura se mantenía sin mancilla a los ojos de su 
pueblo.

	El exilio comenzó en Costa Rica y continuó en España. Cinco 
años duraría esta ausencia de la patria, un lustro en el que no cesó de 
combatir al perezjimenismo, y en el que estuvo muy cerca de perder la 
vida cuando sicarios pagados por sus enemigos, le infligieron una golpiza 
al salir de misa en la iglesia de las Jerónimas de Madrid, atentado que 
descalabró su cuerpo, pero no su acerado temple de luchador.

	Durante los años del exilio, lamentablemente la salud no 
acompañó a don Mario. En carta para Mariano Picón Salas, fechada en 
Madrid el 9 de junio de 1956, le comunica a su íntimo amigo que

... a más del hecho de mi destierro, sobre mí ha venido a juntarse una 
grave artritis, tomada por caso maligno en 1953; una tentativa de ani-
quilar por lo menos mi inteligencia si no la vida, en 1954; el destierro 
del esposo de mi hija María [Miguel Ángel Burelli Rivas] en 1955; un 
infarto al miocardio, en marzo del presente año”.� 

Lo peor, sin embargo, no parecen haber sido estos males del 
cuerpo, sino lo que le confiesa a Picón Salas: “a mi dolor de despatriado, 
he tenido que agregar el dolor de ver la indiferencia de la mayoría de 
mis amigos y aun de deudos de sangre”.�

Debe recordarse que el ilustre exilado se sostenía con poquísimos 
recursos, a lo que se sumaba  la perdida continua de pequeñas sumas que 
podían asegurarle un modesto pasar.� En resumidas cuentas, una salud 
deteriorada, un estado permanente de pobreza y la vulnerabilidad de un 
hombre que confiesa ser un “afectivo permanente”, no lo disuadieron 
de la lucha política, ni alteraron su vocación de estudioso sempiterno, 
ni interrumpieron su trabajo intelectual.�

A su regreso en 1958, nuevas y duras situaciones pesaron sobre 
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su espíritu con tanta fuerza, que estuvo decidido a retornar al exilio. 
Obra en mi poder un testimonio escrito, autorizado por el estrecho 
vínculo sanguíneo con don Mario de quien me lo remitió, en el que 
se me confidencia la situación anímica del intelectual y del político en 
aquellos días que precedieron a su muerte.  En dicho documento, puede 
leerse este importantísimo párrafo:

 Hijo, tengo las maletas listas para de nuevo ir el exilio. Me duele por 
ustedes. No quiero comprometerlos en nada; pero van a pasar por el 
dolor de verme aventado de la Patria por quienes fueron mis amigos 
y para quienes hoy soy más incómodo que nunca.

	Las razones del malestar anímico de don Mario, según mi 
fraterno informante, fueron principalmente dos. La primera, su posi-
ción ante las aspiraciones presidencialistas del vicealmirante Wolfgang 
Larrázabal Ugueto, a quien le escribió una carta –que no estoy seguro 
si llegó a enviar–, en la que, a instancias del doctor Jóvito Villalba, 
intentaba convencer al popular marino de que no participase en la 
contienda electoral. El cambio de estrategia política de URD al lanzar 
al Vicealmirante como su candidato, tomó por sorpresa a don Mario 
y le produjo un intenso malestar anímico que lo volvió “rabiosamente 
intransigente”.� La otra razón, a mi juicio de mayor importancia, fue la 
indiferencia ante su propuesta de crear y dirigir una Universidad Obrera 
o Cátedra de Cultura Cívica para Obreros, destino que le solicitó al 
presidente Larrazábal a cambio del ofrecimiento que este le había hecho 
de otorgarle una posición decorosa que le permitiese trabajar y ganarse 
el pan.

	Cuando don Mario pensó en regresar al exilio, ya su salud estaba 
muy resentida. Había pasado en Venezuela apenas “cincuenta días in-
tensos, agotadores, sorprendentes. Vino. Viajó por el interior. Discurrió. 
Dio charlas y conferencias. Recibió homenajes. Vivió intensamente hasta 
quizás diez días antes de su muerte”. Esta agitada vida estaba muy lejos 
de corresponderse “con su menguada salud. Cuando pasó por Nueva 
York de regreso a Caracas, su salud no valía nada. Tenían que llevarlo 
en silla de ruedas y su aspecto magro y macilento hermanaba ya más al 
ataúd que a las tribunas que lo esperaban en su tierra”.�

	Aún así, maltrecho y desencantado, próximo al minuto final, 
don Mario decidió autoexiliarse, “sobreponiéndose al amor por la Patria, 
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al deseo de volver, al horror de la muerte en el ostracismo, y al anhelo de 
ver triunfantes sus banderas”.10 Y, dado el temple de su carácter, lo habría 
cumplido, si el exilio definitivo no se lo hubiese llevado de esta vida. Y 
esta característica suya de sobreponer a las penurias físicas la fuerza de 
sus convicciones,  es una de las cualidades más admirables de este noble 
varón.

	Señoras y Señores:
	Es ya la hora de ponerle el punto final a este recorrido  por el 

lustro final de Mario Briceño-Iragorry, y en parte por el ideario que di-
fundió y defendió durante casi toda su vida, particularmente en los duros  
cinco años finales de su existencia. Es obvio que el haberse mantenido 
en su ley moral y religiosa hasta el día postrero, sin desmayar, sin hacer 
concesiones contrarias a sus principios, dispuesto desinteresadamente 
al servicio de su patria, son  razones más que suficientes para que las 
Academias Nacionales Venezolanas y la distinguida comparecencia de 
familiares y de invitados especiales, se haya congregado en este Paraninfo 
para honrarse honrando a este insigne compatriota.

Muchas gracias.

Tierra Firme, mayo, 2008.

� 

Notas

1 Esta intervención de don Mario puede leerse en el volumen 11 de sus Obras 
completas. Actuación pública (1925-1958), p. 285-309. Caracas, Ediciones del 
Congreso de la República, 1991.
2 Los temas fueron cuidadosamente seleccionados y dialécticamente concate-
nados: Abstención electoral, La lección del pueblo, Unidad nacional, Nueva 
constitución, El ejército, Gratuidad educacional, Problema obrero, Reforma 
agraria, Seguridad social, Petróleo, Hierro, Tratado comercial con EE.UU., 
Crisis de la nacionalidad, La X Conferencia Panamericana, Nacionalismo 
latinoamericano y La concordia nacional.
3 De aquí en adelante, los textos entrecomillados corresponden a citas del 
discurso en cuestión.
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4 Carta a Mariano Picón Salas. Madrid, 9 de junio de 1956. Obras completas, 
vol. 23, p. 187.
5 Ibíd., p. 189.
6 Ibíd., p. 188.
7 Este trabajo intelectual, aparte de numerosos folletos y escritos aparecidos 
en  las páginas de importantes periódicos, corresponde a los libros siguientes: 
Aviso a los navegantes, tradición, nacionalidad y americanidad (1953), Gente de 
ayer y de hoy: bocetos biográficos (1953), Sentido y vigencia del 30 de noviembre. 
Examen esquemático del drama electoral venezolano (1953), El hijo de Agar 
(1954), Pequeño anecdotario trujillano (1957), la novela Los Riberas. Historias de 
Venezuela (1957). También en el exilio dio a conocer sus “responsos”, desde el 
que dedica al niño negro Emmet Till, aparecido en 1955, hasta el Responso con 
luces para don Gnocchi, publicado en 1956. Con pie de imprenta venezolano, 
circulan Cartera de proscrito. 1952-1958 (1958), Diálogos de la soledad (1958), 
Ideario político (1958), Prosas de llanto (1969), La auto elección de un  déspota: 
Pérez Jiménez Presidente (1971), Presencia e imagen de Trujillo (1981), Mérida 
la hermética (1997). Entre 1988 y 1998 se editaron los veintitrés volúmenes de 
las Obras Completas de Mario Briceño-Iragorry, bajo el patrocinio del Congreso 
de la República y la supervisión de una Comisión Editora integrada por el 
diputado José Rodríguez Iturbe, el editor Agustín Catalá, y los miembros de 
la “Fundación Mario Briceño-Iragorry”, Beatriz Briceño Picón, Omar Briceño 
Picón, Miguel Ángel Burelli Rivas y María Briceño de Burelli. Lo relativo a 
la investigación, organización y anotación de los originales, estuvo a cargo del 
Comité Editor encabezado por el distinguido crítico, prematuramente desapa-
recido, Domingo Miliani, a quien acompañaron el bibliógrafo Rafael Ángel 
Rivas Dugarte y Gladys Riera.
8 Carta de Omar Briceño dirigida a Oscar Sambrano Urdaneta, fechada en 
Caracas el 18 de junio de 1973.
9 Ibíd.
10 Ibíd.
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Día del idioma y del libro
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La genealogía femenina de la literatura 
venezolana. Una historia incompleta

Da. Ana Teresa Torres

Celebramos hoy el día de nuestro idioma; legado fundamental 
de España en la conformación cultural de nuestras naciones y lengua 
franca de toda la América hispana, que, a través de la diáspora latinoa-
mericana, ya no sólo ocupa el sur sino también el norte del continente. 
Muy honrada con la tarea que esta Academia me ha encomendado con 
motivo de esta conmemoración, he querido dedicar mi atención a la 
genealogía femenina de la literatura venezolana. Puesto que llamamos 
lengua materna a la que aprendemos en nuestra primera infancia, y son 
sus códigos los que determinarán nuestra manera de sentir y de pensar 
el mundo, valgan estas palabras de una escritora venezolana como ho-
menaje a sus predecesoras. 

El poema “Anhelo” de María Josefa de la Paz y Castillo (1765-¿?), 
Sor María de los Ángeles en el convento, es el único testimonio literario 
documentado de una mujer venezolana del siglo XVIII. Este poema, dato 
aislado en trescientos años, algo nos dice. Podemos leerlo siguiendo las 
reflexiones de Françoise Collin (1995) como la huella de aquello que es 
“memoria de lo innombrable” frente a la marca de la “historia de lo que 
se nombra”. Su aislamiento, y la dispersión de otros quizás escritos por 
esta monja caraqueña, se presentan como huellas también de un silencio 
o camino propio que incluye a las escritoras venezolanas en una lucha 
expresiva común al género, y presente en todos los contextos, porque la 
escritura de las mujeres, o más bien, su validación, no puede comprenderse 
separada de su lugar en el proceso civilizatorio. Así, para acompañar este 
recuento muy incompleto de nuestra filiación, es imprescindible inscribir 
la producción literaria de las venezolanas en nuestra historia social. 

De la participación femenina durante la Colonia se han rese-
ñado algunas acciones desde el punto de vista épico, enalteciendo su 
heroísmo en la gesta independentista (Álvarez de Lovera, 1994), pero 
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son escasas las investigaciones directamente relacionadas con la parti-
cularidad de sus condiciones de vida; en general, poco sabemos de las 
mujeres venezolanas durante el período colonial y siglo XIX, aunque, 
afortunadamente, nuevos aportes han venido iluminando un espacio 
antes opaco. Debemos mucho en este terreno a las doctoras Ermila 
Troconis de Veracoechea, Marianela Ponce e Inés Quintero, todas ellas 
integrantes de la Academia Nacional de la Historia. Quintero (1998), 
quien ha dirigido una buena parte de sus trabajos hacia este tema, se 
refiere a esta ausencia de conocimientos como “los rastros olvidados que 
se encuentran dispersos y sumergidos entre los escombros del pasado y 
que no han sido identificados, seleccionados ni registrados a la hora de 
reconstruir y ordenar los datos de nuestra memoria”. 

Coincidencialmente la poeta Márgara Russotto (1997) titula 
de “discursos sumergidos” la formación inicial del discurso femenino 
en el siglo XIX hispanoamericano y define a las venezolanas diciendo: 
“La venezolana no fue cortesana, ni mística ni monja ilustrada, sino 
sobre todo mediadora de civilización”. Este particular estilo vicarial de 
su acción formará parte de una cierta tradición que veremos continuada 
en épocas posteriores. 

Acerca de la educación de las mujeres son muy elocuentes los 
testimonios de viajeros decimonónicos recopilados por Quintero (1998), 
en los que se resalta la escasa ilustración de las venezolanas. Es necesario 
relacionar este dato con la tardía modernización del país. Las reformas 
liberales y el impulso modernizador se inician en Venezuela a partir de 
1870, en el gobierno de Antonio Guzmán Blanco, fundador de nuestra 
Corporación, hace exactamente ciento veinticinco años. Señala Enrique 
Nóbrega (1997) que estas reformas “llegaron tarde [...] debido a distin-
tos procesos político-militares, y sobre todo, a las largas dominaciones 
personalistas del poder”. 

La mujer ingresa en la función pública como el eje de la esta-
bilidad familiar. Tanto el discurso jurídico como médico son definidos 
por Nóbrega como “cercos de la modernidad”; es decir, se reconocía la 
importancia de la mujer en el proceso de construcción de la nación pero, 
al mismo tiempo, era necesario mantenerla en un estado de minoría 
legal que le impidiera, precisamente, romper el cerco. Lo que resulta 
importante resaltar es que el momento a partir del cual la mujer comienza 
a inscribirse en el discurso público en tanto sujeto de derechos, y no 
solamente como objeto de los intereses autopercibidos como “generales”, 
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no es homogéneo en todas las sociedades. Bien pudiera decirse que en 
Venezuela no se produce hasta muy avanzado el siglo XX, cuando en 
1947 las mujeres obtienen su definitivo ingreso a la ciudadanía y se les 
otorgan los derechos políticos plenos; fecha que ocupa un honorable ter-
cer puesto entre los países latinoamericanos. Hasta entonces su escritura 
estuvo señalada por la vía de la excepción y la minoridad, del mismo 
modo en que lo fueron sus acciones. 

Sin embargo, recientes investigaciones nos alertan acerca del 
error que supone considerar que la mujer venezolana, durante el siglo 
XIX, estuvo envuelta en una total oscuridad. Paulette Silva Beauregard 
(2007: 22) encontró en el primer número de la Gaceta de Caracas, recién 
abierta la imprenta en 1808, el siguiente aviso:

Se suplica, por tanto a todos los Sujetos y Señoras que por sus luces e 
inclinación se hallan en estado de contribuir a la instrucción pública y a 
la inocente recreación que proporciona la literatura amena, ocurran con 
sus producciones en Prosa o Verso, a la oficina de  la Imprenta, situada 
en la Calle de la Catedral, del lado opuesto a la Posada del Ángel.

No sabemos si es que no todos los “sujetos” eran “señores”, o si 
las “señoras” no eran del todo “sujetos”, pero, en cualquier caso, como 
comenta la autora:

No deja de llamar la atención que el aviso incluya como posibles au-
tores a las mujeres; de hecho, supone que entre las personas ilustradas 
e interesadas en las letras hay mujeres (recordemos que aparecen en 
las listas de poseedores de libros prohibidos).

Señala también que en la célebre revista El Cojo ilustrado, se ob-
serva una estrategia de promoción de la lectoría femenina a través de las 
ilustraciones fotográficas de mujeres lectoras, lo que indica, a su juicio, 
la existencia de un público considerado como posible mercado para los 
libros. Por su parte, Mirla Alcibíades (2004) nos habla de la preocupación 
que comienza a instalarse en la década de 1830 acerca de la educación 
formal de las niñas venezolanas, y los reclamos que se suscitan por su 
precariedad; entre ellos los de don Fermín Toro. Esta educación se dirige 
a la figuración de la mujer como centro de la economía doméstica, en su 
papel de incentivadora del ahorro familiar en un período de precariedad 
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económica. Más importante aún son los hallazgos de revistas dedicadas 
a mujeres, y la profusión de novelas importadas que producen un auge 
de la lectoría femenina; no así de su escritura. La hemerografía es el 
campo en el que la venezolana decimonónica emprenderá una actividad 
destacada. Alcibíades registra al menos quince publicaciones dirigidas 
por mujeres, siendo la primera de ellas El rayo azul de Maracaibo, en 
1864, y una de las más importantes, Ensayo literario, editada por Isabel 
Alderson en Caracas, que subsistió varios años con ventas por suscripción 
y envíos a todo el país.

Por nuestra parte, habíamos consignado en un trabajo anterior 
(Pantin y Torres, 2003) cómo, desde la provincia, comenzaron a surgir 
algunos focos aislados que hacen su aparición hacia los años 1880. 
Importante significación tuvieron las falconianas: Virginia Gil de Her-
moso (1856-1913) y Polita De Lima (1869-1944), en Coro, fundan en 
1890 la Sociedad Alegría para producir actividades culturales dirigidas 
a los jóvenes. Posteriormente crearon la Sociedad Armonía a través de 
la cual se promovieron programas de música, teatro y poesía. Estas 
sociedades se transformaron en grupos de presión cívica y lograron la 
construcción de obras públicas, entre ellas el Teatro Armonía en 1891, 
que aún sobrevive, así como la Escuela Nacional de Niñas y la Biblioteca 
Colombina (DHV, v. 1). “Armonía” y “Alegría” son nomenclaturas muy 
elocuentes en el marco del ambiente bélico-heroico que se vivía entonces. 
Un paisaje profundamente masculino y épico al que las mujeres perte-
necen en tanto son las madres, hermanas, esposas e hijas de los héroes, 
y participan, así sea vicariamente, y en algunos casos directamente, en 
las revoluciones, odios y partidizaciones que caracterizan la vida política 
del siglo. La producción literaria, por lo tanto, será también vicaria y 
expresada en innumerables poemas celebratorios de nuestras gestas, y 
crónicas laudatorias de los héroes, así como textos que relatan episodios 
históricos con fines didácticos.

Concepción Acevedo de Tailhardat (1858-1953), en Ciudad 
Bolívar, funda el periódico literario Brisas del Orinoco, y tuvo una larga 
trayectoria como educadora en su ciudad natal y posteriormente en 
Caracas. También fueron relevantes, señala Carmen Teresa Alcalde 
(1995), Hortensia García de Yépez-Borges en El Tocuyo; Cora Sán-
chez de Terán y Josefa Melani de Olivares, en el Táchira. Estas mujeres 
fundan revistas, crean agrupaciones culturales, escriben en la prensa, 
abogan por los derechos de educación para las mujeres, publican novelas, 
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poemarios, obras de teatro, y emprenden iniciativas que repercuten en 
la instrucción y urbanidad de esa Venezuela violenta y dividida por las 
luchas caudillescas. 

Entre las que serán las primeras novelistas venezolanas Osval-
do Larrazábal (1980) registra a Trinidad Benítez López, autora de La 
promesa (1900); Rosina Pérez escribe Historia de una familia (1885) y 
Guaicaipuro (1886); María Navarrete publica en Maracaibo ¿Castigo o 
redención? (1894). La caraqueña Lina López de Aramburu escribe con el 
seudónimo Zulima tres novelas: El medallón (1885), Un crimen misterioso 
(1889) y Blanca; o consecuencias de la vanidad (1896); fue también autora 
de poesía y prosa, y de dos textos dramáticos, María o el despotismo y La 
carta o el remordimiento. 

Son estos intentos tímidos y dispersos de estas primeras novelistas 
la búsqueda de una voz propia para contarse a sí mismas; estas autoras, 
al renunciar a la gran prosa histórica y el culto de los héroes, inician la 
recuperación del Otro femenino, excluido no sólo en tanto autora sino 
protagonista literaria, e incursionan en un género tan popular en la época 
como el folletín. Sus nombres ocupan un insignificante espacio en los 
registros de nuestra literatura, mas las pequeñas marcas que dejaron en 
el monumento de la historia dibujan, precisamente, la huella de una 
existencia que permite refugiar una cierta orfandad de la escritura, que 
pareciera haber surgido un buen día de la nada, o de la costilla adánica 
literaria.

Dos mujeres nacidas hacia fines del siglo XIX, construyen desde 
sus diferentes experiencias las marcas fundacionales de una escritura: 
Teresa de la Parra (1889-1936) y Enriqueta Arvelo Larriva (1886-1961). 
Más allá de la calidad de su producción, ampliamente reconocida por 
la crítica, lo que resulta sustancial es destacar en ellas la conciencia de 
ser escritoras. De asumir esa identidad como proyecto de vida y como 
propósito personal, fuera de la tradición vicaria y mediadora. No escri-
ben circunstancialmente o como parte del cultivo de las “bellas letras”, 
o con fines didácticos. Podríamos decir que escriben porque quieren. 
Nada en su época invitaba a una mujer venezolana a convertirse en 
escritora, salvo su deseo. Ciertamente, ambas pertenecen a entornos de 
cultura. En el caso de Teresa, una familia caraqueña ilustrada; en el de 
Enriqueta, una familia notable de la región barinesa,  en la que destaca 
la presencia de su hermano, el poeta Alfredo Arvelo. Pero, de allí a pen-
sar que fueron impulsadas al quehacer literario, hay mucho trecho. Su 
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escritura es, si se quiere, un acto injustificado. Al punto que Teresa de 
la Parra subtitula su novela Ifigenia (1924) “Diario de una señorita que 
escribió porque se fastidiaba”, como si con esa ironía quisiera expresar 
toda la futilidad atribuida a su gesto; la absoluta gratuidad de que una 
joven dedicase su tiempo a la frivolidad de escribir novelas, cuando otras 
tareas más importantes para la moral nacional la esperaron inútilmente. 
Llano adentro, ¿cuál pudiera haber sido el motivo justificado para que 
Enriqueta Arvelo produjese una obra poética? Uno solo: la necesidad de 
escribir. La carta que le dirigió a Julián Padrón en 1939 es muy elocuente 
(Arvelo Larriva, 1976):

¿Qué le voy a decir de este medio que me tocó vivir? Tengo razones, 
Julián Padrón, para atreverme a partir el Llano. Este no es el Llano, 
sino un llano peor que los otros o que está en peores condiciones. Los 
otros tienen su respiradero. Este está ciego. 
 
Tanto ella como la poeta zuliana María Calcaño (1905-1956) se 

adelantaron a lo que tradicionalmente se hacía en el medio literario de 
aquel entonces. Y ambas padecieron lo que podría llamarse “la provincia 
de la provincia”.  Calcaño en un hato en las cercanías de Maracaibo, 
y Arvelo en un apartado pueblo del piedemonte andino. Estas lejanías 
–en las que sin duda se incluye la voluntaria distancia de Teresa de la 
Parra– invitan a la resignificación de sus vidas. Escritoras que estallan en 
ángulos distintos de la geografía nacional, desde contextos socioculturales 
diferentes,  y que “vienen” de los márgenes hacia un centro que tardará 
varias décadas en acogerlas. Su obra marca la literatura venezolana pero 
representa también la huella de un sujeto marginal a la Nación, fuera 
de su participación como organizadora del hogar y productora de hijos 
para la Patria. De esa maternidad sacrificial hablará Lucila Palacios en 
sus novelas.

Ya trasladada a Caracas en los años cuarenta, Enriqueta Arvelo 
fue una de las presencias activas en el proceso de incorporación de la 
mujer a la vida pública, especialmente en el orden de la cultura. Tanto 
ella como Teresa de la Parra, en ese reconocimiento difícil y arduamente 
conseguido de su identidad como escritoras, establecieron vínculos con 
el medio intelectual venezolano e hispanoamericano. Sus epistolarios 
así lo demuestran tanto como sus actos. Teresa publicó dos novelas en 
Francia y emprendió giras de conferencias por las que obtenía honorarios 
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profesionales. Enriqueta fue una polémica columnista de prensa y participó 
en la política siendo electa diputada a la Asamblea Legislativa de 1947. 
A pesar de las diferencias de sus vidas, el exilio elegido de la novelista la 
asemeja a la soledad distante de la poeta. A ésta la protege el aislamiento 
de la vida rural en la que transcurrió la mayor parte de su existencia; a la 
otra, esa suave lejanía en la que quiso producir su obra. Incomparables 
marginalidades, y sin embargo, ambas vienen de lejos y del silencio. Esta 
decisión de construir una escritura propia, a sabiendas del territorio hos-
tilmente vacío que las rodea, sellará quizás una suerte de destino para la 
escritora venezolana.

Como dice Gabriela Mistral en carta a la autora, se destaca en 
Tierra talada (1937) de Ada Pérez Guevara (1905-1997), “el hecho 
de que una mujer se atreva con la costumbre nuestra y con el campo 
americano”. Ciertamente, Pérez Guevara entra en la corriente criollista 
al describir la vida rural y la naturaleza, así como en las comparaciones 
de campo/ciudad que también veremos en Trina Larralde (1909-1937). 
Es, si se quiere, una novelista de la tierra, de cuidadas descripciones de 
lo que llama “el llano pobre” –que tanto recuerda al “llano ciego” de 
Enriqueta Arvelo– para referirse a los Llanos orientales de los que era 
oriunda. Pero Tierra talada entra también en diálogo con Ifigenia,  no 
sólo porque la novela de Teresa de la Parra es citada por la protagonista 
de Pérez Guevara como un encuentro inaugural, sino porque su narrativa 
recoge la tradición de narrar la insignificante vida de una joven. Mas no 
se trata, como en el caso de María Eugenia en Ifigenia, de escoger entre 
el amor y la aprobación familiar; la elección de Aurora en Tierra talada 
es huir del aplastamiento del paisaje en busca de la vida urbana que, 
en estos  años treinta, se alza como mito de la Venezuela pobre y rural, 
pero también como espacio de la modernidad en la cual la mujer espera 
encontrar un ámbito de individualidad fuera de lo familiar ancestral. 
Márgara Russotto (1998) revisitó Tierra talada en la oportunidad de su 
primera reedición, que tuvo lugar sesenta años después, calificándola 
con razón de “olvidada”, y señalando el registro de transición hacia la 
modernidad que puede leerse en ella y otras narradoras de la misma 
generación. 

Russotto deja esta pregunta:

¿Sabremos leer hoy, desde nuestro tiempo incrédulo, la densidad de 
ese largo proceso de emancipación de vida, de historia pública y de 
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escritura ficcional? ¿Sabremos devolverle la oculta filiación dentro 
de esa “familia” de relatos emancipadores del sujeto femenino, cuya 
genealogía latinoamericana todavía falta por diseñar?

Nacidas también en el gomecismo encontramos en nuestro reco-
rrido una amplia lista de nombres. Algunas de ellas publicarán temprana-
mente; otras producirán la mayoría de sus libros en el medio de nuevas 
generaciones. Sin embargo, y más allá del ritmo de las publicaciones, son 
mujeres formadas dentro de un régimen dictatorial,  en el que impera la 
moral nacional de “hacer patria”. Estos largos primeros treinta años del 
siglo –como señala Troconis de Veracoechea (1990)–, aun cuando son el 
escenario de transformaciones económicas sustanciales, significan poco 
en términos de cambios de la mentalidad. La inscripción de la mujer 
continuó durante este período bajo los presupuestos decimonónicos. 
“Para Gómez la mujer no existía” afirmó nuestra querida María Teresa 
Castillo en una entrevista1.

El fin de la dictadura de Juan Vicente Gómez (1908-1935) 
marcará también nuevos escenarios para la mujer. Podría decirse que la 
generación de escritoras que aparece en este período comprendido entre 
la terminación del gomecismo hasta mediados los años cincuenta, es la 
primera en abrir la lucha por conseguir un espacio público, tanto en lo 
que se refiere a los derechos civiles como en el campo literario. Hubo en 
el espíritu de esta generación una clara conciencia del aislamiento de la 
mujer escritora, que tuvo por consecuencia la producción de estrategias 
de supervivencia literaria en un campo de neta presencia masculina. 

 Ada Pérez Guevara, Lucila Palacios (1902-1994), Irma De Sola 
(1916-1991), Rosa Virginia Martínez (1915-1983) Alida (Pomponette) 
Planchart (1914-1986), Blanca Rosa López Contreras (1920-¿?), Ofelia 
Cubillán (1922-¿?), Luisa del Valle Silva (1896-1962), Lourdes Morales 
(1912-¿?), Dinorah Ramos (1920-¿?) y otras mujeres vinculadas al me-
dio intelectual, conforman en esos años un grupo de acción, en parte 
aglutinado por la oposición democrática antigomecista.  Destaca, sin 
duda, la figura de Lucila Palacios. Mercedes Carvajal de Arocha fue la 
primera escritora en incorporarse como Individuo de Número de esta 
Academia; mujer de intenso activismo y luchadora tanto en los terrenos 
de la oposición a la dictadura como en los derechos civiles. Una genuina 
representante de su generación que abordó en sus novelas temáticas tan 
comprometidas como el amor extraconyugal y la violencia patriarcal.
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Pocos días después de la muerte de Juan Vicente Gómez, diri-
gieron una carta pública a su sucesor, el general Eleazar López Contreras 
(1935-1941), en la cual solicitaban protección social y mejoramiento de 
las condiciones de mujeres y niños. Inmediatamente fundan la Asociación 
Venezolana de Mujeres con el propósito de la alfabetización y educación 
de las mujeres, y la Agrupación Cultural Femenina; desde ellas extienden 
formal petición de modificación del Código Civil exigiendo la personali-
dad jurídica plena de la mujer, lo que fue parcialmente atendido en 1942 
y, como se mencionó, logrado en 1947. Otra agrupación, la Asociación 
Cultural Interamericana, crea un concurso femenino del cual derivó la 
Biblioteca Femenina Venezolana cuya actividad  se sostuvo hasta 1951. 
En 1940 se realizó en Caracas la Conferencia Preparatoria del Primer 
Congreso Venezolano de Mujeres, en el que participaron, además de 
las mencionadas, Gloria Stolk (1912-1979) y Antonia Palacios (1904-
2001), quien la presidió.

El hecho de que todas estas iniciativas se produjeran al margen 
de la Asociación de Escritores de Venezuela (1935) hace lícito suponer 
que estas escritoras buscaban una vía propia porque probablemente en-
contraban serios obstáculos para su difusión. Fue gracias a la Biblioteca 
Femenina y su premio literario que los nombres de Enriqueta Arvelo e 
Ida Gramcko (1924-1994) se dieron a conocer. Por otra parte, ejercie-
ron una crítica literaria. que hoy consideraríamos ingenua, pero que, 
sin duda, obedecía al propósito de dar presencia a una producción de 
escasa recepción. Destacan en este esfuerzo las zulianas Graciela Rincón 
Calcaño (1904-¿?) y Rosa Virginia Martínez, con la caraqueña Irma De 
Sola, quien lleva a cabo en 1940 el primer índice de escritoras venezo-
lanas; labor que continuó en 1975, promoviendo en la Asociación de 
Escritores Venezolanos una exposición hemerobibliográfica acerca de “La 
mujer en las letras venezolanas”  (Barceló, Lyll y De Sola, Irma, 1976). 
A través de estos registros han podido conservarse nombres que, de otra 
manera, muy probablemente hubiesen quedado fuera de la historia de 
la literatura venezolana. 

En cierta forma, lo que se debate en este período de transición 
hacia la modernización y democratización del país es la legitimidad de 
la mujer definida en la identidad de escritora, tema probablemente más 
vacilante en el terreno de la novela que en el de la poesía. Su voz no 
puede asumir un universalismo literario en tanto ellas mismas, como 
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sujetos, no han vivido la experiencia de pertenecer a un mundo universal 
y abierto sino a una esfera privada y clausurada.

Como señala Miguel Gomes (2000):

Un sector de la población literaria que tenga vedado, directa o indi-
rectamente, un género como el de la narrativa histórica, instrumento 
indudable de “imaginación nacional”, delata una grave suspensión del 
derecho a la vinculación mental con el espacio y tiempo sociales.

 Si bien las escritoras que comentamos no pertenecen a la na-
rrativa histórica, es aplicable esta idea de Gomes y, sin duda, explica el 
desarrollo tardío de la novela escrita por mujeres en Venezuela en com-
paración con otros países como México, Colombia, Brasil y Argentina

 Necesariamente, en su lucha por la expresión, debieron comen-
zar por ejercitar una mirada atenta a lo mínimo, a la pequeña aventura de 
lo privado, siendo la conyugalidad un tópico privilegiado en su narrativa. 
Muchos años después, Elisa Lerner (1971) se referirá a esta generación 
como “las novelistas conyugales”; escritoras forzadas en cierta forma a 
representar un tema, a establecer un discurso acerca del matrimonio como 
institución ineludible de su destino. Ciertamente, se trata de una narra-
tiva empobrecida por dos vías. Por un lado, la formación autodidacta, 
que en raros casos superaba el equivalente a una instrucción primaria; 
por el otro, el controlado acceso a la experiencia de “la calle”, lo que 
inevitablemente limita el diálogo con un mundo más amplio. Sus textos 
remiten generalmente a monólogos y descripciones de lo que observan 
desde un restringido ángulo. Si Inés Quintero (1998) titula “Mirar tras 
la ventana”, para referirse a las decimonónicas, ahora miran, como titula 
Dinorah Ramos, “en el balcón”, pero su relación con el mundo exterior 
sigue tutelada. “¡Oh, los postigos!,/ pupilas de las casas, tras de las que 
miramos / a pesar de su tiesa herrazón de pestañas!”, dirá Luz Machado 
(1916-1999) en un poema de 19412.

La mujer era “lo privado”, lo familiar; por lo tanto, lo que es-
cribiese comprometía su propio honor y el de su familia. No pareciera, 
entonces, que en este período el problema de la mujer escritora fuese tanto 
la negación de sus condiciones intelectuales como la censura a que tuviese 
un discurso público, y sobre todo, la prohibición de escapar del entorno 
de lo privado. Al respecto es muy elocuente esta cita tomada del relato de 
Lourdes Morales, “Delta en la soledad” (1946):
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Convéncete, las mujeres en Venezuela, cuando escriben deben 
hacerlo en femenino […] En nuestro país no entendemos mucho 
todavía, tratándose de mujeres, eso de separar la personalidad 
del escritor de la del individuo. Te juzgan tal cual escribes y te 
sitúan dentro del marco de tus novelas.

Quizás esta sea la respuesta a las novelas edificantes, a los seu-
dónimos, a la timidez expositiva. Como afirma Noni Benegas (1997), 
“en femenino [...] consistía, pues, en trasladar al papel las emociones 
‘espontáneas’ de esa mujer ideal, plegándose a las estructuras simbólicas 
que conformaban la identidad femenina de la época”.

 Estas escritoras defienden su entrada en lo público, el recono-
cimiento de que su escritura no es solamente pasatiempo o expresión 
de sentimientos íntimos, sino voz que busca ser incluida en el texto 
nacional. Pero ocurre que, cuando esta generación de transición inicia 
su autoexpresión literaria y política, su movimiento se ve truncado 
por otra dictadura, congelando así su vinculación con la nación que 
no despertará hasta el advenimiento de la democracia en 1958. Señala 
Benegas (1997) que en la poesía española de la posguerra, se observa 
una “mengua de libertades” y silencio, producido por la represión de 
la dictadura. “La mujer es la custodia de la ‘raza’, la cultura ‘patriarcal’ 
y el sentimiento ‘nacionalista’.” En el caso venezolano, si bien el inicio 
democrático entre 1945 y 1948, fue demasiado breve como para hablar 
de una posterior “mengua”, no podemos dejar de lado que, a los inicios 
renovadores del final del gomecismo, sucedió un régimen militarista y 
nacionalista (Torres, 2005). 

Con todo, estas mujeres de la generación posgomecista fueron 
verdaderamente las precursoras de las escritoras que nacimos después. 
Debemos a Luz Marina Rivas (1992) un amplio y original estudio que 
constituye el redescubrimiento, revalorización y contextualización de 
estas autoras desdeñadas por la crítica, que completa un importante 
vacío en la historia de la literatura venezolana, negada durante largo 
tiempo a reconocer otra figura femenina que no fuera Teresa de la Parra. 
Otro nombre debemos mencionar en la reconstrucción de esta historia 
incompleta: Julián Padrón. Es él quien introduce a Enriqueta Arvelo en 
los cenáculos caraqueños, quien la publica y la prologa, y es él también 
quien en 1945 compila una antología narrativa en la que incluye a cuatro 
escritoras. Hoy en día sería poco, entonces era insólito.
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Probablemente a las mujeres nacidas durante las últimas 
décadas todo esto les parecerá garantizado. Pero no vino por sí solo; 
vino, como todas las conquistas de las mujeres, por su propia acción 
y decisión de ocupar los lugares que les eran negados. Y no obstante, 
aunque durante los años sesenta y setenta se dan a conocer importantes 
escritoras, muchas de las cuales continúan hoy su producción, no será 
hasta los años ochenta cuando la presencia de las mujeres en la literatura 
venezolana pueda considerarse habitual. No cabe ninguna duda de que 
esta incorporación es consecuencia del proceso democrático que abrió 
la educación a los sectores subalternos, y permitió las transformaciones 
culturales y legislativas en beneficio de las grandes mayorías, incluidas 
las mujeres. A partir de entonces la recopilación de los nombres de las 
escritoras se hace tan compleja y densa como en el caso de los escritores, y 
se unifica lo que durante mucho tiempo marchó por senderos bifurcados. 
No ocurrirá más la conmovedora anécdota de la periodista y escritora 
Elba Arráiz, que cuando ganó, bajo el seudónimo de Dinorah Ramos, el 
Primer Premio del Concurso Femenino de la Asociación Cultural Inte-
ramericana, en 1942 –cuyo jurado estaba integrado por Luz Machado, 
Ramón Díaz Sánchez y Andrés Eloy Blanco–, no quiso recibirlo para 
no descubrir su identidad (Rivas, 1992). Se ha cumplido así el espíritu 
que con tanto valor declaró Enriqueta Arvelo: “Entremos en lo bárbaro 
con el paso sin miedo”3.

Caracas, 23 de abril de 2008
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El Bello de Miguel Luis Amunátegui
Iván Jaksic*

La Vida de don Andrés Bello (1882) es sin duda una obra ma-
gistral tanto por su impresionante acopio de información, como por 
la capacidad interpretativa de Amunátegui respecto de una obra tan 
variada y compleja como la de Bello. Era muy poco lo que se sabía 
sobre su vida anterior a Chile, falta que Amunátegui llenó con creces 
al dedicar casi la mitad de su libro a los períodos venezolano (1781-
1810) e inglés (1810-1829). Esto fue logrado gracias a la confianza de 
Bello en Amunátegui, puesto que le entregó mucha información sobre 
su vida en conversaciones privadas que el biógrafo iba registrando sis-
temáticamente en notas. Además, luego de la muerte del venezolano, 
Amunátegui tuvo a la vista los papeles inéditos de Bello, muchos de los 
cuales (cartas, poemas, extractos de artículos) dio a la luz por primera 
vez en esta biografía. Falto de información sobre el contexto histórico, 
Amunátegui bebió de las mejores fuentes disponibles para llenar ese 
vacío, dando preferencia a documentos (diplomas, nombramientos, 
despachos) que fueron enriqueciendo el perfil biográfico de Bello. No 
contento con eso, estableció contacto directo con Arístides Rojas, quizás 
el mayor conocedor de la vida de Bello en Venezuela. Para el período 
londinense, tuvo a la vista una correspondencia personal en algunos 
casos bastante franca, que ilustra descarnadamente las dificultades que 
enfrentó Bello en ese país. El resultado de esos afanes es una biografía 
clásica, un verdadero monumento del género en la historiografía chilena 
e hispanoamericana.

El propósito fundamental de Amunátegui en esta obra es real-
zar la figura de Bello como parte central del proceso de independencia 
hispanoamericana, y como persona clave en el desarrollo de la cultura 
y la educación chilena. Tal esfuerzo fue indudablemente exitoso, en 
el sentido de que nadie duda hoy de la importancia de Bello, y que 
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desde la biografía de Amunátegui se han ido descubriendo más y más 
elementos que corroboran la importancia de Bello en la construcción 
de las naciones hispanoamericanas. Pero esta certeza actual no estaba 
en absoluto establecida para  el momento en que el historiador chileno 
redactaba sus páginas biográficas. De hecho, sorprende al lector de hoy 
la insistente defensa de Bello como persona de integridad intachable 
y de incuestionables inclinaciones patrióticas. Para Amunátegui, sin 
embargo, no era claro aún que el legado de Bello estaba a salvo de los 
ataques lanzados en su contra a raíz de la supuesta delación de un con-
nato revolucionario en Caracas en los primeros días de abril de 1810. 
Esta acusación, difundida por José Domingo Díaz (1829) y Mariano 
Torrente (1830) había encontrado eco en el ámbito nacional a través 
de los ataques de José Miguel Infante en el periódico El Valdiviano 
Federal, en Santiago. Bello aparecía en estos ataques como un traidor 
a Simón Bolívar y a la causa independentista, un monarquista oculto 
que escondía sus crímenes en el remanso inocente de la hospitalidad 
chilena. Tales acusaciones eran claramente tendenciosas e incluso falsas 
desde un punto de vista documental, pero calaron hondo en el espíritu 
de Bello. Casi al final de su vida, cargado ya de triunfos y rodeado de la 
estima de chilenos, hispanoamericanos e intelectuales de todas partes, 
vino a reabrir las viejas heridas un nuevo dardo, esta vez en la forma del 
libro de José Manuel Restrepo, Historia de la revolución de la República 
de Colombia (1858). Esta obra reiteraba la imputación de infidencia, y 
agregaba comentarios hirientes a la personalidad de Bello.

A esto responde la biografía de Amunátegui: busca probar que 
Bello no sólo no traicionó intento revolucionario alguno, sino que fue 
además un convencido partícipe en el proceso de independencia. Amuná-
tegui encuentra las pruebas más fehacientes en el testimonio de Bolívar, 
cuyos malogrados esfuerzos por mantenerlo en el servicio de Colombia 
demuestran en verdad la estima que tenían por Bello sus contemporáneos. 
Pero es también indudable que la acusación tuvo su efecto, y es por ello 
que Amunátegui despliega todos sus esfuerzos y talentos históricos por 
contradecirla. Lo que estaba en juego era nada menos que el prestigio 
de Bello y su legado cultural y educacional.

Es en estos últimos aspectos que Amunátegui concentra aquella 
atención que pudo dirigir más allá de la defensa de la integridad personal 
y política de su biografiado. Aunque hace debida referencia a la Gramá-
tica y al Código civil como “las dos bases principales en que descansa la 
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gloria” de Bello, y también a sus extraordinarios aportes en materias de 
derecho internacional, es en la cultura y la educación que Amunátegui 
encuentra el vehículo para realzar la imagen del caraqueño. “Pasó la 
vida enseñando”, nos dice, y hace una contundente demostración de 
la asombrosa actividad cultural y educativa desplegada por Bello en el 
país. Se trata no sólo de un Bello que dirige establecimientos educacio-
nales, como el Colegio de Santiago y la Universidad de Chile, sino del 
Bello que enseña en su propia casa, que redacta textos de estudios, que 
comenta libros y obras teatrales en la prensa, que traduce a los clásicos, 
que compone poemas sobre efemérides nacionales o sobre sentimientos 
de profunda humanidad, que llama la atención con impaciencia paternal 
la mala escritura y peor dicción de los chilenos, y que invita a pensar 
con claridad y lógica mediante escritos filosóficos de alta competencia 
profesional. En suma, es un Bello cuyo gran propósito, llevado a cabo 
con incansable energía, es liberar a Chile de su inercia intelectual para 
abrir nuevos horizontes humanos, culturales y sociales.

Hay mucho de Amunátegui mismo en esta biografía. El énfasis 
en la educación y la cultura dice más de Amunátegui que de Bello en 
el sentido de que ésta era su propia causa. Biografiar a Bello representa 
una oportuna ocasión para validarla y continuarla. A veces, esta agenda 
le impide hacer plena justicia a la obra de Bello, para quien educación 
y cultura eran sólo parte, aunque fundamental, de una visión de orden 
social y político a nivel nacional e internacional. También presenta la 
independencia, y el papel de Bello en ella, como un quiebre con la so-
focante cultura colonial. El “sistema vetusto”, las “vanas disputas” y la 
“añeja práctica” son términos de Amunátegui para definir la educación 
colonial con los que Bello estaría sólo parcialmente de acuerdo. También, 
el Bello que lucha contra el oscurantismo inquisitorial religioso católico, 
o que valientemente protege a los disidentes religiosos en la legislación 
civil, dice más de Amunátegui que de Bello mismo. No vemos, en esta 
biografía, al Bello creyente, o al Bello conciliador que busca la armonía 
entre Iglesia y Estado. El Bello que surge de la biografía de Amunátegui 
es, en suma, un adalid liberal de los tiempos de su biógrafo más que de 
los suyos propios.

Otro notable aspecto de la biografía de Amunátegui es su énfasis 
en la cultura escrita y en particular el libro. Como género biográfico, 
pertenece a la venerable tradición decimonónica de los Life and Works 
ingleses y norteamericanos, con la salvedad que en Amunátegui hay 
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más de las obras que de la vida. En efecto, la gran mayoría del espacio 
que no está dedicado a la defensa del honor patriótico de Bello, o a su 
cruzada cultural y educacional, está dedicado a sus libros y otros escritos 
en la prensa periódica. Tal énfasis, que Amunátegui junto a su hermano 
Gregorio Víctor había consagrado en De la instrucción primaria en Chile 
(1856), pasa a ser central en la biografía que hace de Bello. Tiene un 
talento asombroso para ver en los libros sus tesis principales, para situarlos 
en un contexto bibliográfico más amplio, y para describir didácticamente 
qué hay de nuevo y diferente en ellos. Su discusión, por ejemplo, de los 
plagios a los que fue sometida la obra de Bello, es de una erudición y 
lucidez de primer orden. Pero Amunátegui presenta la vida de Bello a 
través de sus libros, y no a los libros como parte de la vida de Bello.

Poco hay, en verdad, de la vida de Bello en la biografía de 
Amunátegui si por ella entendemos las alegrías y tristezas, los triunfos 
y derrotas, los conflictos interiores, el implacable paso del tiempo por 
la vida propia y la de sus cercanos, los afectos y  carencias, la desazón y 
desesperación, o la resignación y sereno enfrentamiento ante la muerte. 
No, no hay que esperar tal esfuerzo en Amunátegui, por más que se refiera 
al impacto de la pérdida de sus hijos (varones) en breves referencias. Nada 
dice sobre el impacto personal de la muerte de su primera esposa, o de 
su hija Dolores (retratada en la “Oración por todos”), o de la relación 
con su madre. Su segunda esposa, Isabel Dunn, la madre de doce de sus 
quince hijos, prácticamente no existe. Es como si Amunátegui hubiera 
deliberadamente buscado evitar lo afectivo, lo doloroso, lo complejo, 
separando nítidamente lo público de lo privado. Es quizás por eso que, 
años más tarde, Joaquín Edwards Bello buscará rescatar el rasgo personal 
de quien se había transformado en un “bisabuelo de piedra”.

Tampoco se encuentra en Amunátegui una discusión sobre 
los bemoles de su relación con Mariano Egaña o Diego Portales, o del 
costo que significó su cercana relación con el poder. Nada hay sobre 
las revoluciones de 1851 o de 1859, o en general de los momentos 
álgidos y conflictivos del Chile republicano. Es como si Bello navegara 
sin escollos, con viento en popa y seguro norte, aquejado de cuando 
en cuando por ventiscas pasajeras y caprichosas, incomprendido por 
quienes no pueden vislumbrar su rumbo, o envidiado por quienes han 
quedado varados en las rocas u orillas remotas. Si bien Amunátegui se 
refiere a la acusación de infidencia, la descalifica por falta de pruebas. 
Aunque se refiere a la acusación de impiedad que le hiciera muy pública 
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y estruendosamente Ventura Marín, ésta es hecha, aclara el historiador, 
por una persona en vías de perder el juicio. Respecto de las críticas de 
Infante y de Sarmiento, con su poco afortunado llamado al ostracismo 
de Bello, le resulta también posible rechazarlas de plano sabiendo que 
se trata de personas sin mayor popularidad o votos en el Chile deci-
monónico. Pero nada dice de José Victorino Lastarria, quien lanzó los 
ataques más demoledores y sistemáticos en contra de Bello, amenazando 
muy directamente la percepción pública de su legado precisamente por 
haber sido un discípulo cercano. Como en el caso de los aspectos más 
complejos de su vida personal, Amunátegui no trató de limar aristas 
peligrosas. Simplemente las evitó en aras de un Bello triunfador, seguro 
de si mismo, permanentemente ofreciendo el mejor camino para el 
futuro de Chile e Hispanoamérica.

Pese a sus limitaciones, se trata de la mejor biografía de Bello 
en el sentido de ser no sólo la primera, sin que aquella que instaló los 
cimientos y vigas de un edificio sólido y duradero, al que sólo ha sido 
necesario agregar detalles de diseño interno y refuerzo externo, como 
también una mejor descripción del vecindario en que fue construido. De 
hecho, son las mismas carencias de esta biografía las que han indicado 
claramente el camino para la investigación posterior. Desde la insegu-
ridad, e incluso temor de perder el legado de Bello en las tormentosas 
aguas de fines de siglo, entre la Guerra del Pacífico y la Revolución de 
1891, Amunátegui logró lo que su biografiado jamás hubiera hecho por 
sí mismo: instalar su figura como paragón de solidez republicana, y pilar 
fundamental de una cultura política e institucionalidad indestructibles. 
Hoy que se prueba que todo eso era muy frágil, queda sin embargo firme 
en su lugar una biografía admirable.

�

Nota

* Pontificia Universidad Católica de Chile y Universidad de Stanford.
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Palabras de agradecimiento por el Premio 
Andrés Bello 2007 (Mención Lingüística)

Francisco Freites Barros

Don Oscar Sambrano Urdaneta, 
Presidente de La Academia Venezolana de La Lengua,
I lustrísimos Individuos de Número  
y Miembros Correspondientes de la Corporación.

He venido de la frontera andina de Venezuela, desde Los An-
des y su Universidad, desde la línea que divide y al tiempo integra los 
territorios fronterizos de nuestro país y su hermano y vecino, desde San 
Cristóbal, la ciudad capital del Táchira, a recibir el Premio Andrés Bello a 
la Investigación Lingüística que esta Corporación Académica ha decidido 
otorgarme. Mi primera palabra ha de ser, en consecuencia, de gratitud 
a la Academia Venezolana de la Lengua por este reconocimiento, que, 
en un país como el nuestro, con tantos y excelentes lingüistas, resulta 
desde luego honor, pero sobre todo compromiso. Con temor y temblor, 
como diría San Pablo (Fil 2:12), me presento, entonces, antes Uds., no 
porque la Academia o sus Miembros los inspiren (antes, al contrario, la 
Corporación se ha mostrado espléndida conmigo y ante ella me presento 
halagado) sino porque la envergadura del reconocimiento me obliga 
ahora a un trabajo mayor y más esforzado. Mitiga el peso de esta grave 
carga la generosidad de muchos lingüistas, colegas y amigos, que se han 
mostrado alegres conmigo en esta ocasión. Mi contento es el suyo, no 
sólo por la estima personal que me conceden (y que aprecio profunda-
mente), sino también porque están asociados indisolublemente al mérito 
que pueda tener mi trabajo. Creo, efectivamente, que el galardón que 
hoy recibo es sobre todo  un reconocimiento para los lingüistas del país, 
que además de, como he dicho, muchos y excelentes, constituyen una 
comunidad cuyos miembros se acompañan y estimulan, se estiman y se 
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respetan y además se felicitan por los éxitos de sus colegas. Cuando me 
inicié en la investigación en la ciencia del lenguaje, me admiré de que los 
lingüistas del país se conocieran bien y fueran amigos, que se alegraran 
por el encuentro en jornadas, cursos y congresos, que se apoyaran mu-
tuamente, que procuran el progreso de las investigaciones de sus colegas 
con críticas, préstamos bibliográficos e intercambios de informaciones de 
todo tipo, en fin, que fueran no competidores sino pares, no rivales sino 
compañeros. Yo mismo fui admitido con gran generosidad entre sus filas 
cuando me inicié como discípulo ávido de conocimiento en los proyectos 
de investigación de los que fui asistente; más tarde, cuando incursioné 
con mis propios experimentos y los expuse ante ellos, los frutos de mi 
trabajo fueron recibidos con amabilidad, viendo lo bueno que había en 
ellos, pero también con gran rigor, haciéndome progresar a partir de 
la observación crítica de mis limitaciones y yerros. Durante el tiempo 
que ha trascurrido desde mis primeras aproximaciones a la ciencia, las 
muestras de solidaridad y aprecio han sido numerosas y continuadas y 
especialmente abundantes en los días recientes, cuando se hizo público el 
veredicto de este certamen. Reitero, por todo ello, mi convicción de que 
esta distinción corresponde sobre todo de la comunidad de los lingüistas 
venezolanos; que la Academia, al elegirme para recibir este homenaje, 
reconoce más que mi trabajo, el del colectivo que en el que ha cuajado. 
Sería jactancioso y en extremo vano de mi parte pretender arrogarme un 
logro fraguado en comunidad. Mi formación lingüística fundamental (y 
no digo básica, que es cosa distinta) se produjo en universidades vene-
zolanas, en las tuve la suerte de encontrar eximios lingüistas prestados a 
la docencia. En el ejercicio profesional he hallado asimismo excelentes 
colegas de cuya ciencia me he nutrido abundantemente. Con todos 
ellos tengo  la deuda impagable (¿acaso no son estas obligaciones las 
que fundamentan la amistad?) de haber podido conocer más y mejor el 
objeto de nuestra común pasión: el lenguaje y las lenguas, y entre ellas, 
la tan amada lengua española nuestra. 

Mi gratitud ha de extenderse también a la Universidad de Los An-
des y a la tierra que la acoge. No soy andino. Debo confesar que ni siquiera 
conocía la ciudad de San Cristóbal cuando me presenté a concurso en la 
sede de las dos veces centenaria casa de estudios que me recibió hace ya 
tiempo. En la institución y en su gente, pero también en la gente de fuera 
de la Universidad, he encontrado, no obstante ser un extraño, aprecio y 
amistad. Y ha sido la Universidad la entidad que incondicionalmente ha 
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apoyado mi trabajo de investigación desde que formo parte de su claustro 
profesoral. El trabajo que la Academia ha distinguido con el Premio Andrés 
Bello, de hecho, ha sido el fruto de una estancia de estudio e investigación 
en dos universidades españolas, la de Alcalá de Henares y la Autónoma de 
Madrid. A ambas universidades y a las ciudades en las que tienen su sede 
también he querido ofrecer en esta circunstancia un tributo cariñoso. Julián 
del Olmo fue el pseudónimo que adopté para presentarme a concurso. 
San Julián y del Olmo son los nombres de las calles, la primera en Alcalá 
y la segunda en Madrid, donde viví y escribí y maduré y reescribí  parte 
importante del libro por el que se me concede este Premio.

Y con el Táchira, que ha sido tierra generosa en la que he hallado 
acogida, estoy, cómo no, en deuda. He encontrado allí cobijo a pesar de 
ser yo otro. Con normas sociales (y lingüísticas) distintas, muchas debieron 
ser las torpezas cometidas en el trato con los andinos, que han sido, sin 
embargo, benévolos.  La lealtad que debo a la Universidad de Los Andes 
y a los habitantes de la región en la que se sitúa, ha conducido mi trabajo 
hacia el estudio de la variedad dialectal y sociolingüística tachirense. A 
esta realidad he debido aproximarme no sólo con la humildad que precisa 
quien tiene todo por aprender, sino también con el esfuerzo que supone 
deslastrarse de criterios plagados de prejuicios y deformaciones del ser y 
quehacer del andino venezolano. El trabajo que en principio inicié por 
fidelidad a la institución y a la gente que tan bien me recibió se ha conver-
tido con el tiempo y en la medida en la que he ido conociendo la riqueza 
cultural y lingüística de la región, en una verdadera pasión, a la que espero 
poder dedicarme por muchos años más en la comunidad de la que, sin 
renunciar a lo que he sido, ahora formo también parte.

Diluido entre tantas personas, instituciones y lugares, el mérito 
propio parece cada vez más, y lo es, sin duda, un factor muy relativo. 
Pero lejos de considerarme en minusvalía por no poder endosarme en 
exclusiva esta importantísima distinción, me felicito por la suerte que 
he tenido al encontrarme con las personas y en las circunstancias que 
me han conducido hoy aquí. A todos mi mayor gratitud. Y de nuevo mi 
especial agradecimiento a la Academia, que ha querido delegar en mí el 
reconocimiento a los lingüistas venezolanos, del que quedo depositario 
y custodio. Espero, con la ayuda de Dios y de todos, poder satisfacer 
tan alta legación.

Caracas,  noviembre de 2007
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Palabras en la presentación del libro  
De hablantes, gravedad y péndulos 

Premio Andrés Bello 2007
Francisco Freites Barros

Don Oscar Sambrano Urdaneta y demás Miembros, Electos  
y Correspondientes, de la Academia Venezolana de la Lengua
Doña Elena Cardona, ganadora del Premio Andrés Bello, 2008
Señoras y señores.

Hace ya un año, al cobijo de estas mismas paredes y de la Cor-
poración que alberga, recibí de la Academia Venezolana de la Lengua el 
Premio Andrés Bello, que en la edición de su reapertura, superado un 
paréntesis de varias décadas, fue convocado en torno a temas lingüísticos. 
Me presenté al concurso con vacilación, pues el trabajo que propuse, 
de temática y método en las márgenes de la lingüística que se practica 
con mayor ahínco estos días, estaba, además, delimitado a un área del 
país que se halla, de nuevo, en otras márgenes, esta vez las del territorio. 
Un estudio dialectológico del habla de una minoría, pensaba, no sería 
quizá representativo de la investigación lingüística del país, que recorre 
nuestras lenguas, la española e indígenas, sus caudales y meandros, desde 
las perspectivas teóricas más innovadoras y los desarrollos metodológicos 
más elaborados. Por tales razones, pensaba, mi investigación tal vez re-
sultaría desajustada e incluso extravagante considerando que se trataba 
de un Premio de convocatoria nacional. Desde otro punto de vista, mis 
dudas tenían por fundamento la calidad de los contendientes, que en 
este país, ya se sabe, la lingüística tiene seguidores muchos y muy cali-
ficados. Me animaba, no obstante, el hecho de que aun en sus límites, 
el trabajo fue llevado a término con todo el rigor de que fui capaz; pero 
me impulsaba, sobre todo, la oportunidad de contribuir con el mejor 
conocimiento de las hablas de unas tierras cuyos habitantes y modos han 
soportado el prejuicio, cuando no la ridiculización y la burla, por ser 
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distintos. El estigma de la particularidad, en efecto, sólo se supera con 
el esfuerzo del que expresa su singularidad sin imponerla, pero también 
con el del interlocutor que, aun reconociéndolo otro, encuentra que la 
diferencia no es amenaza sino riqueza. La lingüística nos lo han enseña-
do desde siempre bajo el axioma de que todas las lenguas (y podríamos 
añadir que también sus variedades) son objeto de su interés y que no hay 
ninguna mejor que otras, sino todas iguales en dignidad en cuanto que 
funcionalmente equivalentes para la vida social y la del espíritu. Pocas 
cosas hay tan distintivas y definitorias de un sujeto y de los grupos de los 
que forma parte como el uso que hace de la lengua, pues tales usos son 
los revestimientos de entresijos invisibles pero más esenciales. La sangre 
de mi espíritu es mi lengua, decía Unamuno. El espíritu es desde luego 
primeramente individual, pero porque somos sujetos sociales, también 
hay un algo etéreo que compartimos con los que sentimos afinidades. 
La lengua, pero también la variedad que de ella empleamos, es parte 
de nuestra identidad colectiva, el hilo impalpable pero vigoroso con el 
que se teje el retículo que nos mantiene unidos aun en nuestros actos 
personales de mayor libertad y albedrío. “Mi patria es la dulce lengua 
portuguesa”, dijo Pessoa. Y hay la Patria, con mayúscula, pero también 
la patria chica. Somos hablantes de un idioma, sí, pero sobre todo de 
dialectos, que son su manifestación tangible. Hablamos, en efecto, la 
lengua de nuestra familia, de nuestro barrio, de nuestra escuela y nuestros 
vecinos, la del pueblo o la ciudad donde nacimos, la de la región en la que 
habitamos. Y más tarde, si la vida nos conduce a otros lugares, llevamos 
la patria, la grande y la chica, en nuestro acento, y acogemos a la que nos 
da cobijo, si nos toca habitar otros espacios, cuando incorporamos algún 
uso novedoso, pero sobre todo cuando encontramos que ese otro acento, 
lo mismo que el nuestro, de algún modo nos pertenece y nos refleja, 
cuando hallamos que es dulce ese acento: la dulce patria de la lengua. 
No soy andino, pero San Cristóbal ha sido para mí tierra de acogida. 
Por eso he querido dedicar mi trabajo lingüístico del último tiempo a las 
hablas tachirenses, tan poco y en ocasiones tan mal descritas. Se trata de 
un trabajo modesto, sí, pero que en conjunción con otros muchos que 
han de venir, míos, quizá, pero sobre todo de nuevos y  prometedores 
lingüistas, darán una visión más apropiada de sus particularidades y de 
los elementos comunes con los que se mantiene en la esfera del español 
venezolano. Es por eso que, cuando se hizo público el veredicto del 
Premio Andrés Bello del año pasado me alegré por razones múltiples. 
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Desde luego ha sido un motivo de satisfacción personal, la confirmación 
de que mi carrera transita derroteros apropiados y aliciente para perse-
verar en el esfuerzo. Pero también interpreto la distinción como una 
llamada de la Academia Venezolana de la Lengua a conocer el idioma 
en su diversidad, que es una de sus grandes riquezas, a apreciar las bon-
dades de la pluralidad en las normas locales, que no es corrupción, sino 
abundancia. Ya es su siglo, en el celebérrimo prólogo de su Gramática, 
el propio Bello expresaba el valor de tal diversidad: si las variedades de 
lengua castellana que se usan en las distintas regiones de América son 
distintas, decía, “¿qué motivos hay para que nos avergoncemos de usar-
las?”. A mi juicio el Premio, finalmente, fue entonces una invitación a 
los lingüistas del país, a los consagrados y a quienes se inician en tales 
menesteres, a dedicar sus esfuerzos y poner su pasión en desentrañar las 
riquezas de las variedades de lengua castellana en Venezuela, que son la 
sangre de nuestro espíritu y nuestra dulce patria. 

Agradezco una vez más la benevolente acogida que la Academia 
Venezolana de la Lengua ha dispensado a mi trabajo de investigación. 
Agradezco a los lingüistas del país, colegas y amigos, su apoyo generoso 
y sus abundantes muestras de alegría. Agradezco, en fin a todos los que 
se han contentado conmigo, primero por el otorgamiento del galardón 
y ahora en la presentación del libro. Quiero agradecer especialmente a 
don Francisco Javier Pérez, Individuo de Número de esta Corporación 
y miembro del jurado examinador de los trabajos postulados para la 
reapertura del Premio, la gentileza que ha tenido al prologar el texto. 
Resultaría desde luego impropio y de una inmodestia injustificable 
que alabara yo los méritos, muchos o pocos, que el libro pudiera tener. 
Ruego me permitan, sin embargo, solazarme en el comentario, acucioso 
y tan bien y bellamente escrito, que introduce la obra. Quienes tengan 
oportunidad de leerlo se darán cuenta de que el libro ha resultado sin 
duda notablemente enriquecido con esta presentación.

Guardo en la memoria con toda nitidez los detalles del acto 
y la tarde del conferimiento de la distinción, pero atesoro con mayor 
querencia las numerosas muestras de consideración que recibí, de los 
académicos ese día, y de los lingüistas, familiares y amigos en las semanas 
previas y posteriores. Todos aquellos gestos se debieron, sin duda, a la 
generosidad  de quienes me estiman en lo personal, y de los otorgantes 
y su nobleza de espíritu, pues personas con mayores y más numerosos 
méritos para recibir el premio las hay en este país a mares. No obstante 
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la cantidad y calidad de los trabajos que seguramente se presentaron a 
concurso, la Corporación quiso delegar en el mío la responsabilidad 
inconmesurable de representar a mis pares con el otorgamiento de esta 
altísima distinción, que recibí en aquella ocasión más como delegado 
que destinatario. De nuevo hoy, y otra vez en ocasión de la celebración 
de las glorias de nuestro más insigne estudioso de la lengua española y 
sus claves, se entrega el Premio Andrés Bello, esta vez a la investigación 
y crítica en torno a la literatura venezolana. Cedo el testigo con mi más 
honda felicitación a doña Elena Cardona y le deseo con toda vehemencia 
que esta distinción sea causa de su alegría y la de los suyos, lo mismo que 
acicate para la continuidad de su trayectoria, que será, sin duda, todavía 
más extensa y fructífera.

A todos, de nuevo, la mayor de mis gratitudes.
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Palabras de agradecimiento  
por el Premio Andrés Bello 2008 (Mención Literatura)

Elena Cardona

Don Oscar Sambrano Urdaneta, presidente  
de la Academia Venezolana de La Lengua
I lustrísimos Individuos de Número y Miembros Correspondientes  
de la Corporación.
Don Francisco Freites Barros, ganador del Premio Andrés Bello, año 2007
Señoras y Señores

Agradecer se me presenta hoy como una situación grata y penosa 
a un tiempo.

Por supuesto, me complace tener la oportunidad de dar pues he 
recibido mucho de otros; pero a la vez esa oportunidad me coloca en el 
riesgo de no ser justa, de no dar de vuelta lo suficiente, de no encontrar 
las palabras adecuadas… 

Asumiendo ese riesgo, como ejercicio de gratitud, quisiera 
dedicar unos muy pocos minutos tan sólo a comentar, a compartir con 
los presentes, algunos aspectos sobre las motivaciones de esta investi-
gación; porque, sin estar expresados de manera directa en el trabajo, 
resultaron parte sustancial del proceso tanto en las fases iniciales de 
documentación y delimitación del estudio, como en el análisis de los 
textos y en la composición final de la escritura. 

Me gustaría decir que la razón genuina de este trabajo fue reunir 
dos motivos de placer y reflexión. Poder conjugar las dos aficiones que 
más han marcado mi vida, y que han formado de manera orgánica parte 
de mi visión de mundo. Éste ha sido y es, en gran medida, el compromiso 
que me mueve, y el horizonte que hace visible el estudio de la incorpo-
ración de rasgos cinematográficos en textos literarios.
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Tendría que decir, entonces, que este trabajo surge para mí como 
posibilidad de lectura de la literatura impulsado principalmente por 
aquello de cinematográfico que la experiencia lúdica como espectador 
de cine ha instalado en mi propia mirada, por supuesto, sin desalojar 
nunca lo literario.

Y ese gusto por la ficción literaria y cinematográfica ha derivado 
en la necesidad de procurar entender cómo directa o indirectamente 
estos discursos intervienen en nuestra percepción de la realidad, y en 
nuestra concepción del tiempo y del espacio; cómo ponen en crisis la 
unidad de sentido, cómo problematizan la noción de originalidad y 
la noción de Verdad, cómo constituyen un documento de la transfor-
mación de la vida moderna sin necesidad de convertirse siempre en 
reflejo mimético de ésta. Cómo, en definitiva, nos recuerdan (tanto 
el cine como la literatura) que “el objeto de percepción es una unidad 
construida, [social y culturalmente construida]” (Metz “Aural objets”, 
pp. 356-359), y que en tanto construcción cultural se transforma, se 
reconfigura por la acción del sujeto-observador, por la acción del lector 
en la actualización del sentido de ese texto verbal o visual. 

Esto nos sitúa, o al menos me sitúa, siempre de vuelta en una 
paradoja fundamental de la representación: Tanto el cine como la lite-
ratura deben pactar con un proceso paradójico en sí mismo: en el intento 
de mostrar la realidad nos alejamos de ella; la representación solo puede 
realizarse en ausencia de lo Real; acaso por ello Mallarmé señalaba que el 
lenguaje poético se realiza en su defecto y no a pesar de él, que “remunera 
el defecto del lenguaje”. Al entrar en el orden simbólico la realidad se 
ve inevitablemente transformada, su materia se modifica para ser huella, 
rastro, imagen de lo que no está.

Me seducen el cine y la literatura como productores de sentidos 
renovables, dinámicos, ampliables pero también ampliadores de los ho-
rizontes de lectura de la experiencia tanto factual como ficcional. Como 
discursos críticos que hurgan en la experiencia de lo real, mostrando 
sus quiebres, sus fallas, sus líneas de fuga; pero también instaurando la 
posibilidad de una experiencia otra todavía por venir...

Dicho esto, para cerrar, quisiera agradecer muy cálidamente:
A Lourdes Ramírez, por enseñarme que las ideas sólo cobran 

cuerpo cuando se argumenta con pasión y compromiso.
A César, por su presencia solidaria, sostenida, solar…
A Jorge Romero León, por ser el primer interlocutor de este 
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trabajo, cuando era apenas una inquietud y mientras se iba transfor-
mando… 

A Florence Montero Nouel, por propiciar un tiempo y un espacio 
para el encuentro productivo con la literatura venezolana…

A Roberto Martínez, por su elocuente correspondencia…
A mis colegas: los naturales, de las letras; y los adoptivos, de la 

imagen…
A mi familia, de sangre y de corazón, siempre presente cuando 

es más necesario.
Y, finalmente, a los miembros del jurado y a la Academia Vene-

zolana de la Lengua por concederme este reconocimiento.

Gracias.
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Audiencia retrospectiva
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Don Pedro-Emilio Coll
(Caracas 1872-1947)

D. Oscar Sambrano Urdaneta

D. Pedro-Emilio Coll es uno de los más altos exponentes de la 
prosa venezolana de todos los tiempos. Su obra, ciertamente sobria, es 
densa en ideas y rica en el empleo de un castellano elegante e impecable. 
En estas cualidades literarias se encuentra a la altura de sus más distingui-
dos compañeros del grupo de escritores conocidos como la generación de 
El Cojo Ilustrado y de la revista Cosmópolis, entre quienes figuran Manuel 
Díaz Rodríguez, Rufino Blanco-Fombona, Pedro César Domínici, Luis 
Manuel Urbaneja Achelpohl, Santiago Key-Ayala, entre otros.

Quienes tuvieron la suerte de tratarlo personalmente, lo recuer-
dan como un ser bondadoso que extendía su mano y su corazón a quienes 
solían visitarlo en la sede la Academia Nacional de la Historia, cuando 
esta corporación estuvo en el vetusto edificio situado en la esquina de La 
Bolsa. Uno de los que disfrutaban acercándosele y dialogando con don 
Pedro-Emilio fue nuestro gran poeta Aquiles Nazoa, quien le dedicó su 
emotiva “Elegía caraqueña”,1 en la que recoge sus impresiones poéticas 
sobre este personaje extraordinario.

La obra de D. Pedro-Emilio Coll es tanto más exquisita cuanto 
más breve. Sólo publicó los volúmenes siguientes, todos en prosa en-
sayística y narrativa: Palabras (1896), El castillo de Elsinor (1901), Las 
Divinas Personas (1925), Literaturitis, crónicas de antaño (1926), La 
escondida senda (1927), Lectura y glosa de escritores venezolanos (1929). En 
edición póstuma apareció El paso errante (1948), con prólogo de Mario 
Briceño-Iragorry y dos epílogos, uno de Santiago Key-Ayala titulado 
“Notas concéntricas a la personalidad de Pedro-Emilio Coll”, y el otro 
de Eduardo Carreño: “Pedro-Emilio Coll en anécdotas”.

El 26 de marzo de 1911 fue recibido como Individuo de Número 
de la Academia Venezolana de la Lengua, y el 28 de enero de 1934 ingresó 
con igual categoría en la Academia Nacional de la Historia.
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Entre los méritos de su actividad intelectual, aparte de haber sido 
uno de los tres fundadores de la revista Cosmópolis,2 se cuenta el haber sido 
desde muy joven columnista del prestigioso diario el Mercure de France. 
Precisamente el ensayo que hoy traemos a esta audiencia retrospectiva 
fue publicado en dicho periódico en 1931, cuando su autor contaba 
veintinueve años. Como casi todos los escritores de su generación, fueron 
notables los conocimientos literarios que don Pedro-Emilio tenía, en 
especial de los grandes poetas franceses de la segunda mitad del siglo XIX 
y comienzos del XX. Fundamentado en las búsquedas y experiencias de 
los simbolistas, Coll hace una serena y profunda defensa de los moder-
nistas hispanoamericanos, a los que una crítica mordaz y conservadora 
consideraba “decadentes”. Eran también momentos históricos en que 
espíritus renovados y visionarios abogaban a favor del criollismo. Coll no 
se cuenta entre los que enfrentaban a los llamados “decadentistas” con 
los denominados “criollistas” o “americanistas”. A este respecto, el lector 
sólo observará que la mayor parte de este ensayo lo dedica a justificar 
las saludables influencias extranjeras en las letras hispanoamericanas, y 
que ya para finalizar, reconoce la valía de los postulados criollistas. Otras 
reflexiones de índole lingüística, probablemente derivadas de fecundas 
lecturas, sorprenden por su exactitud y lucidez. Una de ellas es la que 
explica el uso de arcaísmos y neologismos por la necesidad que tenían los 
poetas modernistas de revitalizar la lengua y de huir de aquellos vocablos 
desgastados que se habían convertido en lugares comunes.

El contenido de este ensayo de Coll tiene también la virtud de 
señalar primero que muchos historiadores y críticos de la literatura hispa-
noamericana, los rasgos y la razón de ser del gran movimiento renovador 
que se conoce como Modernismo. Para el estudio de aquel período, así 
como para la valoración del analista literario que fue don Pedro-Emilio 
Coll, el ensayo que sigue es de primera importancia.

�
Notas

1 Aquiles Nazoa: Los poemas. Caracas, Amigos de la Poesía, 1961.
2 El primer número de esta publicación apareció el 1º de mayo de 1894. En carta de don 

Pedro-Emilio para Mariano Picón-Salas (París, 10-01-1939), Coll definió así el propósito 

de Cosmópolis: “Nuestra Cosmópolis ideal, de corta duración, no aspiraba ser ciudad dis-

tante y exótica, sino habitación fundada en casa propia, con vistas a la humanidad”.
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Decadentismo y americanismo
D. Pedro-Emilio Coll

Hay actualmente en América un movimiento literario sobre el 
que caen crueles sátiras y al que críticos celosos y malhumorados tratan de 
detener en nombre de la tradición y del buen sentido. Por un momento se 
creyó pasajera nube de verano, mera cuestión de moda; pero se generaliza 
y persiste demasiado para creerlo: efímeras revistas que mueren, faltas de 
lectores, entre espasmos líricos; adolescentes que cuentan sus ensueños 
en poemas vagarosos, en prosas complicadas, y esto, no uno ni en una 
sola nación, sino muchísimos y en todo el Continente.

Se atribuye a la moda, a la moda que nos viene de París, junto con 
las corbatas y los figurines de trajes; pero, aun así, podría argüirse que una 
moda extranjera que se acepta y se aclimata es porque encuentra terreno 
propio, porque corresponde a un estado individual o asocial y porque 
satisface un gusto que ya existía virtualmente. Hasta los nuevos modelos 
de vestidos y los colores en boga son determinados por el ambiente de 
ideas y sentimientos de una época; ¿y no ha de serlo la literatura? Si se 
aclaran o se obscurecen los tintes de las telas, es de acuerdo con la estación 
del año; cada vaivén de la moda indica una variación en el termómetro 
social; también las maneras de pensar y de escribir están sometidas a la 
temperatura moral. Si París impone hoy sus modas, es porque satisfacen 
íntimas afinidades de los pueblos que las adoptan; cambien esas afinida-
des, y entonces nos vendrán de Londres o de Nueva York las ideas y los 
patrones de modistas, hasta que nosotros podamos exportarlos.

Ahora con llamar a otro “decadente”, ya se cree quien tal epíteto 
lance persona docta y muy a plomo sobre sus dos pies. Y lo peor es que 
casi todos los que así hablan no dejan de dar su golpe de piqueta al antiguo 
edificio o de poner una piedra para la nueva Babel; digo Babel, por su 
altura, que no por su confusión, pues si ésta llega a producirse, es quizás 
recogiendo los dialectos dispersos y mezclándolos en la lengua que han 
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de hablar las gentes, generaciones futuras, si antes no ocurre un diluvio 
u otro cataclismo por el estilo. Ahora, por ejemplo, si alguien llamara al 
ave “ramillete con alas” sentaría plaza de “decadente” y de “simbolista” 
y esto lo escribió Calderón hace qué sé yo cuántos años.

Es a los simbolistas franceses a quienes se atribuye; la “funesta 
sugestión” y las cosas que en el mundo de las letras pasan en América. 
Que me perdonen si los injurio; pero yo sospecho que la mayoría de 
los llamados simbolistas americanos no suelen conocer a los llamados 
simbolistas franceses. El mismo Rubén Darío, en su libro Azul, que ha 
sido la piedra de escándalo de la escuela, no tiene nada que trascienda a 
simbolismo; lo que sí puede tal vez encontrarse allí es la huella de Gautier, 
de Mendes, de Loti, y aun de Daudet y otros realistas de su índole. Se 
me dirá que no hay peor ciego que el que no quiere ver; así sea; pero es 
la verdad que sólo en algunas páginas de sus últimos libros vislumbro la 
influencia “simbolista”, y eso muy disuelta en su temperamento. 

Para mí, a Darío le ha pasado, en esas ocasiones, como a la mujer 
de Lot; tanto le hablaron de la ciudad maldita, que volvió los ojos para 
mirarla; sus primeros pasos iban por otras rutas; pero quiso ver las regio-
nes extrañas a las que le dijeron pertenecía; su propio nombre oriental 
la excitaba a la aventura. Además, es probable que a veces le ocurriera Io 
que a ciertos escritores muy admirados e imitados, los cuales corren el 
peligro de exagerar su propia originalidad para no permanecer al mismo 
nivel de los que han descubierto el secreto de su estilo o de su método 
ideológico. Gutiérrez Nájera, que pasa también como otro de los padres 
de la “decadencia americana”, más tenía de Musset y de Banville que de 
Mallarmé y de sus discípulos. ¿No pone el exquisito poeta, al final de 
su Vestido Blanco, a Verlaine y a Eduardo Rod como escritores de una 
igual familia espiritual? ¡Deliciosa confusión! Martí había bebido en 
antiguas fuentes castellanas; Julián del Casal era un parnasiano con el 
alma torturada, y esto de tener un corazón triste es cosa inevitable que 
casi nada tiene que hacer con la retórica ni con la métrica.

En mi concepto, los simbolistas franceses han ejercido poca o 
ninguna influencia en América, donde son casi desconocidos; lo que se 
llama “decadentismo” entre nosotros no es quizás sino el romanticismo 
exacerbado por las imaginaciones americanas.

Veamos qué es el simbolismo. El llamado simbolismo no ha 
tenido nunca una estética, ni ha profesado ningún código; según uno 
de sus críticos, significa: individualismo en literatura, libertad del arte, 
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abandono de las fórmulas enseñadas, personal originalidad. He aquí por 
cierto una fórmula bien amplia que aceptarán todos los que anhelan la 
sinceridad artística. Que cada uno procese una estética a su imagen y 
semejanza. El simbolismo fue nunca una capilla cerrada, sino una palestra 
abierta, en donde se reunieron los que protestaban contra el naturalis-
mo triunfante, “más contra sus pretensiones absolutistas, que contra 
sus obras”, los que “venían a reintegrar la idea en el Arte”. Hay quien 
se imagina que ser simbolista es emplear los vocablos “lilial y esfumar” 
y ser anfibológico y tener los ojos y los oídos tapados a la realidad; no, 
oigamos a Remy de Gourmont, uno de los más altos representantes de 
las nuevas tendencias literarias: “La observación exacta es indispensable 
a la refabricación artística de la vida. Aun para una figura de ensueño, 
un pintor está obligado a respetar la anatomía, a no hacer divagar las 
líneas, a no amontonar colores imposibles, a no abandonarse a pers
pectivas chinescas. El idealismo más desdeñoso de la realidad bruta 
debe apoyarse en la exactitud relativa que es dado conocer a nuestros 
sentidos”. Nada menos parecido al etéreo neurótico forjado por algunos 
satíricos y adversarios.

Es probable que haya confusión lamentable de términos, y es 
lo que yo desearía que meditasen quienes estudian la vida mental en 
sus manifestaciones artísticas. Tal vez visto con mejores intenciones y 
más comprensivamente, sea un hermoso espectáculo el que ofrecen en 
América algunos espíritus que afinan y cultivan su sensibilidad en medio 
de las más ásperas y rudas costumbres. Tal vez la nombrada “decaden-
cia” americana no sea sino la infancia de un arte que no ha abusado del 
análisis, y que se complace en el color y en la novedad de las imágenes, 
en la gracia del ritmo, en la música de las frases, en el perfume de las 
palabras, y que, como los niños, ama las irisadas pompas de jabón. Habría 
que preguntarse si un estilo de decadencia no es más bien el estilo árido 
y frío, fruto de una inteligencia fatigada que abandona la belleza de las 
apariencias para irse como un escalpelo al corazón de las cosas.

Ha habido sin duda una revolución en la técnica; la prosa tiende 
a hacerse menos oratoria y más plástica, y el verso más sutil y sugestivo; 
martillean menos los consonantes al final de las estrofas, y el ritmo flota 
con más libertad en torno de la idea; suenan más los instrumentos de 
cuerda que los de cobre en la orquestación verbal, pero, según mi criterio, 
esta evolución en la técnica es paralela a una evolución sentimental; a 
nuevos estados de alma, nuevas formas de expresión, y si esos estados 
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de alma son vagos y “crepusculares”, débese a hondas causas sociales, 
a la educación, al angustioso momento histórico cuyo aire respiramos. 
Por ejemplo, es más visible hoy la desproporción entre el hombre y el 
medio; el progreso individual de gran número de inteligencias ha sido, 
naturalmente, más rápido que el del medio social rebelde, en cierto 
modo, al perfeccionamiento armonioso, a la cultura estética ha seguido 
un malestar y una turbación profunda en las almas, los “retozos democrá
ticos”, la escasez de goces intelectuales, la vulgaridad de las opiniones, 
hieren más profundamente las sensibilidades refinadas. De éstos sí puede 
decirse, invirtiendo una frase célebre, que vinieron demasiado pronto a 
un mundo demasiado nuevo. En las ciudades más o menos incipientes 
de América sufre más que en las de Europa quien se eduque en una 
dirección artística; muchos emigran hacia centros más civilizados, otros 
sucumben trágicamente como Julián del Casal y José Asunción Silva, 
otros vulgarmente se gastan en las intrigas políticas. Es de creerse que 
cuando la cultura intelectual se generalice y los “casos” de hoy consti-
tuyen una fuerza, ésta tenderá a elevar el nivel social, acelerando así el 
progreso de la sociedad.

Se critica con razón el abuso que de los arcaísmos y neologis-
mos se hace; pero aun en esto debe verse algo más que mera garrulería 
y presunción sistemática. La psicología del lenguaje forma parte de la 
psicología del que lo emplea. Cada autor tiene causas de simpatía por 
las palabras que emplea con frecuencia. Se ha observado que el poeta 
francés Henrique de Regnier usa más de cincuenta veces “oro” y “muerte” 
en uno de sus volúmenes de poesías; Maeterlinck repite “extraña” y “no
che”; Verhaeren “alucinación”; nuestro gran Pérez Bonalde “siempre” y 
“jamás”. Cada uno de nosotros tiene esas que provisionalmente podría-
mos llamar mantas verbales.

Pero las palabras, con el trajín diario se gastan, y pierden por 
un tiempo su poder evocador; entonces renacen los arcaísmos y se crean 
neologismos, que por su novedad parecen aptos para provocar la sensa-
ción precisa que el autor desea despertar en el lector, puesto que todo 
artista es por naturaleza expansivo. El notable escritor alemán Hermann 
Bahr ha hecho un perspicaz análisis sobre su propio estilo, análisis que 
me atrevo a condensar aquí –no sería honrado apropiármelo–, y que nos 
ilustrará acerca de la cuestión de que venimos tratando.

Nuestra desgracia –dice– es que hemos crecido entre palabras 
sin valor propio; no teníamos a nuestro alcance sino palabras que no 
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habíamos vivido, que nos parecieron usadas, y por eso buscamos otras 
que teníamos por nuevas. Para las cosas que vivimos por primera vez 
necesitamos también palabras que aún no habíamos pronunciado. 
Habíamos siempre hablado sin sentir nada, y ahora que sentíamos 
por primera vez, no podíamos emplear las mismas palabras de que nos 
servíamos cuando no sentíamos nada. Verbigracia, en la escuela nos 
enseñaron a llamar “bellas” mil cosas antes de que hubiéramos sentido 
que algo era “bello”, pero cuando lo sentimos no supimos con qué pa-
labra expresarlo, ¿nos serviríamos de la palabra “bello”, vieja y usada que 
habíamos pronunciado tantas veces para designar cosas indiferentes? No, 
no era posible; y como no encontrábamos un adjetivo suficientemente 
precioso, procedimos de otra manera: descomponiendo la impresión 
de “belleza” en todos sus pequeños momentos, denominando cada uno 
con un adjetivo.

En síntesis, para Bahr, como para todos los de su raza intelectual, 
europeos o americanos, el estilo es un reflejo de la vida interior. Más tarde, 
también por razones sentimentales, volvió sobre sus pasos recogiendo 
las palabras despreciadas al principio. Esperábamos –escribe– que de la 
suma de todos esos adjetivos resultaría una definición para el conjunto 
de nuestra gran emoción; pero más adelante nos dimos cuenta de nuestro 
engaño; lo que había de “bello” en la “belleza” se perdía cuando, con tan 
gran número de adjetivos, lo dividíamos en sus elementos. Teníamos ante 
nosotros fragmentos cuando queríamos un todo completo, y así volvimos 
a buscar la vieja y mediocre palabra despreciada “bello” que no nos había 
parecido suficiente. Y al adoptarla nos sorprendimos, pues nos pareció 
grande y potente cual ninguna. Piénsese en un hombre a quien a menudo 
se le ha hablado del amor, y que un día lo experimenta; al principio la 
palabra usada le parecerá vulgar e inventará mil términos nuevos; ninguno 
lo satisfará hasta que aprenda a respetar el viejo “yo te amo”, pues las pala
bras vuelven a ser jóvenes con tal que los labios lo sean.

Acaso esta larga y jugosa citación nos ayude a encontrar la causa 
del aparecimiento de los neologismos y arcaísmos en el lenguaje de nues-
tros pseudodecadentes. Acaso el lenguaje atraviese por una inevitable crisis 
para llegar a una mayor limpidez y pureza, a un estilo diáfano, como la 
luz blanca, que es el último resultado de la composición de los colores del 
prisma. Se señala igualmente como un defecto la verbosidad o ampulo-
sidad del estilo; pero esto puede originarse, aunque parezca paradójico, 
de un escaso vocabulario, de un conocimiento incompleto de los tesoros 
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del idioma; así, por ignorar el término preciso nos vemos con frecuencia 
obligados a construir una frase o párrafo que lo sustituya, y base de ese 
modo hinchando la forma por pobreza de lenguaje. 

Existe también hoy una noble impaciencia por apresurar el 
advenimiento de lo que unos llaman “criollismo” y otros “america-
nismos”, es decir, de la cristalización estética del alma americana y su 
objetivación por medio del arte. Laudable ideal, que es el de casi todos 
nosotros los hijos del Nuevo Mundo y al que marchamos deliberada o 
indeliberadamente de años acá. Desde mi punto de observación, veo 
ya en nuestra literatura un “aire de familia” que la distingue no sólo de 
las literaturas exóticas, sino aun de la misma castellana. Hay en quienes 
se marca más esta diferencia, y no precisamente en que se esfuerzan en 
ello, pues hasta en los que suponemos que rinden un culto exclusivo 
a las hegemonías extranjeras, obra la energía que brota de las entrañas 
de las razas y del medio. Se diría que las ideas que vienen desde la vieja 
Europa al mundo nuevo, reciben aquí el bautismo de nuestra tierra y de 
nuestro sol, y que nuestro cerebro, al asimilárselas, las transforma y les 
da el sabor de la humanidad momentánea que representamos. El resto 
será labor del tiempo.

Se cree que las influencias extranjeras son un obstáculo para el 
americanismo; no lo pienso así, y aun me atrevería a suponer lo contrario. 
Seamos justos en reconocer que a las literaturas extranjeras, y en especial 
a la francesa, les debemos un gran afinamiento de los órganos necesarios 
para la interpretación de la belleza; a ellas les debemos los métodos de 
observación y el gusto para ordenar nuestras impresiones, según una 
especie de perspectiva estética. Los sentidos, como todas las fuerzas de 
la vida, están en perpetua evolución, y a las literaturas extranjeras les 
debemos en gran parte el aceleramiento de aquélla. Nuestros ojos han 
aprendido a ver mejor, y nuestro intelecto a recoger las sensaciones fu-
gaces. Son las literaturas extranjeras algo como un viaje ideal, que nos 
enseña a distinguir lo que hay de peculiar en las cosas que nos rodean y 
entre las cuales hemos crecido. Si nos aleja un tanto de lo vernáculo, es 
lo necesario para apreciar mejor sus relieves, matices y rasgos caracterís-
ticos; tal como hacemos con un cuadro que ha de ser visto a distancia y 
no con los ojos sobre la tela.

No hace mucho un puntilloso compatriota, recordaba a los 
nuevos escritores de América el consejo de don Andrés Bello:
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Tiempo es que dejes ya la culta Europa
y dirijas el vuelo adonde te abre
el mundo de Colón su grande escena.

¿Pero no aprendería Andrés Bello en los clásicos griegos, latinos, 
españoles, ingleses y franceses a gustar la belleza de la zona “tórrida?; 
¿no lo iniciarían Teócrito, Horacio, fray Luis de León, Pope, Lamartine, 
Delille sobre todo, en el manejo del pincel, y no le revelarían los secretos 
de su mágica paleta, sin lo cual hubieran quedado inéditos los “colores 
mil” de nuestras selvas, ríos, aves y flores?

Adonde quiero ir con estas apuntaciones, o como se las llame, es 
a desear una crítica más comprensiva y benigna de las manifestaciones 
del arte nuevo en América. ¿Por qué ahogar con burlas y rigorismos 
gramaticales el despertar de un arte naciente? No niego la virtud de 
una crítica severa; pero prefiero una crítica tolerante que tenga el santo 
temor de equivocarse. Entre nosotros, la crítica implacable y dogmática 
es menos justificada que en los países en donde la literatura es una de 
las maneras de luchar por la existencia. Es sabido que escribimos como 
el árbol da flores, y, si se quiere, espinas, pero en fin, es para nosotros el 
arte una función natural del alma, tal vez un consuelo y una liberación, 
y nunca un cómodo sistema de acaparar monedas. El literato suele ser 
entre nosotros un hombre que, como cualquier otro, va a su taller o 
calcula sobre los libros comerciales, dedicando algunos ratos a cantar 
sus esperanzas y desesperaciones, quizás con algunas faltas de gramática, 
y que termina sus días en un consulado o en un almacén, después de 
saborear la gloria de ser leído por media docena de amigos en la sección 
recreativa de un periódico.
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Los derechos sobre  
la propiedad intelectual y su necesidad

Alejo Urdaneta

En la época turbulenta que nos ha tocado vivir a los venezolanos 
desde 1999, hasta hoy,  nadie había puesto su atención o algún interés 
no confesado acerca de los llamados derechos de autor, o derechos sobre 
la propiedad intelectual, como los llaman en España y en otros países. 
Se tenía como algo necesario y que no afectaba, aparentemente, la esta-
bilidad del gobierno; o, dicho de otro modo, era algo ajeno al quehacer 
político del país, pues quedaba reducido a un sector de la sociedad que 
se ocupa de la creación artística y pareciera no participar en los movi-
mientos ambiciosos del ejercicio del poder del Estado.

Hace algunos meses hemos escuchado por boca de la Presidente 
de la Asamblea Nacional, que dentro del plan de la llamada reforma 
de la Constitución de 1999, debía incluirse un artículo o capítulo que 
proclamase la abolición de los derechos de los autores a ser reconocidos 
como tales, derechos subjetivos que incluyen el goce y disposición de los 
beneficios patrimoniales de la creación intelectual o artística, consagrados 
en las leyes de todo el mundo.  Fue una proposición vaga, imprecisa e 
injustificada, pues no tiene el apoyo de razones jurídicas o de índole social, 
y se presentó  como algo que vino sin aviso a la mente de alguien, para 
decir que también el derecho de propiedad intelectual debía regularse 
y limitarse. ¿Por qué? ¿Tiene algún beneficio o perjudica al receptor de 
las obras del ingenio el que se pague o no se pague al autor un derecho 
reconocido en todo el mundo? Los que adquieren un libro pagan su precio 
libremente, sin saber si el autor ha recibido algún estipendio por su labor 
intelectual, ya que muchas veces no reciben ninguna contraprestación 
económica. A la fijación del precio de un libro se llega sumando los costos 
de su producción y distribución, así como también el trabajo del autor. 
Lo mismo puede decirse de cualquier obra del espíritu: musical o de las 
artes plásticas. 
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El trabajo creativo o intelectual es igual al de cualquiera otra 
persona: exige preparación y esfuerzo, con una diferencia: a cambio de 
esos desvelos, el creador no recibe un salario porque no tiene patrono. La 
calidad de su obra determinará el triunfo del artista, y si fracasa social-
mente, le quedará la satisfacción de habernos dejado algo que antes no 
estaba en el mundo. Las cafeteras azules y marrones de Alejandro Otero 
están allí porque el artista las creó; antes no existían. La novela de Ró-
mulo Gallegos, Doña Bárbara, es única porque aunque haya otras que 
se le parezcan en forma o contenido, la creación gallegiana es personal 
y ha nacido de su espíritu libre. Picasso, Inocente Carreño,  Rodin, 
Cabré, creadores en sus distintos mundos del arte, son únicos en sus 
obras. Si han logrado distinción y obtenido retribución económica de 
ellas, es algo merecido, puro y sin manchas de corrupción. Todo el arte 
se asienta en la libertad.

A los artistas la sociedad ha brindado admiración y apoyo, y 
hemos visto cómo los estados han subsidiado para que produzcan más 
y mejor, alejándolos del vacío de una rutina laboral o de la dependencia 
económica a veces injusta. 

Supongo que Víctor Hugo percibió ganancias dinerarias por su 
novela Los miserables. El escritor francés se hallaba en el exilio a causa de 
su enfrentamiento al emperador Napoleón III (a quien el autor llamaba 
“Napoleón, el pequeño”). En su extrañamiento en la isla anglonormanda 
de Guernesey, en el Canal de La Mancha, produjo aquella gran novela y 
una importante obra literaria en poesía. Su enemistad con el Emperador 
hubiera hecho pensar que le arrebatarían su estipendio como autor. Pero 
no fue así: el versátil creador se hizo de un buen patrimonio con el que 
podía sostener varias casas en Francia y Bélgica.

	
Los derechos de autor en Venezuela

En la Constitución de 1830 se garantizaba la propiedad de los 
descubrimientos, las invenciones y las publicaciones. Se dictaba por ese 
entonces la primera ley que amparaba la propiedad de las obras litera-
rias. Venezuela, como los países que reconocen el derecho de propiedad, 
siempre ha concedido protección a las obras del ingenio.

En 1928 se dio en nuestro país un gran avance en materia 
de protección de los derechos intelectuales. La ley de ese año acogió 
principios adelantados, pero no llegó a amparar aspectos de la creación 
autoral de mucha importancia. La causa fue, quizás, el haber impuesto 
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un régimen de formalidades excesivo. Era como decir que resultaba más 
necesaria la divulgación de las obras en el dominio público que proteger 
a los autores. Ya para ese año de 1928 existía el Convenio de Berna para 
la protección de las obras literarias y artísticas, del año 1886, revisado 
muchas veces, la última de las cuales fue en París en 1971. Sin embargo, 
Venezuela no adhirió al Convenio de Berna sino en 1982.

Otra Convención internacional es la de Ginebra –Convención 
Universal sobre Derecho de Autor–, del 6 de septiembre de 1952. 
Nuestro país adhirió a la Convención de Ginebra el 30 de marzo de 
1966. Destinada a armonizar el régimen de Berna con el de los países 
americanos, y especialmente con el de los Estados Unidos de América, 
no está tan perfeccionada como la de Berna, pero mediante los acuer-
dos multilaterales celebrados después, ha ido adquiriendo cada vez más 
vigencia en su aplicación.

La adhesión de Venezuela a ambas Convenciones Internacionales 
le ha dado a éstas preferencia sobre acuerdos locales.

En 1962 se produjo la aprobación de otra Ley sobre el Dere-
cho de Autor, que todavía resultaba incompleta en la protección de los 
creadores de obras del ingenio. Así, sin embargo, se tuvo un sistema 
que concedía protección y proclamaba la validez y necesidad de ese 
amparo legal.

Por último, en 1993 se promulgó la vigente Ley sobre el De-
recho de Autor, que extiende su protección no solo a los autores sino 
también a otras manifestaciones de la creación individual. Con el sur-
gimiento de nuevas formas de expresión, la nueva Ley ha tomado en 
cuenta otras manifestaciones de la creación humana individual: obras 
audiovisuales, radiofónicas, programas de computación; y no sólo eso: 
protege las traducciones, adaptaciones, arreglos de otras obras, antologías 
o compilaciones de obras diversas y bases de datos. La ley abandona el 
método casuístico y trata de los derechos morales y los patrimoniales. 
Los primeros son inalienables y representan la paternidad de la obra; los 
segundos son negociables por el autor o sus causahabientes. Los derechos 
morales o de paternidad de la obra son personalísimos y nadie, ni siquiera 
el Estado, puede disponer de ellos. La idea de abolir esta libertad atenta 
contra un sagrado derecho del hombre.

 Finalmente, la ley de 1993 establece un procedimiento legal 
para hacer efectiva su protección. Tenemos, pues, una buena Ley sobre 
el Derecho de Autor, que con el tiempo irá perfeccionándose en benefi-
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cio de los creadores de obras del ingenio y del dominio público que las 
aprovecha en su formación humana integral.

Los tratados internacionales mediante los cuales fueron aproba-
dos los convenios de Berna y Ginebra, así como también la Ley sobre el 
Derecho de Autor, tienen carácter especial porque protegen el derecho 
humano de la libertad de creación cultural y de expresión, provistos de 
rango constitucional (artículos 23 y 98 de la Constitución Nacional). 
Además, en cuanto son tratados internacionales aprobados por el país, 
son también leyes nacionales sujetas al cumplimiento de formalidades 
especiales cuando se pretenda su derogación, y gozan por igual de am-
paro constitucional.

¿Qué ocurriría si por un capricho inexplicable y sin causa se aboliesen los 
derechos intelectuales o de autor?

Esta pregunta  encierra una posibilidad todavía no excluida que 
atrae la noche del pensamiento, la oscuridad del espíritu, porque suprimir 
un derecho humano basado en la libertad es acallar la voz del hombre. 
Y es que los creadores lo son por voluntad propia y no puede detenerlos 
ninguna tempestad. Vemos al pintor que en un rincón de la calle traza sin 
pausa imágenes que tiene en su mente; esas figuras que quedan en lienzo 
o papel son su propio espíritu libre que despliega sus fuerzas interiores. 
El escritor, el músico y todo artista auténtico hacen lo mismo.

 En su quehacer individual y aunque el artista siga determinadas 
reglas en la creación de su obra, tales reglas no sujetan la libertad crea-
dora. Son preceptos que el artista toma en consideración pero que no 
prefiguran fórmulas mecánicas, están implícitos en la naturaleza de la 
obra que está produciendo. La acción del espíritu no se ejerce en el vacío, 
sometida a una determinación impuesta, porque el espíritu forja la obra 
de acuerdo con las influencias que expresan la personalidad del artista, 
donde está presente la carga genética y la suma de sus experiencias. Las 
reglas o preceptos del arte están allí pero no son ellos las que impulsan la 
creación de arte. En la música, el compositor se atiene a las modalidades 
que conforman la gama que le es familiar y de la que está imbuido. En la 
poesía devela la realidad mediante la palabra. El poeta está en la escena 
del mundo y aprovecha sus experiencias, pero no hace de las percepcio-
nes un recurso para satisfacer necesidades personales.  El creador de un 
poema se sirve de esos elementos que lo circundan y los recrea con una 
finalidad distinta. El poeta sirve a las palabras en vez de servirse de ellas, 
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pues rompe su primera función, que es la comunicación racional. Para 
el poeta, el lenguaje es más que un instrumento; ha adoptado la actitud 
del artista y para él las palabras son el objeto de su creación, en vez de 
signos, y constituyen la materia que el artista se propone formar. Todo 
ello en el ejercicio de la libertad del individuo.

El artista abre la percepción del mundo con la imaginación. 
Al llevar su obra a otros parajes, lleva consigo nuestro mundo y nos lo 
devuelve enriquecido con lo que ese otro espacio nos brinda en recipro-
cidad. Y esta labor de amplio sentido humano exige retribución.

Si en un acto disparatado se hiriese a la creación artística, la 
muerte del alma vendría como una peste a cerrar la sensibilidad.

Lo demás es silencio.
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Los retos del español  
de Francisco A. Marcos-Marín

D. Francisco Javier Pérez

Si los imperios políticos trazan su finitud tras un estrépito san-
griento y ensordecedor, los culturales perviven silenciosa e infinitamente 
transformados en organismos con vida propia a perpetuidad. Bajo el 
dominio de pueblos antiguos, cuyo poderío ya era historia pasada, 
fructificaron fieles naciones y culturas nuevas. Enseñanzas de vida y de 
progreso fueron recibidas a la fuerza por conquistadores y colonizadores 
de despiadada o amorosa condición. De esta suerte, la más amorosa y 
despiadada de esas enseñanzas de vida y de progreso no fue otra que la 
lengua. Criatura portentosa, hace que hombres y culturas se hagan poder 
fructificador en el largo camino de vida que cada estirpe humana debe 
transitar; una creadora permanente de nuevas genealogías y de formas 
no conocidas de vivir. Maquinaria cambiante, garantiza la pervivencia 
de lo vivo en lo extinto y de lo acabado en lo que apenas comienza.

Estas ideas parecen animar y constituir la pasta matriz que mueve 
las reflexiones y principios del más reciente libro del profesor Francisco 
A. Marcos-Marín, cuyo sugerente título es Los retos del español (Madrid 
/ Frankfurt am Mein: Vervuert / Iberoamericana, 2006); un recorrido 
agudo, documentado y comprometido de lo que hoy es la lengua es-
pañola en el paisaje de las identidades, la tecnología de la información, 
las fronteras territoriales y espirituales, las migraciones intoleradas y los 
márgenes culturales. Un recorrido que le exige evaluar la tradición de 
una lengua imperial que se hizo cultura y cuyos dominios deambularon 
otrora entre grandezas y ocultamientos y hoy son retos firmes para su 
portentosa entrada en el mundo por venir. 

Clamando para que la lengua española actual asuma el reto que 
la cultura global le impone, esta obra quiere partir primero del estudio de 
cómo nos reconocemos en una lengua que hablamos tantos millones de 
personas y en tantas geografías diferentes. Atravesando con otros afectos 
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el manido asunto de la diversidad y unidad del español, la propuesta 
aquí es la de asumir lo identitario como confluencia de fuerzas que la 
lengua misma asimila en provecho. En contraste, los estados hispánicos 
parecen conformarse con andar orgullosos con una lengua hogareña y 
“en pijamas”, en vez de llamar a la empresa de hacer que una lengua 
parlomillonaria como el español (que en los cálculos de Humberto López 
Morales, citados por el autor, será la segunda más hablada en el mundo 
antes de que el presente siglo llegue a su mediada edad), se imponga en 
la comunicación y fragua de las nuevas tecnologías y en la descripción 
del mundo vertiginoso que presenciamos desarrollarse. El primer reto, 
entonces, hacer que el español deje de ser una “lengua pijama” y esto, 
determinantemente, se logrará cuando se la entienda como crucial para 
la internacionalidad económica y tecnológica. En otras palabras, no le 
bastará al español sólo el argumento demográfico para alcanzar el nivel 
de lengua internacional que anhela.  

El trazado obliga a la evaluación de cuánto y cómo el español 
se hace lengua de la internet. A este imprescindible asunto dedica 
Marcos-Marín el segundo de sus estudios y segunda parte de este libro, 
tan ganado por el hoy de su temática, a la que su autor ha dedicado 
ya dos de sus libros anteriores (Informática y Humanidades, 1994; y El 
comentario filológico con apoyo informático, 1996) como especialista en 
lingüística aplicada en el sector informatizado. Después de revisar cifras 
sobre fortalezas y atrasos en la situación telecomunicacional de la lengua, 
queda suscrito el segundo de los retos sobre la presencia española en la 
red: hacer que ella aumente al incrementar contenidos en español y al 
desarrollar los sistemas de recuperación inteligente de la información. 
Plantea que no se pueden dejar estos temas al azar, sino que los acuerdos 
económicos y políticos, tanto como la planificación de la cooperación 
franca y generosa en todo el mundo hispánico podrá propiciar su firme 
y permanente llegada. Sin embrago, el reto no despeja las dificultades 
mayores que, como siempre, son las de la preparación de políticos dis-
puestos a afrontar el reto.  

Este libro, que navega en aguas tan agitadas, afronta valerosamen-
te uno de los turbiones más inmanejables: no otro que el de la presencia 
plural y compleja del español en los Estados Unidos. Sin titubeos, está 
aquí radicado el palpitar más seductor de esta obra y el anclaje más 
duradero de todas sus propuestas. Con la intención de salvar las aún 
grandes lagunas en nuestra comprensión del fenómeno, se empeñará en 
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ordenar muchos datos y en arrojar luces sobre la realidad del contacto y 
sobre la textura de los intercambios, entendidos como contribución en 
la construcción de una historia del español en la Norteamérica anglopar-
lante. El reto, aquí, condiciona una larga ruta de sumarios: evaluación de 
los efectos de la pluralidad, periodización española en tierras del norte, 
descripción general del español estadounidense, vínculos estadísticos 
en torno a los hispanos y a la lengua española, la identidad social, re-
flexiones espinosas sobre la y las normas, la dimensión de la frontera, la 
precariedad de la producción editorial, las jergas nacidas en las zonas de 
intercambio, el spanglish inventado o la ignorancia de la lengua, las tres 
líneas léxicas del español norteamericano (el léxico general panhispánico 
y normativo, el léxico arcaico correspondiente a los dialectos y el léxico 
innovador que propicia la aparición de nuevos elementos), el español 
en la educación norteamericana, la amenaza hispánica, la recuperación 
patrimonial española en archivos y bibliotecas y la situación del español 
canario en Tejas y Luisiana (y aquí me permito recordar el fundador 
estudio de Manuel Alvar: El dialecto canario de Luisiana, 1998). La 
fuerza que el español despliega en los ámbitos reales de la socialización, la 
economía, la educación y la cultura y, además, el crecimiento de su pres-
tigio lingüístico (“los anglos aprenden español ahora, no para entenderse 
mínimamente con el jardinero o la cocinera, o para dar instrucciones a 
los recolectores de fruta, sino para acceder a un mercado, para establecer 
contactos políticos, sociales, para una nueva comunicación de culturas”; 
p. 175) serán determinantes piezas del tercer reto que el autor le asigna a 
la lengua española: lengua plural respaldada por una fuerza demográfica 
y económica pero acosada por debilidades culturales y sociales que exigen 
al mundo hispanohablante esfuerzos de aceptación de sus características 
propias y convencimiento de cohesión idiomática amparadas por el 
prestigio cultural y no por la coerción normativa. Pasa Marcos-Marín 
esta difícil página establecimiento uno de los más bellos principios de 
comprensión sobre el valor de los antipurismos: “Los mecanismos de la 
libertad son siempre ventajosos para las lenguas” (p. 176).

Pero, si el lector creía que la misión ya estaba cumplida, le 
espera el último reto, de acre sabor y de final dudoso: lograr la lectura 
benéfica del tópico que acerca (o distancia) a la lengua con el problema 
de la inmigración. Este cuarto capítulo parece responder, en su factura 
lingüística, a los postulados señalados por Samuel P. Huntington, el céle-
bre autor de Choque entre civilizaciones, en su artículo “El reto hispano”. 
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La cita busca aclarar las divisiones que España sufrió debido al flujo de 
inmigrantes magrebíes que no se asimilaron a la cultura peninsular y 
que, según el analista norteamericano, fragmentaron la nación española. 
Marca, en todo caso, una situación de identidades en pugna y sin posibi-
lidad de asimilación como problema de gravedad en los países escogidos 
como puerto de acceso al progreso material, económico y civilizatorio 
dominantes. Se trata de un rasgo tan hispano e hispánico, tan español 
e hispanoamericano, de “el otro” como “el mismo”; una pura y simple 
pérdida de identidad.

En su faz lingüística expresa, Marcos-Marín quiere dejar aclarado 
que “las lenguas y las otras instituciones humanas mudan”; una evidente 
verdad que parece que debe recordarse, pues se olvida con facilidad y 
se pretende tomar a veces como un todo lo que no es sino evolución 
y cambio en el largo desarrollo de intercambios entre lengua y nación, 
para que una constituya a la otra y al revés (sueño y anhelo desde el 
siglo XIX, dentro y fuera de las ciencias del lenguaje, para entender 
cómo la lengua contribuye a consolidar las comunidades imaginadas). 
Pero los problemas están por llegar, en la promoción de las ecuaciones 
lengua/raza lengua/nación o, quizá, cuando se las hace coincidir en una 
sola lengua-nación-raza. Velozmente, la predeterminada coincidencia 
germina en racismos y nacionalismos, extremos que la lengua marca y 
que las sociedades ejecutan.

La pluma hábil y el estilo cercano de Marcos-Marín  producirán 
aquí una formulación magnífica, por inteligente, de lo que debe enten-
derse como cambio humano asentado en la lengua. Saldrán al ruedo los 
presidentes Washington y Busch para referir la imposibilidad de que el 
primero estuviera de acuerdo con el segundo. Junto a ellos Andrés Be-
llo en impensable identificación con Fidel Castro (aquí el autor siente 
la necesidad de pedir perdón por el cruento exabrupto de acercar, en 
su irónico símil, al más grande de los humanistas continentales con el 
dictador cubano). El cuadro de comparaciones y discordancias toca a 
su fin al mencionar al mismísimo Cid Campeador en hermandad con 
Ramírez o Zapata: “Es tan dudoso que George Washington se sintie-
ra identificado con George Busch como que Andrés Bello se sintiera 
identificado, con perdón, con Fidel Castro. No digamos si hubiera que 
identificar a Rodrigo Díaz de Vivar con Pancho Ramírez o Emiliano 
Zapata, en términos profundos” (p. 180).

El entramado de complicaciones sociales y culturales que supone 
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para los países de acogida los procesos de inmigración modernos se ve 
reflejado también, con patentes incidencias, en la lengua de unos y de 
otros como fenómeno de interinfluencia, aunque aquí interesen sólo las 
interferencias y marcas dejadas en la lengua de la nación que recibe al 
inmigrante. Para Marcos-Marín la situación planteada nace condiciona-
da por un temor al enfrentamiento entre los que están y los que llegan 
y, fundamentalmente, al temor de enfrentar las diferencias y a hacer 
que la escuela y la educación actúen como factores de compensación. 
La reflexión, pues, se empeña en dibujar un cuadro detallado de los 
desajustes que en España, a veces en diferencia a como son tratados en 
el resto de Europa, se tiene sobre los problemas de la inmigración y las 
huellas culturales que deja. Aunque son muchas las ideas valiosas que 
se despliegan, sólo quisiera anotar las que me parecen más pertinentes a 
los efectos de esta aproximación crítica. La primera, sin duda, la revisión 
del concepto de racismo para denominar las actitudes contrarias a la 
inmigración. Propone que se discriminen las que de verdad responden 
a fenómenos de intolerancia y las que, con preocupación aguda, van a 
evaluar las múltiples consecuencias que para la cultura dominante ten-
drán las que abonan las zonas de marginalidad, en todas sus caras. El 
analista comprometido que es el profesor Marcos-Marín no dejará de 
subrayar la cobardía de sociedades recelosas y escondidas en sí mismas 
en la no solución de los problemas de integración. 

Junto al racismo, anidan en España viejas heridas provenientes de 
la lucha contra el clericalismo, ya cerradas o asumidas con modernidad 
en otros países del viejo continente, y las del exotismo que ve a España 
como algo diferente frente al resto de las naciones hermanas, una tierra 
que funciona a contracorriente en muchas materias. La propuesta, en 
estos casos y en otros de idéntica penetración será motivo para repensar 
el influjo benéfico de la educación. El autor rompe lanzas en pro del 
prestigio de la escuela, asumida como aquella que abra las puertas de la 
sociedad a quien consiga el éxito que de ella proviene. Abogar por una 
enseñanza que entienda que no hay una sola manera de deletrear la pa-
labra hombre, resulta, no sólo afortunada culminación de este capítulo y 
de la obra toda, sino una promisoria y esperanzadora manera de decirnos 
que vienen tiempos mejores.

  Evaluar con justicia lo que este estudio importante significa 
obliga a una reflexión sobre su aporte a la fragua de una lingüística cul-
tural. Quizá, como una herencia mal entendida del estructuralismo que, 
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en lectura plana, venía sólo a significar análisis de la forma del lenguaje 
y de la literatura y que, aún más, quería verse como inspección del len-
guaje y de la literatura como si sólo fueran formas, se fue creyendo que la 
lingüística nada tenía que decir sobre otros procesos humanos y, menos 
aún, tenía que inmiscuirse en materias sólo en apariencia distanciadas 
de la labor de la lingüística. La eclosión a la que estaba llamando esta 
monocorde manera de comprender el papel del estudio del lenguaje se iría 
traduciendo, primero, en una conciencia sensibilizadora de la lingüística 
hacia los temas sustantivos de la vida de los hombres y, después, en la 
consolidación de una subdisciplina  de la lingüística que la hiciera cultural 
para acercarla a los hombres, en forma y materia, y para distanciarla de 
la pura y muerta descripción de los fenómenos.

La lingüística cultural, además, sostendría como intención inicial 
los planteamientos de una lingüística de la cultura y, como resultados 
finales, los de la lingüística como cultura. De estos ímpetus, hasta los 
géneros lingüísticos obtendrían beneficios tan prometedores como son los 
de evaluar los diccionarios y las gramáticas de una lengua como productos 
culturales, objetos ideológicos de poderoso significado para evidenciar 
visiones del mundo, sensibilidades y modos de pensar. Para Hispano-
américa, el mayor de los reconocimientos en este sentido recayó sobre la 
Gramática de la lengua castellana destinada al uso de los americanos, obra 
del más grande de los prodigios continentales de pensamiento, Andrés 
Bello, publicada en Chile en 1847. Superadas las evaluaciones descripti-
vistas de esta obra, cuyo trabajo científico innovador consistía en ofrecer 
al mismo tiempo la filosofía de la lengua y la filosofía de la gramática 
de esa lengua, se la fue entendiendo como un código fundacional de las 
jóvenes naciones americanas y como una necesidad de disciplinamiento 
nacional pautado desde la lengua. Beatriz González Stephan, estudiosa 
venezolana de la Universidad de Rice, ha hecho aportes en esta dirección 
al asociar, en pro del proyecto nacional decimonónico, gramáticas con 
constituciones y con manuales de urbanidad, en la medida exacta en 
que funcionaron estas especies escriturarias ya en su tiempo. Sin que 
estos aspectos constituyan tratamientos expresos en el libro del profesor 
Marcos-Marín, sí gravitan sobre su pensamiento, al punto de ofrecer una 
referencia sobre el prestigio hispanoamericano alcanzado por la obra de 
Bello en relación al ideal de pureza, visto como un sueño de perfección 
lingüística y no como purismo ramplón: “La idea de pureza está presente 
en el ideal unificador de América, referida a la lengua común, y así apa-
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rece en la Gramática de Andrés Bello, referencia obligada de la escuela 
americana, es decir, pilar de su máquina cultural” (p. 129).

Completamente expresos, en cambio, Marcos-Marín ofrecerá 
un conjunto de reflexiones de lingüística cultural en el capítulo primero 
que, de estirpe culturalista, titula: “En busca de identidad”. El rico marco 
de referencia que se construye repasa y repiensa los principios gestados y 
desarrollados por algunas de las luminarias más incuestionables en esta 
materia, dentro y fuera del mundo hispánico: Guillermo de Humboldt, 
Heymann Steinthal (el primer epígono humboldtiano del siglo XIX), Karl 
Vossler, Ramón Menéndez Pidal, Amado y Dámaso Alonso, Rafael Lapesa 
y Américo Castro, entre otros. Importa, para no insistir en un tópico tan 
sabido y aceptado en el estudio de la lingüística, esa idea del romanticismo 
lingüístico por la que cada lengua se diferenciaba de las otras por su forma 
interior (una fuerza unida al concepto de lo nacional), el señalamiento de 
una segunda versión gracias a la cual esta entidad sería, ahora, un impulso 
configurador de las estructuras de la lengua; una conjunción feliz entre 
cultura y gramática. En todo caso, para los análisis de Marcos-Marín, las 
referencias culturalistas de la lingüística le posibilitarán, aceptándolas en 
su cabalidad o no, el más propicio de los paisajes para levantar las banderas 
que defenderán la ecuación (en el mejor sentido que esta simplificadora 
palabra tiene) que une prestigio internacional entre lengua y cultura y, 
más aún, lengua con progreso cultural.  

  En sus márgenes reflexivos y redaccionales, el libro del profesor 
Marcos-Marín presenta y revisa otros muchos interesantísimos aspectos. 
Algunos de los más llamativos, por otra parte, permiten apreciar desde 
sus ángulos los motivos centrales que han justificado la investigación en 
torno a los retos que se impone y tienen la lengua española hoy, siempre 
un debate entre tradición y modernidad. Un breve señalamiento a dos de 
estos puede ofrecer valiosos insumos para otros estudios. Serían, con una 
distancia sólo aparente, la presencia de terminologías paralelas o confusas 
en el español internetizado y la modernización de las academias de la 
lengua española. Si para el primero de estos asuntos, las soluciones que 
el español ha propiciado viaja desde la literalidad hasta un empeño deses-
perado por buscar alternativas poco felices frente sobre las terminologías 
en lengua inglesa (v.g. la creación de versiones para designar en español 
al correo electrónico: emilio, ismael, esmalte, imeil [un sensato préstamo 
crudo de mayor arraigo]; p. 84), el segundo de los asuntos produce un 
entusiasmo muy prometedor. La modernización de nuestras academias 
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de la lengua, ajenas por tanto tiempo a los desarrollos de la lengua y de 
la lingüística, hoy corporaciones en franco proceso de progreso y a tono 
con los intereses de los hablantes y de las comunidades de usuarios, en 
correspondencia con la enormidad de la lengua y con su asimilación a 
la vida actual. Marcos-Marín, quizá movido por su personal vocación 
de académico (pues lo ejerce como miembro correspondiente de la 
Academia Norteamericana de la Lengua Española y  de la Academia 
Argentina de Letras), formula el blanco y el negro de esta cuestión: “La 
vieja noción de Academia como un organismo anquilosado y anacrónico 
hoy no se sostiene. Las Academias son centros de trabajo y cooperación, 
cada una con sus medios y limitaciones, pues la situación cultural de 
la hispanidad es, por desgracia, desigual; pero todas ellas conscientes 
del empeño e interés comunes. Las decisiones que se toman tratan de 
combinar la tradición y el uso. Más que de acertar o tener éxito, se trata 
de continuar el trabajo y hacer lo posible por garantizar la unidad de la 
lengua española en el mundo” (p. 129).

El viaje de luces y sombras que este libro nos ha permitido propi-
cia un colofón que gravita entre lo esperanzador y lo escabroso en relación 
con los retos que la lengua española tiene con su futuro; tanto con el más 
cercano y duro como con el más distante y motivador. Retos, en suma, 
para el engrandecimiento de una lengua grande, en toda la amplitud 
semántica que queramos imaginar (un vetusto imperio de cultura que 
creíamos acabado y que vive movido por las energías profundas de su 
lengua). Considerada marginal, muy a pesar de sus propios valores, en el 
concierto de las naciones, se ha trocado en amenaza ante el crecimiento 
e ímpetu que las lenguas y las culturas de lo hispano, hispánico e hispa-
noamericano potencian, en una y múltiple, sus fuerzas (asentadas en los 
crecimientos numéricos y de calidad, suficientemente estudiados en el 
libro que anotamos). A este respecto, quisiera terminar sumándome a la 
propuesta realista y documentada del autor de Los retos del español para 
abrir rutas de sensibilidad que nos permitan, cercanamente o muy lejos, 
abogar por un enaltecimiento de la condición lingüística de la lengua 
española y de los que la estudian en su compleja pluralidad. La intención 
es hacerles ver que no existe una sola forma de deletrear la palabra lengua 
(y aquí me valgo de una paráfrasis del autor), y que gracias a esta unitaria 
diversidad, el futuro de la nuestra anuncia, promisoria o amenazadora-
mente, que vienen tiempos mejores para toda esa enormidad lingüística 
y cultural que orgullosamente cabe dentro del adjetivo española.
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Sordera. Estruendo. Sonido.  
Ensayos de lingüística venezolana* 

de Francisco Javier Pérez
D. Horacio Biord Castillo

Las lenguas o idiomas constituyen una de las manifestaciones 
más típicamente humanas y, a la vez, uno de los rasgos distintivos de 
nuestra especie. Las lenguas son, en esencia, productos de la cultura. En 
una suerte de relación muy singular de causa-efecto, lengua y cultura se 
suponen y predeterminan recíprocamente. Desde las formulaciones de lo 
que luego se conocería como “hipótesis de Sapir y Whorf”, esta mutua 
interdependencia constituye una asunción central de toda perspectiva 
lingüística. Sin embargo, las dos tendencias lingüísticas más desarrolla-
das al menos en la segunda mitad del siglo XX (es decir, la lingüística 
descriptiva y la sociolingüística) soslayaron cada una a su modo (más 
la descriptiva y menos, obviamente, la sociolingüística) el abordaje lin-
güístico de la cultura y el estudio cultural de los fenómenos lingüísticos 
y de la misma lingüística como disciplina.

Francisco Javier Pérez se ha reconocido en varias ocasiones como 
un lingüista cultural. Como parte de su praxis académica, ha desarrollado 
dos líneas de trabajo con gran éxito: la lexicografía y la historia de la 
lingüística en Venezuela. Ambas las ha asumido desde una perspectiva 
cultural, tratando de vincular asertivamente los fenómenos lingüísticos 
y la trayectoria de los estudios lingüísticos en Venezuela con la historia y 
las culturas (subrayando este plural) venezolanas. Por un lado, ha tratado 
de entender y describir la íntima relación entre léxico y cultura o entre 
cultura y léxico. Por el otro, ha logrado una singular aproximación a 
la historia de las mentalidades, ideas y sensibilidades del país a través 
de la revisión de los estudios y especulaciones de los fundadores de la 
lingüística como disciplina académica en nuestro país.

Tuve la inmensa suerte de conocer a Francisco Javier Pérez en 
la Escuela de Letras de la Universidad Católica Andrés Bello hace ya 
más de un cuarto de siglo y frecuentar en su compañía varios semina-
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rios, además de compartir algunas actividades de investigación en la 
fase preparatoria de lo que luego sería el Diccionario del habla actual de 
Venezuela junto a quien fue entonces nuestra maestra, la doctora Rocío 
Núñez. Desde esos años iniciales de su formación universitaria el doctor 
Francisco Javier Pérez ya se distinguía como un brillante estudioso de la 
historia de la lingüística en Venezuela, tema de su trabajo de grado de 
licenciatura. Esta rama la ha ido desarrollando a lo largo de su fructífera 
vida académica.

El libro Sordera, estruendo y sonido. Ensayos de lingüística venezo-
lana constituye una rica colección de ensayos sobre historia de las ideas 
lingüísticas en y de Venezuela. Como explica su autor la estructura del 
libro,

no es otra que la que la propia conceptuación exige: tres situaciones, 
tres partes, tres autores. Se han reunido en cada uno de estos ejes si-
tuacionales, un grupo de textos, publicados o inéditos, que, a pesar de 
algunas repeticiones o cruces, están ofreciendo los refuerzos necesarios 
para apoyar el sentido orgánico y global de la obra (p. xii).

Es importante señalar que no se trata de una mera colección de 
textos ya publicados, sino que como reconoce el autor “todos los textos, 
además, han sido sometidos a nuevos procesos de revisión y reescritura 
en función de su ensamblaje actual” (p. xii). Así, ésta se convierte en la 
edición definitiva –y, en consecuencia, de obligada referencia– de tales 
estudios.

El libro –detalle de su esmerado cuidado editorial– va acompa-
ñado de una pormenorizada nota explicativa sobre los orígenes de cada 
texto. (“Acerca de los textos”, pp. 259-261). Ello no es un mérito menor, 
sino que le añade valor al libro pues diferencia los nuevos textos de su 
versiones previas u originales. Esto constituye un ejemplo de calidad 
editorial, especialmente cuando con frecuencia vemos cómo muchos 
libros son reeditados sin que sus autores o editores tomen en cuenta la 
necesidad de explicar a los lectores –expertos o no– la procedencia de 
los textos nuevamente publicados. Por otro lado, este procedimiento de 
reelaborar textos enseña mucho acerca del trabajo de especialización. 
Toda investigación es fundamentalmente una aproximación sucesiva a 
un fenómeno convertido así en objeto de estudio. Sin obviar que todo 
ser humano puede cambiar sus posiciones parcial o totalmente a lo largo 
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de su existencia vital y que todo investigador va afinando y refinando 
sus apreciaciones durante su carrera académica, es difícil aprehender en 
una primera mirada todos los matices de una sociedad, un momento 
histórico, un acontecimiento, un tema, una obra o un autor. De allí 
la pertinencia de revisar las aproximaciones en miradas sucesivas y en 
revisiones de los mismos textos, los cuales no deberían demorarse hasta 
completar –oh inútil sueño de investigadores noveles y de muchos 
experimentados– la evidencia o los marcos teórico-interpretativos. En 
este sentido, la obra de Francisco Javier Pérez es un excelente ejemplo 
de construcción, elaboración y reelaboración del conocimiento, en este 
caso lingüístico. 

El título del libro retoma poéticamente tres palabras que descri-
ben actitudes sobre el lenguaje: sordera, estruendo y sonido.

Sordera alude a la actitud de Julio Calcaño, uno de los inte-
lectuales más prestigiosos del siglo XIX y uno de los fundadores de la 
moderna lingüística en Venezuela. Calcaño fue un purista imbuido de un 
afán de corrección a partir de las normas académicas y cultas de España. 
Como tal, despreció una enorme riqueza de fenómenos lingüísticos que 
caracterizan al español de Venezuela y son indicios sugerentes para el 
estudio de la cultura venezolana. Sus argumentaciones, sin embargo, 
revelan actitudes recurrentes en otros intelectuales, creadores y políticos 
que constituían entonces la elite dominante que, según su leal saber y 
entender, moldeó el país en aquellos momentos de consolidación del 
estado nacional. Sus argumentos homogeneizadores y contrarios a la 
diversidad constituyen claves para entender muchas de las actitudes 
que aún animan las profundidades espirituales de ciertos sectores de la 
sociedad venezolana.

Estruendo, en cambio, se refiere a la obra extraordinariamente 
rica y compleja, una especie de sima abisal, de mar investigativo, de Julio 
César Salas, precursor de varias disciplinas académicas en Venezuela: 
la lingüística, la antropología, la etnohistoria, la sociología. Salas vivió 
por y para develar un país con antiguas raíces fundacionales, anteriores 
en mucho a la llegada de los europeos, y para analizar las causas de la 
pobreza, el atraso y las injusticias. E incluso le alcanzó el tiempo para 
dedicarse a las luchas sociales o a la aplicación de conocimientos.

Por último, Sonido caracteriza la melodía, la percusión sobria y 
sostenida sobre el español de Venezuela ejecutada por Ángel Rosenblat: 
venezolano venido de otras tierras, pero cuya obra investigativa y docente 
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contribuyó a develar aspectos importantes de los recodos lingüísticos 
venezolanos y a formar varias generaciones de estudiosos de los fenó-
menos lingüísticos en nuestro país. Rosenblat, sin pretensiones puristas 
ni tampoco intentos de cambio, describe un estadio lingüístico de un 
país que se enfrentaba al cambio forzado por la economía petrolera y la 
adopción de nuevos modos de vida que simularían –especialmente en 
los centros urbanos– una modernidad cuya extensión y consistencia hoy 
se cuestiona y ha de problematizarse aún más en el futuro.

Como señala su autor,

este libro […] quiere entenderse como una contribución al logro de una 
lingüística cualitativa que, más allá de la descripción de los fenómenos, 
establezca las armonías y los cromatismos que se le impone aportar 
al trabajo de entender el lenguaje como espejo, retrato y rostro de un 
país y de los hombres que lo fabrican (p. xii).

Lejos de ofrecer datos e interpretaciones importantes sólo para 
los estudiosos de la ciencia del lenguaje, los ensayos de Francisco Javier 
Pérez aquí reunidos contribuyen a entender, a través del examen de las 
ideas de tres lingüistas venezolanos, lo que hemos sido o venido siendo 
y lo que somos y tal vez seremos colectivamente las mujeres y hombres 
de esta tierra venezolana.

Leer este libro no es exclusivamente una actividad de lingüista 
o de estudioso de las letras (en un sentido muy general), sino un acto 
profundo de venezolanidad: un encuentro con las raíces de por qué al-
gunos venezolanos hablamos, pensamos, nos comportamos y actuamos 
de una forma, y otros de manera diversa o a veces radicalmente diferente 
aunque todos seamos, al menos formalmente, venezolanos.

Que la sordera no nos impida escuchar a tiempo las voces de 
advertencia, que el estruendo no nos embriague ni disperse, que el so-
nido pueda convertirse en la música polifónica y coral del nuevo país 
que todos queremos.

�

*  Pérez Hernández, Francisco Javier. 2005. Sordera. Estruendo. Sonido. 
Ensayos de lingüística venezolana. Caracas: Fundación para la Cultura Urbana 
(N° 36).
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Andrés Bello: la pasión por el orden* 
de Iván Jaksic

Tomás Straka

	Llegar a los setenta y tres años y enterrar al séptimo de sus 
hijos que se muere, parece el colmo de la injusticia. Sabrá, claro, pero 
la muerte de este, Carlos Eusebio, lo laceraba particularmente, porque 
era la muerte de toda una etapa de su vida. De esa etapa dura pero llena 
de sueños donde se forjó como el grande hombre que llegó a ser. Era el 
último que quedaba de su primer matrimonio; el último de aquellos tres 
muchachos que se habían ido detrás de madre, la buena, neblinosa, lejana 
Mary Ann, con cuyo deceso le comenzó ese trato íntimo y cotidiano con 
la muerte. Por eso Andrés Bello se atreve a escribirle a Manuel Encízar 
aquel quince de noviembre de 1854 la frase lapidaria, de colofón vital: 
“¡Dichosos aquellos a quienes quedan todavía ilusiones en la vida!”

Él, que había tenido tantas. Que de muchacho se tragó la 
biblioteca de un convento; que de joven aguantó los bajos sueldos de 
representar a países que en realidad no existían en un Londres frío –y 
mucho más frío aún con cuatro bocas que mantener– gracias al sosiego 
del Museo Británico; que de viejo escribió y escribió –gramáticas, có-
digos, memorias administrativas, discursos firmados por él o por otros, 
artículos, manuales, poemas– para darle forma precisamente a eso que 
hoy niega, a una ilusión... Él que había soñado y aguantado tanto por 
ese sueño, ya se siente derrotado y se promete no soñar.

Sin embargo, y aunque las tragedias familiares se lo impedían ver, 
el sueño finalmente triunfó. Eso, por lo menos, es lo que se desprende 
de la lectura del libro de Iván Jaksic Andrés Bello: la pasión por el orden. 
Lo que acá llamamos sueño, Jaksic lo entiende más vital y llama pasión. 
En cualquier caso se trata de la gran y muy profunda coherencia de una 
obra que por vasta y múltiple parece dispersarse. Legislación, gramática, 
poesía, filosofía, diplomacia, crítica literaria, latinismo y hasta ámbitos 
como la cosmografía, ocuparon la atención voraz y el talento multiforme 
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de Bello. De hecho, los estudios bellistas, si por algo están lamentable-
mente tan alicaídos en Venezuela, es por la dificultad –que amilana a 
más de un tesista– por abarcar un pensamiento tan amplio. Pero todo 
–revela Jaksic– compartía un solo sentido, una sola pasión: construir un 
orden en Hispanoamérica que no sólo sustituyera y superara al colonial, 
en crisis desde finales del siglo XVIII y colapsado a partir de 1808, sino, 
en términos más amplios, una forma más libre, feliz, ética de vivir. Para 
Bello, aclara Jaksic, 

la nacionalidad independiente no significaba una ruptura con las 
fuentes de la cultura hispánica, sino más bien su renovación y difu-
sión. Lo que esperaba de esta que proporcionase los valores cívicos y 
morales, antes inaccesibles dada la restringida educación, que sirvieran 
de sustento para la república. (p. 154)	

Era un proyecto moral de hondas consecuencias, que en Chile, 
más allá de los vaivenes de la política y de la oposición que encontrar 
en los sectores liberales, logró su consolidación. Sin una animadversión 
esencial al orden colonial –del que tomó lo mejor que ofrecía, que no 
era poco; y al que sirvió con eficiencia en su Caracas natal– compren-
dió su labor como la de un guía en medio del desplome de lo viejo y la 
construcción de lo nuevo. Valga una cita in extenso de Jaksic:

Durante su larga trayectoria, Bello pudo combinar su conocimiento de 
los asuntos internacionales con una inteligente evaluación de la situa-
ción política nacional. Entendió muy pronto la reticencia de los líderes 
de las nuevas naciones, y también de amplios segmentos de la sociedad, 
a ver la Independencia como sinónimo de cambio revolucionario. Pero 
también entendió que el cambio era necesario, sobre todo en lo que 
respecta a un nuevo sistema jurídico, salvo que sus propuestas en este 
terreno, como en política, eran muy cautelosas y gradualistas. Es por 
eso que sus contemporáneos no vacilaron en calificarlo de monarquista 
y reaccionario con un apasionamiento que, aunque comprensible en 
su momento, probó ser exagerado. Bello logró quizá el cambio más 
radical: la creación de un nuevo sistema de legislación civil que rompía 
con el orden colonial, precisamente porque era gradualista, y estaba 
dispuesto a considerar un equilibrio entre los legados del pasado y las 
necesidades de insertar las nuevas naciones en un nuevo orden inter-
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nacional. Asimismo, la creación de un nuevo sistema educacional fue 
realizado sin mayor estruendo, pero terminó alterando el ambiente 
social y cultural de Chile e Hispanoamérica de manera decisiva. Ya 
sea que se estudie la evolución literaria o la investigación científica, la 
filología o la historia, la gramática o el derecho romano, el teatro o el 
sistema carcelario, la rúbrica de Bello está presente. En la historia his-
panoamericana del siglo diecinueve, parafraseando a Ignacio Demeyko, 
no hay quien haya sabido tanto, y logrado tanto. (p. 266)

Toda una lección para estos países, tan dados a dejarse seducir 
por ilusiones revolucionarias que prometem derogar los males y decretar 
la felicidad de un sablazo. El libro de Jaksic no sólo tiene el mérito de 
examinar la obra de Bello en sus diversos aspectos y de presentarnos 
una visión de conjunto con la misma, sino que además se adentra en 
el Bello hombre; en ese personaje que no por adusto –así nos lo han 
legado las pinturas– dejó de estar sacudido por pasiones. Humano en 
un grado similar a humanista, destellos como el de la carta a Ancízar 
con la que abrimos estas notas, nos lo revelan en un plano vívido, de 
alma, carne y hueso. 

Busco enfatizar [alega Jaksic] las dimensiones personales de la biografía 
de Bello. El colapso del orden colonial, el rompimiento involuntario 
de lazos con familiares y amigos en Venezuela, la experiencia del exilio 
por casi veinte años, y las incertidumbres del proceso de indepen-
dencia, todo ello contribuyó a formar una personalidad bastante más 
compleja y ambivalente de lo que han mostrado hasta el momento 
las biografías más apologéticas de su persona. Las pérdidas familiares 
de Bello, incluyendo su primera esposa y nueve hijos, fueron también 
bastante más significativas. Cada uno de los sucesos que se relatan 
en este libro, junto a las reacciones de Bello, influyeron de manera 
decisiva en una de las trayectorias intelectuales más importantes del 
siglo diecinueve. (p. 21)

La tesis global es la de “demostrar que nuestra comprensión de la 
Hispanoamérica post colonial se puede enriquecer mediante un examen 
del papel de las ideas en la construcción política e institucional de las 
naciones.” (p. 22). A nuestro juicio, quedó completamente cumplida. 
Iván Jaksic es, probablemente, el más importante bellista actuante el día 
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de hoy. Después de pasada la primera generación, fundamentalmente 
constituida por venezolanos –Pedro Grases, Rafael Caldera, Pedro 
Pablo Barnola, Oscar Sambrano Urdaneta– que tuvo en sus manos la 
monumental –tanto por el volumen, como por la profundidad– labor de 
organizar sus Obras Completas, son muy pocos los nombres más jóvenes 
que se han acercado con detenimiento a estos estudios. Jaksic, en este 
sentido, hereda el legado y lo enriquece. Nacido en Chile y formado en 
la filosofía, los avatares políticos de su país lo llevaron al exilio –y, por 
él, reconoce, a las vivencias de ese eterno exiliado que fue Bello– donde 
desempeñó una importante carrera como profesor e investigador en 
universidades como las de Notre Dame y la de Stanford, en Estados 
Unidos. Hoy, de vuelta a su país, sigue con sus proyectos en la Univer-
sidad Católica de Chile, al tiempo que dirige el programa para América 
Latina de la Universidad de Stanford, en Santiago.

El libro que reseñamos cuenta ya con dos ediciones anteriores 
–una en inglés y otra en castellano– y ha sido merecedor del Premio 
Pensamiento de América “Leopoldo Zea”, del Instituto Panamericano 
de Geografía e Historia. Que la Universidad Católica Andrés Bello venga 
a reeditarlo ahora, en una versión revisada y aumentada, con prólogo 
y epílogo de Oscar Sambrano Urdaneta y de Francisco Javier Pérez, 
respectivamente, es el signo alentador de un renacimiento del bellismo 
en Venezuela. Renacimiento que a la obra de Jaksic tiene mucho que 
agradecer.

�

* JAKSIC, Iván. 2007. Andrés Bello: la pasión por el orden. Caracas: Bid&Co./ 
Universidad Católica Andrés Bello. Prólogo: Oscar Sambrano Urdaneta. Epí-
logo: Francisco Javier Pérez.
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Declaración de principios de 
la Academia Venezolana de la Lengua, 

Correspondiente de la Real Academia Española, 
acerca del uso público del lenguaje

 

La Academia Venezolana de la Lengua, correspondiente de la 
Real Academia Española, en ejercicio de la función que le otorga su 
Estatuto cuando en su artículo 1 señala: “La Academia Venezolana de la 
Lengua tiene por finalidad velar por el mantenimiento de la integridad 
y corrección de la lengua española…”, considera necesario y oportuno 
declarar lo siguiente.

El lenguaje es uno de los elementos constitutivos de una nación 
y parte fundamental de su acervo cultural. Su importancia se mide 
por el hecho de ser una de las manifestaciones más significativas de la 
cultura de un pueblo, y al mismo tiempo instrumento imprescindible 
para la expresión de las demás manifestaciones culturales, tanto en el 
orden individual como en el colectivo. En consecuencia, el lenguaje es 
patrimonio común de todas las personas, en cuya preservación y uso 
apropiado tienen responsabilidad la totalidad de los habitantes de la 
República, así como las diversas instituciones que la forman.

Tal responsabilidad se traduce en la obligación de los usuarios de 
emplear nuestro idioma nacional con estricto apego a sus normas comunes 
de uso, y con respeto y especial atención a lo que se conoce como la índole 
o el espíritu de la lengua, que obviamente es, en nuestro caso, la índole o 
el espíritu del pueblo venezolano. Todo ello sin limitar ni obstaculizar la 
natural evolución del idioma, ni el impulso creador que suele presentarse 
en el uso del lenguaje común.

Especial importancia adquiere el uso del lenguaje en los medios 
de comunicación. Los periodistas, y en general todos los comunicadores 
profesionales, tienen una grave responsabilidad al manejar el lenguaje 
como su principal instrumento de trabajo, al cual deben preservar en 
su uso, al mismo tiempo que deben contribuir a educar al público en la 
buena utilización de su idioma. 
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Es igualmente muy importante el uso del lenguaje por quienes 
ejercen delicadas funciones públicas, en cumplimiento de las cuales 
deban dirigirse con frecuencia a la población. Estos funcionarios, aun 
más que cualesquiera otras personas, están en la obligación de emplear 
un lenguaje adecuado, lingüísticamente correcto, particularmente 
respetuoso de las personas a quienes se dirigen y de los individuos, 
instituciones y demás entes a los que se haga referencia, sean del propio 
país o del extranjero. Esta obligación adquiere mayor relevancia en los 
tiempos actuales, signados por un enorme desarrollo de los medios de 
comunicación masiva, porque cuanto se diga a través de éstos alcanza 
rápidamente una cobertura mundial.

En ese uso público del lenguaje debe desterrarse las manifesta-
ciones de violencia, totalmente ajenas al demostrado espíritu pacifista 
del pueblo venezolano, sin perjuicio del rigor o la vehemencia que en 
determinadas circunstancias sea conveniente o necesario emplear.

Igualmente debe evitarse, cuando se habla para el público, el 
lenguaje escatológico u obsceno, particularmente en cuanto resulte, 
intencionalmente o no, injurioso para determinadas personas o institu-
ciones. Las palabras y demás expresiones de este tipo son, por supuesto, 
parte importante del idioma, y en cierto modo pueden considerarse 
dentro del acervo cultural que éste supone. Pero su uso tiene que estar 
sometido a normas de decencia, de equilibrio psíquico y de oportunidad, 
y de hecho es incompatible con las actividades propias del funcionario 
público cuando se dirige a los demás en ejercicio de las mismas.

Finalmente, creemos conveniente recordar que los actos del 
poder público, especialmente los que obliguen a dirigirse con frecuencia 
a la población en general, tienen, entre otros, un determinado conte-
nido pedagógico, del cual el funcionario por ningún respecto puede 
prescindir.

Caracas, 10 de abril de 2008 

 
Oscar Sambrano Urdaneta

Presidente
 

Alexis Márquez Rodríguez
Vicepresidente
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 Manuel Bermúdez
Secretario

 
Luis Pastori

Tesorero
 

Francisco Javier Pérez
Bibliotecario

 
Blas Bruni Celli

Vocal
 

Rafael Arráiz Lucca
Vocal
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Hasta el cierre de la presente edición del Boletín de la Academia, 
las gestiones ordinarias y extraordinarias de la Corporación transcurrieron 
con normalidad, en cumplimiento de metas previstas. Con excepción de 
dos o tres suspensiones de reuniones ordinarias por motivos justificados, 
todas las demás se desarrollaron satisfactoriamente cada semana laborable. 
A continuación se resumen las actividades más sobresalientes ejecutadas 
y por ejecutarse en el presente año de 2008.

creación del instituto de estudios lingüísticos y literarios

El 23 de junio, D. Oscar Sambrano Urdaneta presentó a la consideración 
de la Asamblea el proyecto de creación de un centro de investigaciones 
lingüísticas y literarias, cuya finalidad principal es la de apoyar y siste-
matizar el cumplimiento de lo dispuesto en los artículos 1º, 2º y 3º del 
Estatuto de la Corporación, y producir materiales destinados a la ense-
ñanza de la lengua española y de la literatura venezolana. Tras amplias 
consideraciones, la Asamblea aprobó por unanimidad el proyecto, y 
convino en denominarlo “Instituto de Estudios Lingüísticos y Literarios 
de la Academia Venezolana de la Lengua”. El mismo funcionará en uno de 
los salones pertenecientes al área que ocupa la institución, y dispondrá de 
personal y presupuesto propios, así como de un reglamento ad-hoc.

Consideramos que el buen funcionamiento de este Instituto 
tutelado por la Academia, será uno de los pasos de mayor trascenden-
cia en toda la historia de la Corporación, entre otras razones, porque 
centrará y sistematizará algunas de las actividades de investigación que 
constituyen su razón de ser, facilitando así su finalidad de contribuir 
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al mejor conocimiento y divulgación de las modalidades del español 
hablado y escrito en Venezuela. 

recuperación del fondo bibliográfico y de su sede

Otra actividad de primera importancia ha sido el trabajo de recuperar el 
local y el fondo bibliográfico de la Corporación, en lamentable descuido 
desde hacía varios años. Para cumplir este cometido, debieron realizarse 
varias labores que requerían de gran cuidado. Primero, desocupar las salas 
para acondicionarlas, lo que supuso trabajos de limpieza, albañilería, 
electricidad, pintura, plomería y bote de escombros ; segundo, elección 
y adquisición de las estanterías adecuadas para la mejor colocación de 
los libros; tercero, revisión minuciosa del fondo bibliográfico y heme-
rográfico, para determinar lo que no valía la pena de conservar por 
encontrarse irremediablemente dañado, o por tratarse de publicaciones 
repetidas que no fueron distribuidas en su oportunidad; cuarto, se inició 
la catalogación del fondo. 

Para el correcto desempeño de estas actividades de recuperación 
y reordenamiento, fueron contratados los servicios del bibliotecólogo 
José Ballesteros, y del estudiante avanzado en Bibliotecología, Alfredo 
Fernández, a quienes les reconocemos el excelente trabajo que han 
venido realizando con responsabilidad profesional y devoción por su 
oficio. Por otra parte, el Presidente de la Corporación, el bibliotecario 
de la Academia, D. Francisco Javier Pérez, y la asistente de la Presiden-
cia, Da. Nora Yecerra, han permanecido atentos en la supervisión del 
delicado e importantísimo proceso de salvaguarda y ordenamiento de 
nuestra Biblioteca.

Declaración de principios de  
la academia venezolana de la lengua

Consciente de su deber de observar con espíritu crítico el español usado 
en Venezuela, principalmente cuando se trata de su empleo en público, 
el 18 de febrero la Asamblea aprobó unánimemente una propuesta de 
D. Blas Bruni Celli, orientada a llamar la atención sobre el empleo 
erróneo y del mal gusto de la lengua, en el que suelen incurrir quienes 
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hablan o escriben para auditorios multitudinarios. La Presidencia co-
misionó a D. Alexis Márquez Rodríguez para que redactase el borrador 
de la declaración de principios, que sería considerado y aprobado por 
la Asamblea. Una vez cumplido este requisito, el organismo autorizó 
su divulgación en un diario de circulación nacional, lo que fue hecho 
efectivo sin costo para la Academia, y la reproducción del documento 
en el presente número del Boletín.

homenajes

Como es tradición en la Academia, fueron realizados tres homenajes a 
sendos intelectuales venezolanos, representantes cada uno de ellos de 
admirables cualidades. El primero en ofrecerse se consagró a exaltar los 
valores de la obra y de la personalidad del historiador José León Tapia, 
quien honró a esta Academia como uno de sus más distinguidos Miem-
bros Correspondientes. El orador de orden fue D. Edgar Colmenares del 
Valle, quien a sus méritos académicos para cumplir satisfactoriamente el 
cometido, añadía la estrecha vinculación amistosa que por varios años 
lo unió con el homenajeado.

Concluida la intervención del Dr. Colmenares del Valle, solicitó 
e hizo uso de la palabra D. Manuel Bermúdez, Secretario de la Corpo-
ración, quien en su grato estilo de siempre evocó su amistad con el Dr. 
León Tapia, sumándose así al homenaje rendido a tan respetable figura 
de nuestras letras.

El segundo homenaje, realizado el 5 de junio, se tributó a D. Mario Bri-
ceño-Iragorry, con motivo de cumplirse al día siguiente el cincuentenario 
de su fallecimiento. El acto contó con el auspicio de las siete Academias 
Nacionales. El orador de orden fue D. Oscar Sambrano Urdaneta, quien 
se refirió al último lustro en la vida del ilustre venezolano.

El tercer homenaje efectuado el 9 de junio, consistió en una emotiva 
tertulia en la que intervinieron los Numerarios presentes  sobre la per-
sonalidad y la obra del recientemente fallecido poeta Eugenio Montejo 
(1938-2008), algunos de cuyos poemas fueron leídos por D. Rafael Arráiz 
Lucca. Aparte de la amistad que lo unió con  los asistentes, Montejo fue 
una de las figuras más queridas, respetadas y admiradas por la Academia, 



250

que se hubiese sentido muy honrada si lo hubiese podido contar entre 
sus miembros.

125 años de la fundación de la academia

En cumplimiento de lo dispuesto en el artículo 20 del Estatuto, 
el 10 de abril se conmemoró por vez primera el Día de la Academia Ve-
nezolana de la Lengua, con ocasión de cumplirse en esa fecha 125 años 
del Decreto de su creación, suscrito por el presidente de la República 
Antonio Guzmán Blanco. La Academia Venezolana de la Lengua es la 
más antigua del país, y la quinta entre las corporaciones correspondien-
tes de la Real Academia Española. El orador de orden, designado por la 
Asamblea, fue D. Oscar Sambrano Urdaneta.

día de don miguel de cervantes, del idioma y del libro

También en acato a otra disposición del mencionado artículo 
20, como es ya tradición en la Academia, el 23 de abril se conmemoró 
un nuevo aniversario del fallecimiento de don Miguel de Cervantes 
Saavedra, y se celebró el Día del Idioma y del Libro. El discurso de orden 
le fue encomendado a la novelista Da. Ana Teresa Torres, Numeraria de 
la Corporación, quien se refirió a la presencia de la mujer en las letras 
venezolanas.

día natal de don andrés bello

Conforme a una respetable  tradición bellista, y en obediencia a 
la disposición contenida en el Art. 20 del Estatuto, el 29 de noviembre, 
día natal de D. Andrés Bello, se realizó una sesión solemne para honrar 
la memoria del ilustre venezolano. Se presentó el libro De hablantes, 
gravedad y péndulos, del doctor Francisco Freites Barros, Premio “Andrés 
Bello” 2007; y se hizo entrega del Premio “Andrés Bello” 2008, corres-
pondiente al área de los estudios literarios, y que recayó en la profesora 
Elena Cardona.
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elección de individuos de número

Una vez cumplidos los requisitos que exige el Estatuto para la 
elección de Individuos de Número, aplicando en esta oportunidad la 
Disposición Transitoria del mismo, que ordena abrir los procesos para 
proveer los nuevos Sillones dentro de un lapso no menor de tres meses 
después de la entrada en vigencia del Estatuto, considerando la situación 
de mora producida en el cumplimiento de esta disposición, a propuesta 
del Presidente la Asamblea debatió y aprobó la elección simultánea de 
quienes ocuparían los nuevos Sillones, señalados con las letras CH, 
LL, Ñ, W y X. Una vez verificada la votación secreta para cada uno de 
los candidatos propuestos, en la sesión extraordinaria efectuada el 14 
de julio, resultaron electos D. Atanasio Alegre (“CH”), D. Leonardo 
Azparren Giménez (“LL”), Da. Lucía Fraca de Barrera Linares (“Ñ”) y 
D. Carlos Pacheco (“W”), quienes serán los primeros en ocupar estos 
Sillones. El quinto candidato no alcanzó la votación mínima necesaria 
para ser electo, por lo que el Sillón “X” queda pendiente para una 
próxima convocatoria. 

incorporación de don horacio biord castillo

El 7 de julio se celebró en sesión solemne verificada en el Pa-
raninfo del Palacio de las Academias, la incorporación  de D. Horacio 
Biord Castillo como Individuo de Número electo para ocupar el Sillón 
X, vacante por el fallecimiento de D. Efraín Subero. El discurso de incor-
poración del recipiendario versó sobre el tema Perspectivas de una lectura 
postoccidental de estudios lingüísticos coloniales (Lenguas caribes del Orinoco 
y del Oriente de Venezuela). El Individuo de Número D. Francisco Javier 
Pérez contestó el discurso y le dio la bienvenida al nuevo académico.

premio “andrés bello” 2008

Oportunamente y de conformidad con  las bases respectivas, la 
Comisión de Literatura que preside Da. Ana Teresa Torres, procedió a 
la convocatoria pública del concurso Premio “Andrés Bello” 2008, que 
en el año que corre corresponde a estudios literarios. El Presidente de la 
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Academia designó al Jurado, que quedó integrado por Da. Ana Teresa 
Torres, D. Luis Barrera Linares y D. Rafael Arráiz Lucca.

becarios de la agencia española de cooperación internacional

La Agencia Española de Cooperación Internacional becó a los lexicó-
grafos María Clara Porras Rangel y Nibaldo Parra, para que presten su 
colaboración en los trabajos lingüísticos de nuestra Corporación. Ambos 
son egresados de universidades venezolanas y los dos aprobaron el curso 
de Lexicografía Hispánica que se dicta en Madrid. Porras Rangel y Pa-
rra comenzarán sus labores dentro del marco del Instituto de Estudios 
Lingüísticos y Literarios de la Academia.

estancia en madrid de don francisco javier pérez

Durante los meses de febrero, marzo y abril D. Francisco Javier Pérez 
representó a la Academia en la Comisión Permanente de la Real Academia 
Española. Fueron tres las principales tareas cumplidas: 1) la revisión de la 
sección venezolana del Diccionario Académico de Americanismos (DAA), 
que adelanta la Asociación de Academias de la Lengua Española, bajo 
la dirección de D. Humberto López Morales, y cuya publicación se es-
tima para el año 2010; 2) la incorporación en la Comisión de Ciencias 
Humanas que actualiza y modifica la nueva edición del  Diccionario de 
la Lengua Española (DRAE), pautada para el año 2011; y 3) la guiatura, 
en calidad de profesor, del curso “Diccionarios dialectales”, en la Escuela 
de Lexicografía Hispánica de la Real Academia Española.

viaje a chile de don rafael arráiz lucca

En representación del Presidente de la Academia, en el mes de 
julio viajó a Chile D. Rafael Arráiz Lucca, con el objeto de atender la 
convocatoria hecha por la Real Academia Española y la Asociación de 
Academias de la Lengua Española a las sesiones de trabajo destinadas a 
considerar lo relativo a la organización y desarrollo del V Congreso de 
Academias de la Lengua Española, a reunirse en Valparaíso en el año 
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2010, así como a la selección del autor o los autores chilenos cuyas obras 
se editarían en las ediciones conmemorativas de ambas organismos, los 
cuales serán, con toda probabilidad, los Premios Nóbel Gabriela Mistral 
y Pablo Neruda.

página web de la academia

Con la colaboración desinteresada y espontánea del Lcdo. José 
Ballesteros, se dio comienzo a la creación de una página web para uso de 
la Corporación. Este indispensable instrumento de comunicación se irá 
perfeccionando y organizando en los meses próximo venideros.

duelo

Triste noticia constituyó el sensible fallecimiento de doña Lyll 
Barceló Sinfontes-Abreu, Miembro Correspondiente por el estado Bo-
lívar, ocurrida el día 24 de diciembre. 
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